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El árbol, seco en invierno retoñará en pri
mavera. Contrariamente, nuestro resurgi
miento es ahora. Tras la vacación del es
tío, el otoño nos exige redobladas activi
dades. También debemos preparamos al 
esfuerzo estimulando las energías co.n la 
cucharadita de esta bebida efervescente, 
tónica y depurativa.

"Sal de Fruta" ENO es un producto con
sagrado por la experiencia de cerca de 
un siglo de consumo en todo el mundo. 
Posee en forma conveniente y concentra
da muchas de las propiedades de la fru
ta fresca y madura. A esta beneficiosa 
acción debe su pod-er suavemente laxan
te y regulador de la fisiología general.

ENO se vende en dos tamaños. 
El grande resulta más económico.

DE FRUTA END
LIMPIA LA SANGRE DE TOXINAS

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco - Madrid
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EN CADA MOMENTO, EL LOGAR, LA 
HORA, LA ROTA Ï EL TRANSPORTE 

MAS ADECDADO

El Ministro de Información y Turismo, don Gabriel Arias Sal
gado, da la bienvenida a los visitantes

MADRID, 1 
CATEDRA DEL 
, TURISMD J

SE bien lo que nuestro crecien
te turismo debe a las agen 

das de viaje: me consta que el 
noventa por ciento de los viaje
ros que cruzan el atlántico por 
oía marítima g el dnco por cien
to de los que lo hacen por via 
aérea adquieren sus pasajes en 
las agencicís de viajes norteame
ricanas Jf confía a las mismas la 
preparación y desarrollo de sus 
itinerarios y estancias en Europa.

En los anteriores párrafos os
Páa EL ESPAÑOL
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El embajador de los Estados 
Unidos, durante su discurso

las palabras con que el Ministro 
español de Información y. Turis
mo, don Gabriel Arias Salgado, 
saludaba a los dos mil delegados 
de las agencias de viaje america
nas que llenaban por completo, 
el día 14 de este mes, el Palacio 
de la Música de Madrid estaba 
sintetizado, el objeto, composición 
y finalidad de esta XXylI Con
vención anual de la Sociedad 
Americana de Agentes de Viajes.

A Madrid Tian llegado dos mil 
agentes de viaje de empresas tu
rísticas norteamericanas y con 
ellos muchos socios de la Comi
sión Europea de Turismo, asocia
ción que representa a los orga
nismos estatales de turismo de 
veintiún países de Europa. Esta 
es, pues, la corcentración de di
rectores de turismo más nume
rosa que se ha reunido nunca en 
España. Por las calles de Ma
drid han podido verse, junto a 

Mr. Hemphill, presidente de
la ASTA, se dirige a los con

gresistas

los rasgos típicos e inconfundi
bles del hombre de los Estados 
Unidos las vestimentas exóticas 
de los irlandeses, de los bávaros 
y también de los chinos, de los 
filipinos e incluso de los hindúes.

A España han venido y en Es
paña han hablado y discutido. 
Sus discursos han tenido un ob
jetivo: los problemas del turismo 
no sólo en España sino en el 
mundo. Ha sido así como una es
pecie de múltiple cátedra de tu
rismo donde los congresistas fue
ron a la vez profesores y alum
nos. En las sesiones de trabajo se 
han tratado todos los temas re
lacionados directa o indirecta- 
mente con el turismo. Desde los 
viajes por ferrocarril a los via
jes por aire, transportes maríti
mos, organización de excursiones, 
régimen de hoteles, organización 
de los servicios de la Prensa, em
pleo de autocares, viajes educati
vos, funcionamiento de la Escue
la de viajes de ASTA, navegación 
fluvial relaciones públicas, orga
nismos oficiales de turismo, etc.

En todos ellos han e tado presen
tes dos elementos, don partículas, 
simples y múltiples a la vez, que 
mueven el turismo: el agente de 
viajes y el turista convertido en 
cliente, en visitante y, en defini
tiva, en propagandista de lo que 
le mereció su estima.

EL PODER MAGICO DEL 
AGENTE DE VIAJES

El que quere recorrer mundo, 
visitar países, solucionar previa
mente les problemas de los iti
nerarios elegidos y de alojamien
to, Ic encuentra todo cómoda- 
mente allanado por ese instru
mento eficaz que se llama la 
agencia de viajes.

El aspirante a viajero, gracias 
a esa institución, ya no tiene que 
enfrentarse como antes con los 
complejcs problemas de que supo
ne la aventura die trasladarse a 
miles de kilómetros de distancia. 
En la actualidad todo es fácil y 
aquello no supone la menor difi
cultad. Es suficiente con exponer 
los deseos para que éstos queden 
perfectamente encauzados y en
casillados por las rutas más con
venientes, a la h:ra más favora
ble y con los medios más asequi
bles.

Detrás del mostrador de una 
agencia hay siempre un tesoro de 
amabilidad, de paciencia y de co
nocimientos técnicos. Todo se le 
da hecho al viajero en ciernes. Se 
vive la época del turismo.

Para prestar mejor esos servi
cios se han constituido en todo 
el mundo asociaciones de agen
cias de viajes, pero si una desta
ca por la vasta red de agentes 
agrupados y por la verdadera efi
cacia de sus servicios es ASTA, 
la Sociedad Americana de Agen
tes de Viajes. Con ella colaboran 
otros elementos estrechamente 
vinculados .a las tareas turísticas 
como son las agencias de trans
portes, las industrias hoteleras, 
etcétera.

ASTA es un ajustado mecanis
mo que funciona puntualmente 
para llevar al viajero al lugar que 
desee, a la hora que elija, por la 
ruta más conveniente y utilizan
do el medio de transporte más 
adecuado. Ese viajero tendrá con 
ASTA, con una de sus agencias 

asociadas, el programa acabado 
para visitar todo lo que sea dig
no de c„nocerse. p ara vivir los 
ambientes que quiera, a precios 
asequibles a todo presupuesto sin 
perder nunca la nota local, el co
lorido de la vida misma del país 
visitado. Y lo mismo que atiende 
el deseo del viajero aislado, AS 
TA tiene capacidad para encau
zar las grandes corrientes turís
ticas y cogidos de su mano van 
y vienen por el mundo cientos de 
miles de viajeros sin que queden 
defraudados en sus aspiraciones. 
ASTA es la síntesis y el símbolo 
de la habilidad organizadora del 
país americano.

31 desde el punto de visca del 
futuro viajero, ASTA lo es todo, 
para esta Asociación turística el 
viajero cuenta antes que nada; 
vive y trabaja para el turista y 
se ocupa de su transporte, de las 
transferencias de dinero, de las 
reservas de hoteles, de las comi
das. de las distracciones y de las 
excursiones.

El agente de viajes cumple así 
una función primerísima y exclu
siva, económica y certera. Propor
ciona el ingrediente desconocido 
que busca el turista. Este paga el 
importe principal y la agencia en 
cambio acepta la responsabilidad 
de una adecuada distribución y 
empleo de los fondos que le son 
confiados; entendiendo que el 
cliente es el manantial de su ne
gocio, la agencia se desvive por 
dejarle satisfecho. Puede ser con
siderada sin exageración, como el 
abogado del turista y de sus de
rechos, un abogado que se impone 
como primera obligación: la de 
cuidar y velar por sus clientes.

160 PAISES EN LA VIDA 
DEL PRESIDENTE DE LA

ASTA

Robert W. Hemphill es presi
dente de Hemphill World Crui
ses (Cruceros Mundiales Hemp
hill) de Los Angeles (California) 
y actual presidente de la Socie
dad Americana de Agentes de 
Viajes (ASTA), Robert W. Hemp
hill nació el 21 de ectuore de 
1896 en una granja cercana a 
Olathe (Kansas). Durante la pri
mera guerra mundial sirvió en la 
Marina, pero al licenciarse se de; 
cidió a emprender viajes, quizá 
porque esto lo encontraba más 
interesante que la agricultura, y 
se empleó en una agencia ameri
cana de socorro, en el Cercano 
Oriente, abandonando para siem
pre las faenas del campo.

Hoy «Bert» Hemphill es conoci
do como el más consumado via
jero de la generación actual; ha 
hecho quince viajes alrededor de 
Sudamérica y acaba de realizar 
su dieciocho viaje alrededor del 
mundo. En su «bitácora» del aire 
constan 605 vuelos y en su diano 
marítimo cerca de 200 travesías, 
habiendo visitado más de 160 paí
ses y regiones insulares. La em
presa que lleva su nombre es una 
de las principales de la industria 
turística especializada en viajes 
de carácter excepcional por todo 
el mundo.

—Los viajes acaban con los pre
juicios. La tolerancia y la amis
tad nacen de la comprensión ae 
los problemas mundiales. Yo creo 
firm&mienPe gue el mundo' es hoy 
mucho más receptivo a la paz <1^^
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dado cita en Madrid. En las dos últimas Iotas más destacadas personaliddes del turismo se han
Annette Fortiertografías puede verse al español Enrique

jamás antes en la historia. La 
gente de todo el mundo levanta 
sus ojos al cielo, no sólo ternero- 
samente, sino 
ramada en lo 
helo de paz.

Sn aquellos 
de organismos 

ponjue está espe~ 
divino, en su an-

viajes por cuenta 
de socorro hacia

el año 1920, Mr. Hemphill no te
nía ninguna intención particular 
de hacerse agente de turismo. Pe
ro un año después se estableció 
en la isla de Chipre como maes
tro residente e instructor atlético 
de muchachos en la escuela de la 
localidad. Durante los meses de 
las vacaciones veraniegas organi
zó y dirigió grupos excursionistas 
de estudiantes y maestros en Chi
pre, Siria y Turquía utilizando los 
medios de transporte más bara
tos: bicicletas, botes y barcos de 
vela, botes griegos para el trans
porte del ganado, así como otros 
elementos a bajo costo. ¡Bien le
jos de sus viajes actuales a todo 
lujo!

Ausente de su patria unos seis 
años, llegó a la conclusión que era 
ya tiempo de regresar a los Es
tados Unidos, Cruzó el desierto 
de Siria en un convoy motorizado 
coa catorce unidades, jornada que 
en aquel tiempo era peligrosa.; se 
arregló para recorrer ^ mundo y 
pasó varios meses en ía India, 
Malaya, China y Japón, arriban- 
úo por fin a San Pedro el año 
1928, Poco después de su regreso 
ya estaba organizando y dirigien
do-excursiones alrededor del mun
do, a Sudamérica, Europa y el 
Medlterránei», habáendo recorrido 
durante diez años un promedio 
de 50,000 millas anuales,

—£1 viaje tiene ¿ios caminos, 
por un lado ofrece entreteni

miento y facilita la comprensión 
de gentes, es tam- 

un negocio que contribuye 
mas que ningún otro a facilitar 
eso escasa mercancía que se Ua- 

dólar a la balanza de núes- 
tíos países simpatizantes en el 
extranjero.

Arante la segunda guerra 
mundial actuó en colaboración 
^ la Oficina del Control de 
bondades Aéreas, en el Coman
ao de Transportes Aéreos de Los 
Angeles ( California ). Durante 
Ruellos años comprendió la im- 
Wtancia de los viajes en avión 
y emprendió después de la gue
rra una labor de paladín o pre-

ÍÍ

Marsans ya la canadiense

Sesión inaugural en el Palacio de la Música

cursor del moderno crucero aé
reo. Mr. Hemphill acompañó per
sonalmente el primero que salió 
de los Estados Unidos el 10 de 
diciembre de 1945. Pué él mismo 
el que dirigió los primeros al Ga- 
nadá Centro y Sudamérica, y en 
1948 era el primer agente organi
zador de uña visita al Japón rea
lizada por vía aérea en la pos
guerra, además de un crucero aé
reo alrededor del mundo.

El año 1955, en Lausana (Sui-, 
za), fué otorgado a Mr, Hemp
hill el premio de las Líneas Aé 
reas Escandinavas, en coopera
ción con la Sociedad Americana 
de Agentes de Viajes «por servi
cio distinguido en el desarrollo 
del transporte aéreo internacio
nal».

—La presencia en España de 
unos dos mil agentes de ASTA 
indudablemente abrirá nuevos 
cauces al trasiego' de viajeros en
tre América y España. Si mira
mos hacia atrás, hacia la I Con
vención Europea de ASTA, ^^ 
tuvo lugar en París en 1951. no 
es mera coincidencia gue des
de entonces el número de turistas 
americanos en Europa se haya in- 
crementaiío en proporciones sor
prendentes. Las Convenciones ce
lebradas en Roma en el año 1953 
y Suiza en el año 1955 han sido 
causa de incrementos sorprenden
tes no sólo para aquellos países,

Un eopecialista escocés con
versa con varios delegados

sino también para todo el Conti
nente.

Estas son la vida y las palabras 
del hombre que es cerebro y co
razón de la American Society of 
Travel Agents.

EL TURISMO. LA TERCE
RA INDUSTRIA DE LOS 

ESTADOS UNIDOS
En Junio de 1^55, Raymond H.

Pig, 5—EL ESPAÑOL
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Hering entró a formar parte de 
ASTA coir,o director de Rela
ciones Comerciales y fué nom
brado vicepresidente ejecutivo en 
mayo de 1957,

En Madrid, pues, la XXVII Con
vención de los Agentes de Viajes 
americanos ha escuchado la pala
bra autorizada de este hombre, di
namismo y eficiencia, al servicie 
de una vocación.

—De diez años acá. ASTA ha 
incrementado el volumen de sus 
neffocios en un cuatrocientos por 
ciento. Desde hace veinticinco 
años, ASTA se ha dedicado a ser
vir los intedeses del viajero y de 
la industria turística. Se ha 
transformado en una organiza
ción extendida a lo largo g a lo 
ancho del mundo con miembros 
en las agentes de viajes, en las 
compañías aéreas, navieras ÿ fe
rroviarias, en organizaciones ofi
ciales de turismo con hoteles y 
otros servicios de intei és primor
dial para el viajero.

Raymond H. Hering nació en 
Brooklyn, Nueva York, pero pasó 
gran parte de su infa,ncia en Ja
maica, Long Island, dónde se gra
duó en la Escuela Superior, cur
sando sus altos estudios en la Uni
versidad de Nueva York. Hering 
adquirió su gran experiencia y co
nocimiento en cuestiones de viajes 
directamente, durante los largos 
años en que se ocupó de tráfico 
marítimo de pasajeros. Trabajó 
con la Old Colombian Lines en 
19311, y, cuando esta Compañía 
cesó de funcionar en 1938, ingre
só en la Delta Line. En 1941 
se asoció con la Alcoa Steamship 
Company, llegando a ocupar en 
1948 las funciones de director de 
pasajeros de la Division méridio
nal, cori sede en Nueva Orleáns. En 
19i52 regresó a Nueva York como 
director adjunto de pasajeros y 
tráfico y tres años más tarde fué 
nombrado director general de Trá
fico de la Alcoa en el Canadá.

En opinión, pues, sobre el pa
pel del turismo ha de ser alta
mente reveladora:

—-En los Estados Unidos, un 
país donde es frecuente encontrar 
inlustrias multimillonarias, es 
muy significativo gue la indus
tria turística sea la tercera erb im
portancia.

aSI UN PARAISO TURIS
TICO QUEDA EN EL 
MUNDO, ESE ES ES

PAÑA»
El presidente de la Convención 

1957 en Madrid es Max B. Allen, 

El duqne de Luna, director generati de Turismo, dirige la palabra 
a los delegados de ASTA

oriundo de Arkansas, graduado el 
año 1927 en la Universidad de Ne
vada, miembro del Siwanoy 
Cspntry Club.

-—La cifra de inscritos para la 
XXVII Convención anual de AS
TA en Madrid ha superado todas 
las marcas conocidas. Es la re
unión más extensa de todas las 
celebradas por la Organización y 
una de las de mayor interés e 
importancia en todos los aspectos 
de la industria turística.

Mr. Allen ha sido presidente 
del Comité Naviero de ASTA des
de 1954, y en enero del presente 
año se le r'ombró presidente de la 
Convención 1957 en Madrid.

■—España, desde el punto de vis
ta de nuestras actividades, se nos 
ofrece como un campo tierno y 
fructífero del que se pueden es
perar todas las ventajas tanto 
piara nuestra Organización como 
para el cordial, hospitalario y 
ejemplar pueblo descubridor de 
las Américas. El síñorío de sus 
gentes, el tesoro artístico de sus 
monumentos, el folklore subyu
gante de su baile y de cante son 
por sí solos invitación justifica
da piara que el pmeblo americano 
se traslade a la vieja España sin 
riesgo alguno de que las ilusiones 
y las esperanzas de los viajeros 
queden defraudadas. Si un paraí
so turistiso queda sobre la faz de 
la tierra, España es uno de ellos, 
el más atractivo y el más deslum
brante. Todo esto, sin hablar del 
colorido, de la música y del re
galo para tedos los sentidos que 
constituye una corrida de toros 
bajo el cielo de España.

Mr. J. Stuart Rotchford es tam
bién vicepresidente de ASTA. Su 
biografía puede servir de línea 
perfecta a la de un hombre que 
todo se lo hizo por sus propios 
méíritos. Mr. Rotchford empezó su 
carrera en 1919 como mozo de ofi
cina; pasó luego a ocupar el car
go de «auditor» en el City-Ticket 
Office de la Nueva York Central 
Railroad; más tarde fué destinado 
a la Central Railroad de Illinois 
como cajero y luego fué ocupando 
diversos puestos en esta adminis
tración, hasta alcanzar el de «city 
passenger agent». De 1928 a 1936 
estuvo asociado con diferentes 
agencias de viajes, trabajando al 
mismo tiempo cómo agente de 
transportes por cuenta propia. 
Después fué nombrado director 
del Resort and Travel Depart
ment, de Movlonews, siendo, ade
más, encargado del servicio de 
publicidad de la Compañía. Du

rante este periodo, Mr. Rotch
ford creó las excursiones a Holly
wood llamadas «Ali-expense 
Hollywood Tours». En 1938 creó 
sus célebres «Happiness Tours», 
empezando con un solo depen
diente y teniendo hoy 52 emplea
dos en sus oficinas para este ser
vicio. Mr. Rotchford fuá presi
dente del Midwest Chapter de 
ASTA durante les años 1944, 1945, 
1946 y 1955'. Prestó servicios du
rante muchos años en la Junta 
Nacional de directores, y actual
mente es presidente del Rail Ad
visory Committee, En 1956 fué 
presidente de la ASTA Conven
tion Committee y fué elegido vi
cepresidente de ASTA en 1956.

Las palabras de Mr. Rotchford 
son paralelas a las de Mr. Alien.

—Si algún país hay en el mun
do donde el vivir sea un deleite, 
España es, sin duda alguna, ese 
piáis. El ritmo de su vida, sus cos
tumbres acogedoras, la dignidad 
de sus maneras y el feliz equili
brio entre sus necesidades y el 
medio de satisjacerlas constituyien 
sin duda alguna un atractivo que 
difícilmente podría hallarse en 
otro país.

EL RECUERDO DE LOS 
HOTELES ESPAÑOLES

A la Convención han llegado 
especialistas tamb én de todo el 
mundo. Annette Portier es una 
mujer; ella es la representante 
del Tourist and Publicity Bu
reau de la provincia de Quebec, 
•an el Canadá; ella ha sido via
jera por Egipto, por Hawai, por 
Europa.

—Para el viajero qúe llega de 
América y que es católico fet- 
viente, descubrir España e.s «m 
satisfacción espiritutl que nunca 
podrá borrarse. España es un 
mundo aparte, sereno y seguro, 
en el que el creyente ' encuentra 
un templo abierto al espíritu.

De Alemania vino Hans Wàg- 
ner, un rublo, alto y fomino teu 
tón. especialista en truismo de 
alta montaña,

—Vengo de Garmisch, en Ba
viera, donde regente un,_hotel 
abierto durante todo el año. H^, 
tenido ocasión, con motivo de 1^ 
reunión de ASTA de compro- 
bar el funcionamiento de la 
hostelería española. Puedo ase
gurar que difícilmente poaria ha- 
Uarse un servicio más acento y 
cordial que ei ÿfue se encuentra 
en los establecimientos hotel^^^ 
de España Estoi lo dice un ab- 
mán que ha recorrido de Norte 
a Sur el mundo entero y que por 
ello parece extraño aue pueaa 
sorprenderse por el perfecto /w”” 
ciznamiento de un centro de noz- 
pedaje.

Si Hans Wágner vino de A.«- 
mania, Harry Stone es el delega
do de una agencia americana en 
el Irán. Antes pasó, en sd ’’*'-* 
ma empresa, por diversos y '^‘‘' 
ríos países.

—Por mi trabajo al frente aé 
una agencia de viajes en el ¡id 
he tenido ocasión <de comproba 
personalmente el funcionamieni 
de toda .clase de hoteles y P?"' 
siones en Asía, Africa, 
y Europa. Nq es fácil recoraa^ 
una mayor eficacia, una muyO’ 
comodidad y un ambiente 
grato; todo ello unido a una eï’ 
gente limpieza y una primensi-

EL ESPAÑOL.—Pág. 6
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ma cocina que la que he hallado 
en Iok très paraidores de la Di
rección Española de Turismo que 
he utUisado en mi desplasamlen- 
to' por España. Sólo me queda 
por decir que siempre que teruga 
ocasión recorreré los tcUómetros 
que sean necesarios hasta encoyi- 
trar el familiar ambiente de uno 
cualquiera de esog paradores.

EL TURISMO. LAZO DEL 
ESPIRITU

Junto a las palabras que encie
rran ei programa futuro de 
^TA, la colaboración españo
la, en estrecha hermandad, es 
limpia y diáfana. Hablan aho
ra por España los hombres más 
representativos de su turismo.

No sólo en nuestras cincuenta 
provincias, sino en el mundo en
tero, el prestigio del duque de 
Luna es de primera magnitud 
por lo que ai orden turístico se 
refiere.

Durante muchas arios ha 
constituid^ un constante deseo 
ae la Dirección General de Tu- 
^'^0 el poder celebrar en Ma- 
artd un Congreso de ASTA, 
recibiendo a sus miembros en 
nuestra Patria como huéspedes y 
amigos. La importancia que tie
ne esta organización, que es en la 
^tuaUdad la mayor asociación 
ne agencias de viajes del mundo. 
“Os planteaba una serie de pro- 

que han tenido que ser 
^studiado^ cuidcédosamenle antes 
*0 asumir la re¡spons.abilidiid de 
celebrar en Madrid un Congreso 

® tal envergadura. Nuestro in- 
^^^s no es sólo de carácter eco

nómico, puesto que creemos sin
ceramente que el aspecto cvltu- 

y espiritual del turismo tiene 
^na importancia mucho mayor 
Ihira el futuro de todos los 
países.

^mtez Lucía, director 
señera! ¿e iberia, Líneas Aéreas

En la plaza de las Ventas 
hubo corrida en honor de 

los congresistas

Españolas^ es, en el transporte aé
reo español, la autoridad más 
destacada. Por las alas de Iberia 
ha llegado a España un conside
rable percentaje de visitantes; 
por las alas de Iberia seguirán 
viniendo esos futuros viajeros 
que, por medio de ASTA, se es
peran para los años próximos.

—La agencias de viaje consti
tuyen una parte integral de la 
industria del transporte aéreo. 
Por esta razón, y habiendo tra
bajado juntos amieriormente en 
distintú'S lugarCfi del mundo, nos 
podremos entender fácilmente,

Alonso Font es el director del 
hotel Palace de Madrid. Su ex
periencia en materia de aloja
mientos puede servir muy bien 
de útil, expresiva y singular lec
ción práctica para los teóricos de 
todo el mundo :

—Hará unos cuarenta años q^a 
empieza a afluir la e rriente de 
visitantes hacia la_ capital de Es
paña. Entonces el 90 por 100 de 
aquéllo,, eran los mismos españo
les. Por primera vez en la His
toria la ciaste acomodiada de nues
tro país comenzó a circular y 
pasar las vacaciones en su pro
pia tierra con las comodidades y 
ei buen servicio que antes no ha
bían c:nseguido sino en el ex
tranjero. Se inicia, pues, la Ins- 
talación de los buenos hoteles. Es 
la época en que fueron construi
dos en Santander, San Sebastián 
y en Barcelona establecimientos 
hoteleros de primer rango. Aque
llos pacos hoteles se van comple
mentando con otros edificados 
en distintas capitales y también 
con lOc albergues y paradores de 
la Dirección General de Turismo. 
Hoy en día hay ya unos treinta 

de estos últimos funcicnando en 
España, que hospedan a unos 
200.900 visitantes cada año y sir
ven más de medij millón de co
midas en doce meses Gracias a 
la política hotelera desde 1939. 
España es hoy una primera pc- 
iencia europea en la especia- 
Udad.

ORQUESTAS EXCLUSI
VAS, CANTE, CERVEZA, 

AZAFATAS...

Estas han sido las personas 
más destacadas, por parte de la 
ASTA y por parte española, 
que en la pasada semana han 
estudiado, trabajado y proyecta
do para el futuro del turismo en 
Madrid.

Pero al lad: de las reuniones, 
otro programa de atenciones, de 
exquisiteces, tuvo lugar en dis
tintos v dierentes locales.

Así, bailarines y «bailaoras» es
pañoles de los mejores cuadros 
flamencos actuaren en sesión ex
clusiva para los visitantes; fue
ron exhibidoc model s de alta 
costura y de trajes régionale; 
los alrededores de Madrid—^Tole
do, El Escorial...—se convirtieron 
en determinados días en nuevo 
hervidero de nacionalidades; las 
naciones vecinas, como Francia 
y Alemania, círecieron su «Cafó 
de la Paix» y su «Fiesta Alema
na de la Cerveza»; de Baviera 
llegó una orquesta para actuar 
tan sólo ante los congresistas, y 
para los congresistas también, 
seis lindas azafatas, que habla
ban cinco idiomas, fueron expli
cando todas las dudas, resolvien
do todas las preguntas, aclaran
do todac laq oscuridades.

Madrid ha sido en estos siete 
días el auténtico y verdadero ce
rebro internacional del turismo; 
en la parte teórica y en la parte 
práctica; que en la unión de am
bos está el justo éxito.
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UN CAMINO PARA CA VCRDAD
* ^ARIE de su indudable valoración puramente 
/i econoniica, el turismo en nuestro tiempo ha al
canzado, como fenómeno social y muches veces 
masiva, la categoría de otros valores, entre los que 
pueden figurar los culturales, sociales y políticos 
junio ai valor inapreciable de comunidad y convi- 
vencia

En su discurso a los agentes de Viajes de Esta
dos Unidos y Canadá y a los delegados de sesenta 
naciones de ambos Continentes integrados en 
la ASTA y reunidos en Madrid, el Ministerio de 
Información y Turismo ha esbozado, en breves pa
labras, el esquema real y sincero de la actitud de 
España ante el turismo.

Los agentes de Viajes, mediante su red bien or
ganizada de medios aéreos, marítimos y terrestres, 
facilitandio caminos y evitando al viajero las difi
cultades y molestias que el salir del hogar lleva 
consigo, vienen ejerciendo una labor meritoria, a 
veces poco reconocida, en favor del mayor y más 
continuo acercamiento, comprensión y convivencia 
de los pueblos. Es ésta, por encima de toda ponde
ración, una actitud noble y generosa, «porque fo
mentar las visitas de los pueblos entre sí, promover 
el mutuo conocimiento, que, al fin y al cabo, es me
jorar el conocimiento de sí mismos; relacionarse, 
convivir, compartir el pan y la sal, comunicarse, to
mar contacto para que surjan vínculos reciprocor 
de efecto, de ayuda o de respeto mutuo, son las 
manifestaciones más depuradas de la civilización 
occidental y de nuestra cultura cristiana».

Entre otras cosas, el turismo, el conocimiento di
recto de un país, de una región, el trato y el roce 
con los naturales de un pueblo, sirve para destruir 
leyendas de invención que inventara la indiferen
cia, el desprecio o el odio de un escritor, por ejem
plo, que quiso medir con su propio rasero el pai
saje, la psicología o la indioslncrasia de una tierra 
extraña, o la fábula que inventase el objetivo de 
una cámara fotográfica que sólo persiguió la ima
gen sucia, mal interpretada, de una determinada 
circunstancia de lugar o persona, sin querer ver 
que la circunstancia, por serlo, no tiene nunca el 
valor absoluto de los hechos.

En esto, España tiene su buena experiencia. Sin 
saber por qué —aunque muchas veces las razones 
han sido muy claras—, España ha sido torcida- 
mente interpretada fuera de sus fronteras en su 
psicología, su modo de ser, su historial su verdade
ra fisonomía y hasta en su mismo folklore. A estas 

torcidas interpretaciones, unas veces motivadas por 
esca'rez de información, las más por la envidia y 
las pasiones, e.stá dando una respuesta adecuada y 
eficaz la creciente inmigración turística de nuestros 
días. Si hoy somos mejor conocidos se debe prin
cipalmente al turismo y a esas corrientes turísti
cas que cada año pasan nuestras fronteras. Fronte
ras que, desde las primeras migracicnes humanas, 
han quedado abiertas de par en paf para todos los 
que quieren visitamos y conocemos. «La xenofo
bia —ha dicho el señor Arias-Salgado—, esa forma 
de complejo de inferioridad colectiva, no e.s rasgo 
distintivo del alma española. La actitud del español 
es de receptividad abierta, comunicativa y univer
sal, como la de quien está seguro de la ie,íz inso
bornable de su personalidad», que no teme dar a 
los demás su verdad desnuda, que lo prefiere, que 
quiere y desea ofrecer al extranjero, junto con su 
hospitalidad, la mercancía sana de su tesoro espi
ritual, de su riqueza monumental, de su variedad 
geográfica, climatológica, de su tipismo único, de 
su hidalguía y tradición.

«Dad vosotros la versión directa que vals a ad
quirir y contribuiréis a disipar del todo los fantas
mas de odio y de rencor que todavía pudieran le
vantarse más allá de toda .sensatez y disculpa.»

La versión directa, la verdad desnuda, que se diga 
con los labios la verdad de lo que entra por los 
ojos. España ni quiere ni necesita más.. Con ello 
le basta para saber que le han de ser favorables 
todos los juicios y las opiniones de quienes nos 
visitan.

Más que nunca, hoy España quiere ese conoci
miento directo. La verdad y el bien no son nunca 
amigos de oscuridades. En veinte años de paz y de 
orden el país se encuentra recuperado y fuerte en 
todos los sentidos. El turismo, concebido como gran 
industria, como entidad que, junto al factor eco
nómico, y por encima de él, considera y valora 
otros factores más elevados, más universales, es 
también obra de estos veinte años y ha nacido en 
el seno del orden, de la paz y de la prosperidad 
en que vivimos. De ello habla, con buenos argumen
te», esa red de paradores, albergues, hoteles, hos
terías creada por el Ministerio de Información y 
Turismo. A la iniciativa privada, apoyada y favo
recida por el Estado, el mismo Estado ha sumado 
sus esfuerzos y desvelos por conseguir que nuestra 
empresa turística sea lo más perfecta posible y 
preste al turista el mayor nivel de bienestar y de 
confort.

¿ea iisUâ
“GACETA DE LA PRENSA ESPAÑOLA”
Una publicación especializada en temas de información que inte* 

j , resa a toda clase de personas.

1 Pedidos a calle del Pinar, 5.—^MADRID
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Imposición de la Banda 
Gran Crn« de Beneficencia a 
doña Ana Gironella.—Abajo, 
el Caudillo impone las insig
nias de la Gian Cruz de Be

neficencia a don Arturo
Mundet

EL MATRIMONIO MUNDET 
Y LA NUEVA CIUDAD 

ASISTENCIAL DE BARCELONA

DEL AMPERDAN A MEJICO, IDA Y VUELTA
piBERA de la Costa Brava, en 

el año de gracia y de paz de 
1^5. Aún las olas estaban apa
ciguadas y el mar no había des
pertado a su reflujo. En el ho- 
“Zonte, las gaviotas empezaban a 
Ir y venir, dando muestras de 
Que el día iba a comenzar. El día 
roarinero de la Costa Brava. Allá, 
en el horizonte, mar. En lo alto 
todavía quedaban por ocultarse 
algunas estrellas. En la tierra, la 
paz de aquel amanecer de 1895. 
Un amanecer de abril que se iba 
extendiendo paulatina, suave, ma- 
hnamente, sobre un pueblecito 
costero. En San Antonio de Ca- 
•ange todos se apresuraban a las 

faenas. A las duras faenas del 
mar.

De una humilde casa que ni 
resaltaba en el conjunto de San 
Antonio ni dejaba de resaltar, un 
muchacho se despedía. Lo hizo a 
la marinera.

—Adeu.
Después, todo quedó atrás. San 

Antonio de Calange. Palamós, la 
ribera, las faenas del mar y el 
reflujo de las olas. Todo quedó 
atrás, encerrado en la despedida. 
Pero aquel muchacho de dieciséis 
años, Arturo Mundet, se había 
despedido a la marinera. Y adiós 
a la marinera quiere decir, ni más 

ni menos, que no es un adiós de
finitivo.

—Tornaré.
Arturo Mundet lo iba pensando 

mientras ofrecía los últimos apre
tones de manos. Mientras oteaba 
el horizonte. Mientras lamentaba 
la ausencia de su mar. De ahora 
en adelante, a partir de aquel día 
de abril de 1895, el mar era su 
destino. También iba a América.

Arturo Mundet, a sus dieciséis 
años, pensaba que aún tenía él 
un puesto y mucho que decir en 
las tierras del otro lado del At
lántico. Y allí se fué pensando 
que si otros habían hecho fortu
na. a él no le iría peor.

Pág. 9.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



UN RETORNO CON REA
LIDADES

Aquel muchacho que una maña
na de abril de 1895 zarpó rumbo 
a América, ha vuelto de nuevo a 
España. Ya no se encuentra tan 
ágil como antes, ni mucho me
nos tan joven de cuerpo, aunque 
sí de espíritu. Ha vuelto a Es
paña y a su patria chica con esr 
te balance meritorio: setenta y 
seis años de edad, sesenta y dos 
de brega en tierras hispanoame
ricanas y una fortuna labrada co
mo Dios manda.

Pero lo que don Arturo Mundet 
ha traído de nuevo a su patria 
chica es una virtud cristiana muy 
desarrollada. Un virtud de cari
dad, que está por encima de la 
justicia. Una virtud que el apóstol 
San Juan patentizaba a sus dis
cípulos con estas palabras; ¿Có
mo podáis decir que amáis a Dios 
a quien no veis* si no amáis al 
prójimo al que veis?

Esto hombre catalán que vuel
ve tan generosamente a su tie
rra, ha seguido el consejo del 
apóstol y lo ha concretado en un 
hecho altamente significativo. Ha
ce tres años hizo un donativo de 
un millón de dólares—cuarenta 
millones de pesetas—para la cons
trucción de unos «Hogares» en 
Barcelona, que sustituyeran la 
vieja Casa de Caridad.

El donante imponía entonces 
por condición que la Diputación 
barcelonesa contribuyera con otro 
tanto. Han pasado tres años. Hoy, 
costando —es cierto— más de lo 
previsto, se han inaugurado los 
«Hogares Ana Gironella de Mun
det» en Barcelona. ,

—Ha resultado mejor de lo que 
yo esperaba. Los que han inter
venido se han portado maravillc- 
samente.

Es el único comentario de don 
Arturo Mundet, que añade, ade
más, una coletilla muy suya.

—Se ha cumplido el plazo fija
do, con toda exactitud. Y duran
te la construcción no se ha per
dido ni tiempo ni dinero.

UNA REVOLUCION EN LA 
INDUSTRIA AMERICANA

Cuando don Arturo Mundet lle
gó a América, el primer dinero 
que ganó fué de viajante de ta
pones de corcho. Así empezó a 
buscar mejores medios de vida.

—Un trabajo intenso y algo de 
suerte.

Añade, a la vez que recorre in 
mente toda la América. Ya que 
por toda ella anduve gracias a 
su primer negocio. Luego provo
có una revolución en la industria 
embotelladora, imponiendo el ta
pón de lata. Todo esto, sin em
bargo. fué parte de lo que oca
sionó su fortuna. Luego llegaron 
los refrescos y Mjico como base 
de sus nuevas ccupaciones.

Pero no todo eran negocios. Si 
éstos le dieron talla, también era 
un hombre de corazón. Y de gran
des virtudes cívicas. Así, no sólo 
construyó a sus expensas una ca
sa de maternidad —La Materni
dad, en la Beneficencia Españo
la, en 1933—, primera institución 
de su clase que se creaba en His
panoamérica, sino que también le
vantó una «Casa para ' Ancianos» 
y sufragó los gastos die amplia
ción del sanatorio donde había 
fallecido su único hijo varón.

Más tarde engalanó la capital, 
Méjico, con una de las obras pú
blicas de mayor envergadura allí 
realizadas. Gracias ai señor Mun
det, es una realidad el parque 
mejicano que lleva su nombre. Se 
terminó hace un año y se empezó 
hace tr<oe. Es un parque idepor- 
tivo-social con más de diez mil 
socios en Méjico. Costó dos mi
llones de dólares.

En todo lo que generosamente 
hizo, el nombre de España siem
pre lo tuvo presente don Arturo 
Mundet. Por eso, a sus setenta y 
seis años, el hombre de negocios 
y de corazón pensó que había lle
gado la hora de volcarse en la 
misma España. En su patria chi
ca. En la provincia de Barcelo
na y, sobre todo, en la ciudad 
condal. Ahí está su obra.

CRUCES Y LAGRIMAS
Cuando el propio Jefe del Esta

do imponía al matrimonio Mun
de la Gran Cruz de Beneficen
cia, los esposos procuraban re
tener .sus lágrimas. Estaban emo
cionados- Su gesto generoso ha
bía tenido una recompensa, tras 
la inauguración de los «Hogares». 
Una recompensa humana porque 
la otra, la de rango divino, la 
había adivinado don Arturo mu
cho antes.

Es cierto que la gran aventu
ra de América fué para él ven-' 
tura en Méjico. Pero, regresado a 
la patria, cemprenció que todo 
cuanto había conseguido no hu
biera sido posible si una comu
nidad social no hubiese servido 
de escenario y apoyo a sus em
presas Comprendió que es muv 
dura para el hombre la soledad, 
mucho más la soledad doliente. 
Que las peripecias personales han 
de sustentarse sobre lo definiti
vo. Sobre lo único que queda a la 
postre. Y a la postre, sólo queda 
la caridad, una vez superado el 
tiempo de la fe y de la espe
ranza.

Quiso dedicar una parte de su 
fortuna a elevar el nivel d?- vi
da de un puñado de sus compa
triotas. Precisamente de los que 
más necesitados estuviesen de la 
acción tutelar de la sociedad. Así 
nació la ciudad asistencia! que 
que acababa de ser inaugurada 
en Barcelona por ej propio Jefe 
del Estado. La idea venía de mu
cho más atrás.

Desde hacía muchos años, la 
Diputación barcelonesa venía pre
sintiendo la necesidad d- despla
zar el antiguo asilo desde el cas
co viejo de la ciudad insano e 
insuficiente, a un lugar más 
apropiado. Fué el primero un en
sayo aprovechando la donación 
da un .patricio catalán, don Ma
riano Torrebadella, de la finca 
«Casa Tarrida», a finales del si
glo pasado.

Otro intento se llevó a cabo en 
la época dei general Primo de 
Rivera. Se realizaron las prime
ras construcciones previstas Pe
ro se paralizaron por dificultades 
económicas y técnicas. Paraliza
das se hallaban las obras hacía 
varios años, cuando ocurrió la li
beración de Barcelona. Pero ha
ce tres años, ocurrió el hech? sor
prendente.

Cambó había dejado un legado 
para censtruir un pabellón nuevo 
en las obras paralizadas en la

Casa de Maternidad de Barcelo
na. Hací^ falta, sin embargo 
mucho más dinero. Y el presi
dente de la Diputación, marqués 
de Castell-Florite, recurrió a ¡a 
revista «San Jorge», en petición 
de ayudas y donaciones. La re
vista llegó a América. A Méjico 
Y cayó en manos del catalán que 
hacía medio siglo se había em
barcado en busca de la ventura.

Poco después, el presidente de 
la Diputación recibía un docu
mento de los esposos Mundet. De
cía así: «Leído en la revista «San 
Jorge» uno de los discursos de 
V. E. con ocasión de los actos 
conmemorativos de la colocación 
de una primera piedra, donde ya 
se construye un pabellón, en una 
de sus instituciones benéficas (es
to fué el Pabellón Cambó de la 
Casa de Maternidad), con la ayu
da de un legado, tanto mi espo
sa como yo hemos decidido re
coger su sincero llamamiento, a 
fin de romper la actual indiferen
cia de la que tanto usted se la
mentaba por la falta de colabo
ración particular, a la obra ofi
cial que les está encomendada.

En Méjico, donde resido y ten
go mis negocios, se han realiza
do varias obras de beneficencia 
con mi ayuda económica, y ahc 
ra, en la presente ocasión, hemos 
decidido hacer algo para nues
tro país de origen, y en particu
lar para la beneficencia barce
lonesa, a ello impulsados por la 
circunstancia de haber nacido e’i 
Barcelona mi esposa

Por lo visto, uno de los proble
mas más acuciantes que en la 
actualidad absorbe la atención 
de usted, es el traslado de la po
blación de ancianos y niños re
sidentes en la actual Casa Pro
vincial de Caridad a nueves edi
ficios levantados en un sitio sa
no y alegre, para lo cual tiene 
esa Diputación presupuestados 
noventa y cuatro millones de P®' 
setas.

Para contribuir a este fin, mi 
esposa está dispuesta, con mi to
tal beneplácito, a hacer un dona
tivo a esa obra de importe 40 mi
llones de pesetas, deseando yo 
que este gesto tan personal suyo 
se vea correspondido por una dis
posición de la Diputación de su 
digna presidencia por la que se 
dé a perpetuidad y en forma os
tensible el nombre de «Hogares 
Ana Girondella de Mundet» a 10’ 
nuevos edificios que habrán Q" 
cobijar a los niños y ancianos d^ 
ambos sexos.»

El catalán ampurdanés, que 
nunca perdió el contacto con a 
Patria, volvía otra vez a tenerlo 
y ahora de un modo definitive

LOS NUEVOS {(HOGARES 
ANA GIRONELLA 

MUNDET»

El proyecto de los nuevos Ha^ 
gares debía ser financiado con 
el producto de la venta de w? 
solares que la Dipuación p^cw 
en la plaza de Calvo Sotelo-, Per 
con la inesperada aportación a- 
los seriores Mundet, pudo Ilevar- 
Se a cabo inmediatamente, y 
das las condiciones de la dona
ción, cm una rapidez inusitada-

Al mediodía del 11 de septiem 
bre de 1954, procedióse a la 
locación de la primera piedra ' 
los futuros edificios de la Cas
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Provincial de Caridad, cue lle
varán el nombre de doña Ana 
Girondella de Mundet y acogerán 
todos los servicios instalados e " 
el viejo casal de la calle Monta- 
legre. Lugar más acertado o idó 
neo no podia haberse escogido 
para la instalación de los nuevos 
pabellones. Se alzan en los ole- 
dañes de la ciudad de Barcelon :, 
exactamente en el paseo de] Va
lle de Hebrón, entre las fincas 
«Las 
junto 
ce d2 
dera.

Euras» y «El Laberinto), 
a la carretera que condu- 
Cornellá a Fogás de Tor-

Treinta hectárea, aproximada
mente se han cubierto cor. pabe
llones, jardines y espacios vside.s 
dando como resultado un conjun
to ejemplar en el que han sido 
ir.staladas las dependencias de 
los servicios de Beneficencia Pro
vincial, acogidos desde Í8(f3 en la 
llamada Casa de Misericordia. 
Es decir, en el casco viejo de 
Barcelona, a la izquierda 'óe las 
Ramblas, en un edificio de In? 
épocas grises y desipersonaLzadas, 
entre las calles Montalegre, Val- 
doncella y Ferlandina.

Las Instalaciones que ha inau
gurado el propio Jefe del Estado 
son capaces para 2.180 beneficia
rios, en las que se han calculado 
las necesidades asistenciales de 
toda la provincia en este orden: 
comprenderán 720 niños, 720 ni
ñas, 300 ancianos, 400 ancianios, 
20 matrimonios. Al cuidado de es
ta población se consagrarán 100 
religiosas. Los servicios estarán 
atendidos, además, por 30 muje
res y 20 homb es, residentes en 
Ia ciudad asistencial, más tres 
sacerdotes que también habitarán 
aUí.

La nueva Gasa de Caridad cum
plirá con creces las necesidades 
del viejo edificio de la calle Mon
talegre y permitirá, además, un 
aumento considerable de residen
tes, quedando toda la obra en
cuadrada dentro de las normas y 
directrices de la más auténtica 
modernidad arquitectónica.

El conjunto consta de los si
guientes edificios: Pabellón de 
^vante, destinado a residencia 
de ancianos en su mayor parte, a. 
^sidencia de la comunidad reli
giosa y del personal femenino, así 
como a los servicios de adminis
tración dirección y otros, con una 
superficie cubierta de 24.<X)0 me
tros cuadrados.

Pabellón Sanitario, que agrupa
®epciones de enfermería, con

sultorios, farmiacia, cirugía, ocu
pando una superficie de 2 000 
tetros cuadrados. En cada una 
ue sus plantas se distribuyen to-

Z *^® ^®® servicios 
que bajo la denominación de sa- 
wtario cabe suponer, entre los 
que figuran la residencia de an-

^^válidos, el ho,spitalillo de 
mnos enfermos y otros muchos. 
111«? ’flesia, que preside el con- 
hai, ^® ^^ institución y que se

®^ relación con los demás 
nilones, capaz para 1.200 per- 
iipT ®®”^adas. El fondo total 
iden °^ ®® metros, lo que da 

dimensiones de este 
Independiente, pero a 

iglesi? ,/g^^3 al- cuerpo de la 
campanario!—me

de torre-campanario— 
ta re5ÍÍS?i ^® ^^^“’■^ y ‘’® P^“i- 

rectangular, visible a larga

dist: 
cuei 
vien

El 
sala

reía Con.iguo a uno de los 
os de la iglesia van las vi
as de les sacerdotes.
Pabellón Teatro tiene una 
de actos y de gimnasio. Es 

un edificio de 7,3 metro,: de lar
go por 26 de ancho En la última 
de las tres plantas se sitúa la 
cabina de proyecciones cinemato
gráficas. La sala del teatro es ca
paz para 1 200 personas sentadas, 
•distribuidas entre el patio y el 
anfiteatro. El escenario, por su 
parte, es de gran amplitud. Tie
ne una boca de diez metros, de 
ancho. La sala de acte.s destina
da a conferencias y otros actos 
culturales es capaz para 240 per
sonas sentadas y tiene una sala 
contigua para el conferenciante.

El Pabellón de Servicios Cen
trales está destinado a albergar 
la central térmica generadora del 
vapor que ha de alimentar las 
instalaciones de calefacción de to
dos los pabellone.s ; la central ge
neradora del fluido eléctrico para 
luz y fuerza; la estación trans
formadora; los cuadros de luz y 
fuerza; el control principal de la 
red de aguas potables y otros.

Sin embargo, las edificaciones 
ocuparán tan sólo una parte muy 
reducida de la totalidad del te
rreno. Este, en su mayor exten
sión, se dedicará a los campos 
de fútbol, baloncesto, frontones, 
piscinas y dos parques: uno ajar
dinado y otro forestal.

A su vez, el proyecto arquitec
tónico ha tenido que enfrentarse 
con el extraordinario desnivel del 
solar, que en su parte más eleva 
da se alza unos 200 metros por 
encima de la carretera Una ex
tensa red de galerías pone en co
municación todos los pabellones, 
sirviendo para el transporte de 
comidas y ropas unas vagoneta.s 
mecanizadas. Así se facilita la 
distribución e instalación de los 
sistemas eléctrico y telefónico.

SUMA Y SIGUE

En la construcción de los «Ho
gares Ana Gironella de Mundet» 
se han empleado 2.300 toneladas 
de hierro, 19.000 toneladas de ce
mento Portland, 800 de cemento 
rápido, 1.000.000 
cas y, por este 
de elementos de

La historia de

de ladrillos hue- 
orden, otra serie 
construcción. 
esta ciudad asis- 

además, una tencial supone, 
muestra de icómo la acción par-
ticular puede apoyar y enaltecer 
la tarea de los organismos públi
cos. Porque la ciudad asistencia! 
es el producto del cuantioso do
nativo—más de 40 millones de 
pesetas—entregado a la Diputa
ción por el matrimonio Mundet. 
La obra, en total, ha tenido un 
coste de 175 millones de pesetas. 
Se ha invertido medio millón 
de jornales.

—Sí; como están construidos 
en forma tan higiénica, no ten
dría nirigún inconveniente.

Esa fué la respuesta de don 
Arturo Mundet cuando se le pre
guntó si le gustaría vivir el resto 
de sus días en estos «Hogares». 
Pero él vuelve a Méjico. Allí tie-

domicilio y el resto de lane el

Su 
do,

Excelencia el Jefe del Esta- 
acompañado de su esposa, se 

dirige a las nuevas instalaciones 
de los Hogares «Ana Gironella 

de Mttndet>

familia. Allí trabaja mucho. Ya 
—es cierto--mènes que al princi
pio, porque es la hora de las va
cas gordas

—Voy sólo dos horas a la fá
brica a saludar a los amigos.

Es lo que responde don Arturo 
cuando se le pregunta por su tra
bajo. Ello.s son, 'en total, diecio- 
oho. Una familia en verdad nu
merosa: ét su mujer, cuatro hi
jas, nueve nietos y tres bisnietos.

—.'’or ahora.

TAMBIEN SUMA Y SIGUE 
PARA EL FUTURO

En el aspecto pedagógico, no 
ha olvidado un detalle dentro 
los recintos «Ana Gironella

se 
de 
de

Mundet». Aunque se ha excluido 
todo lujo, no se han descuidado 
ninguna de las comodidade.s que 
el progreso material de nuestra 
época ha creado. En el aspecto 
pedagógico ha ocurrido otro tan
to. Allí lo.s niños y niñas serán 
formados espiritual, cultural y 
profesionalmente como Dios man
da. Es decir, con una proyección 
bien definida: ser hombres de 
provecho en el día de mañana. 
Están bajo la tutela de los Pa
dres Salesianos.

—Tornaré.
Esas fueron las palabras con 

que un día ds: abril de 1895, en 
la paz y en la gracia del Señor, 
se despidió de su patria un mu
chacho de dieciséis años. Ahora 
ha vuelto, al ocaso bien aprove
chado de su vida, con las manos 
llenas. Habiéndose aprendido al 
dedillo la lección de San Pablo: 
«Si yo hablare todas las lenguas 
de los hombres y de los ángeles, 
pero no tuviese caridad, sería co
mo una campana que suena o co
mo un címbalo que repercute. O 
si tuviese el don de la profecía y 
conociese todos los misterios y 
toda ciencia, y si hubiese tanta fe 
que trasladase los montes, pero 
no tuviera caridad, nada soy.»

Nos queda, pues, el ejemplo de 
otro hombre y otra mujer que 
aman a Dios al que no ven, por
que aman al prójimo al que ven.

Juan J. PALOP

^M¿’'
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[nid EHH Ï HERKl. EUHII!
El 12 de octubre en la iglesia donde rezó Colón

c'CiN'Canarias no hubiera sido 
posible el D-escubrim lento de 

América.» Tal reza el- mote, ama
rillo y negro, en plena calle de 
Las Palmas.

Hace un sol fuerte, claro, pro
fundo. La tierra canaria no es 
tampoco como las demás tierras 
del mundo: es dramática, encen
dida, lacre y ocre en ocasiones. 
En otras se limita a ser violácea, 
oscura y negra por la lava mile
naria, rojiza y apremiante por el 
fuego de los volcanes extinguidos.

Estas tierras canarias, islas a 
flor de piel del verano eterno, for
man,-como conjunto geográfico y 
cósmico, el primer estribo de Es
paña en América. Más que «Afor 
tunadas», más que «Canarias», 
deberían ser llamadas nuestras 
provincias «Adelantadas». Asi, las 
«Adelantadas».

El cartel amarillo, en plena ca
lle d>g Las Palmas, no deja lugar 
a dudas. Y es verdad, por estos 
puertos, cortados a pico, es
pumeantes de lava, navegaron las 
carabelas colombinas. La flora y 
la fauna canaria se amontonó, 
viaje tras viaje, en las bodegas 
de los barcos españoles y año tras 
año—igual que hoy con su pro 
medio de más de 600 emigrantes 
mensuales—'los canarios poblaron 
y trabajaron América. P;r si eso 
no fuera bastante, basta con aña
dir algo más: Tenerife, por ejem
plo, no fué conquistada totalm n 
te para la Corona de Castilla has
ta 1496. Es decir, en estas islas se 
establecieron los primeros con
tactos entre España y el futuro. 
Ya Colón, entre 1477 y 1484, ha
bía pasado varias temporadas en 
la Gomera y Gran Canaria, ex-

Las representaciones hispan 
noamtrioanas, ante el monu
mento a Colón, en Las Pal

mas de Gran Canaria 

iremos puntos de orientación en 
el Mar Tenebroso. Añadamos a 
todo ello uno de los hechos más 
fecundos y extraordinarios de la 
Historia: la simbiosis perfecta de 

indígena, que en el si- 
habitaba el archipiélago 
expediciones españolas, 

son, pues, en síntesis, las 
de haber sido elegidas las 

la raza 
g:10 XV 
con las 

Estas 
razones
Afortunadas, como las llamaron 
los antiguos, para la celebración 
del 12 de octubre en sus li:- 
rras. El Ministro de Asuntos Ex
teriores, don Femando Marla 
Castiella, con los embajadores de 
la comunidad hispanoamericana y 
lusobrasileña, ha presidido estas 
seis jornadas hispánicas.

DESCUBRIMIENTO: TIE
RRA Y VOLCAN

Nuestro primer contacto con 
las islas fué desde el avión. Una 
enorme, amarillenta mancha del 
sol doraba sus perfiles y se veían 
nítida y dramáticamente los crá
teres apagados, la marea de la 
lava.

—Es increíble, increíble^—susu
rraba una señora.

En el aeropuerto, el dulce vien
to de la tarde traía hasta nos
otros, viajeros primerizos de las 
islas en su mayor parte, çl dulce 
olor de la vegetación casi tropical.

El Ministro de Asuntos Exte
riores había impuesto a la expe
dición una cortesía señorial, apa
cible, pero exenta de rigores pro

tocolarios. Se le veía charlar del 
brazo de un periodista o compar
tir, hora tras hora, conversación 
y problemas con los embajadores.

Desde el aeropuerto a la du 
dad. Las Palmas de Gran Cana
ria, la tierra despliega el venda
val de su seca y tensa aridez. Aso
ma el cacto y crece, con sus pen
cas verdosas, la pita, el maguey 
mejicano. Crece, en las cunetas, 
coronando las bardas, la chumbe
ra, tan pronto con los higos ver
dosos como rojizos.

—El nopal—decía un embaja' 
dor señalando la chumbera.

—^Sí; el nopal y la tuna.
Buen momento para tarareé, 

dulcemente, la vieja canción ciar 
sica de Jorge Negrete:

Me he de comer esff, tuna, 
me he de comer ésa tuna-

Comienzan a verse, sobre todo 
en las llanuras de la costa, le
jos del frío de les altos, los ver
des platanales, lo= racimos ten" 
sos, apretados y fuertes de l® 
plátanos.

LA RIQUEZA INVENTA
DA POR EL ESFUER^^

*’n hotel/extraordinario en tas 
Parmae * Santa Catalina, cons
truido de acuerdo con mucha 
de las bellas omamentacione ' 
aunque estilizadas, de los baleo 
nes canarios. Sin embargo, fait" 
hoteles y faltan camas en 1» 
islas. El turismo, aunque 
de cara a Inglaterra y los P^ 
nórdicos, se encuentra todavía ç 
un período verdaderamente pi^®
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A la iaqi 
16n, alfi

inierda «alie de Co*
iombrada de florea,

Íapúraríd

IdQÍorhi 
ínmoríiií.,

Colón

minar. Algún día, con un esfuer- 
archi-zo ordenado y común, el 

piélago deberá convertirse en el 
primer paraíso español dei turis
mo. Realmente, y he aquí otro 
portento, la® islas no están des
cubiertas. Hay que llegar hasta 
ellas, acercarse a sus volcanes 
apagados, a sus playas, para 
comprender que nos faltaba algo. 
¿Es esto el paraíso?

Contestemos despacio. En las 
partes bajas de las islas se des
arrolla, en enorme y fecunda ta
rea, el platanal. Para darse idea 
de lo que significa, en números 
y cifras, en poesía y ciencia, el 
arte y la industria del plátano 
canario, conviene adentrarse un 
poco por la geografía del archi
piélago.

Estamos viviendo, sin exagera
ción mayor, sobre un inmenso 
volcán apagado.

—Un volcán de muchos cráte
bellamente Pedrores..., que decía 

de Lorenzo.
EHcha frase, 

acaso, excesiva
que puede ser, 

con relación a 
es absolutamen-Gran Canaria, ,.„ __  

te concreta y objetiva 
ción a Tenerife y otras 

con rela- 
islas, pe 
la natu-
tierra no

ro en líneas generales 
raleza volcánica de la 
es desmentida nunca. 

Entonces, desde ese instante
nos encontramos con un proble
ma impresionante. El plátano ne 
wsita, cuando menos, de un me
tro a metro y medio de tierra 
buena para poder ser cultivado 
Es aquí donde ha entrado en jue- 
So el arte, el ingenio y la agili- 
aad intelectual del canario. So-

que da acceso a la Casa-Mu
seo de Colón.—A la derecha; 
el embajador de Honduras, 
en la ofrenda hispanoameri

cana y lusobrasileña

bre los ríos de lava, retorcidos 
tremendos que cruzan la llanu
ra, sus habitantes han rehecho 
la Vida. Han «fabricado», trans
portando la tierra buena, a veces 
desde mucha distancia, hasta la.s 
masas de lava, y allí, por el im
pulso de una raza esforzada e 
ingeniosa, han levantado sus pla
tanales. Este sistema de transva- 
se de. tierras, conocido como «so- 
rrlbar» es tan frecuente y común.

' la frase de Pe- que si es verdad 
dro de Lorenzo 
de muchas bocas

sobre eí volcán 
tampoco es me

El Ministro de Asuntos Exteriores, don Femando María Castle. 
Ha, en el momento de depositar la ofrenda de flores en el 

monumeno

nos cierta ésta: «Canarias es ¡a 
historia de un pueblo sin tierra y 
sin agua que Inventa la primera 

y
y 
t

aguarda la segunda. Me apun- 
oesta frase.

AGUA Y PLATANO. TIE 
RRA Y EXPORTACION

Las montañas, cordilleras de 
un sistema orográfico que se pro
longaría hacía misteriosos mun
dos sumergidos o desaparecidos, 
cierran el centro de algunas is
las, sobre todo Tenerife. Los pla
tanales, cuidados con el esmero 
de un ser vivo, y que vienen ^ 
producir una rama anual, pero 
dentro de un ritmo de nacimien-
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tre las tierras, la sombra de los 
Roques.

—Aquel parece un fraile re
zando.

—Con su asamblea escuchándo
le y todo—contestaba, suavemen
te, el embajador colombiano.

La bajada por los vericuetos de 
una carretera llena de vueltas 
apunta a la diana del mar que 
espejea siempre en el límite del 
horizonte. Desde el alto aparece 
el Puerto de la Luz, el puerto de 
Las Palmas donde todos los días 
llegan, cuando menos, de 15 a 20 
barcos. Donde cada año entran 
en el puerto barcos por una cifra, 
como promedio, de 28 millones de 
toneladas. Todo esto, en fin, ver
daderamente asombroso que quie
bra, con el tremendo esfuerzo, la 
leyenda del paraíso.

EL 12 DE OCTUBRE EN 
LA IGLESIA EN QUE RE

ZO COLON
Hermoso comienzo el 12 de oc

tubre. En la mañana fuimos a la 
ermita, de San Antón Abad, tina 
pequeña iglesia, para oír misa. 
Una fila doble de gente, a un la
do y otro d; la calle central, ador
nada con flores, se movía lenta
mente hacia la puerta. Un sol 
denso y fuerte azotaba la maña
na. En la pared exterior de la er
mita, una placa advertía que fué 
allí donde rezó Colón antes de 
abandonar, definitivamente, las 
islas por el mar Tenebroso en los 
primeros días de septiembre de 
1492.

Un ambiente imprevisto, emo
cionado y sencillo que daba a la 
conmemoración, celebrada en los 
mismos lugares del pasado, un 
simbolismo que no escapaba a na
die. Se sacaban fotos de la placa 
mientras que, impasibles, con su 
guerrera roja y casco plateado, 
los guardias montaban su tradi
cional ((parada» ante la puerta 
para feliz asombro de los ninos,

EN LA CASA DE COLON
Muy cerca de la ermita está la 

Casa de Colón, un Museo que re- 
une los recuerdos y testimonios 
del gran navegan e. En las pare
des, los mapas de los viajes, con 
breves explicaciones. Sobre una 
puerta, con aire distante, uno de 
los retratos clásicos del genovés.

Es aquí, en fin, donde se pro
cede al acto académico formal. Se 
ha escogido, para pronunciar los 
discursos, el Patio de Armas, de 
canto rodado, abierto al cielo, y 
cuyas espaldas dan a una serie 
de columnas con arcada. Enfren
te, una pared sobre la que que 
vuelan, con sus escudos, todos los 
países de América. En medio del 
patio, por lo demás muy pequeño 
un pozo de agua, un simple ^cze 
que da, acaso, una sencillez espe
cial a los actos. Sobre un pequeño 
estrado, una mesa y un micrófo
no. En los bancos, con el Minis
tro de Asuntos Ex eriores. el 
Cuerpo diplomático. En la Casa 
de Colón, bajando por las escalo- 
ras de la cripta, se puede llegar 
al viejo recinto del pasa<lo. Ei 
un rincón —bien está allí—. la 
horca y el garrote de otros iem
pos. Probamos, suavemente, a po
ner en marcha el «garrotillo».

—Dándok vuelta^—dice un ci- 
corene—. los reos ((escupían» te
das sus faltas...

Uno no sabe, muy bien, qué de
cir. En el suelo, dos umbas de 
princesas. En un rincón, un pa

to que es ya, de por si, una ma* 
ravilla, ponen sobre el mercado 
español e internacional, cada año, 
alrededor de las trescientas mii 
toneladas de plátanos. La impor
tancia de esta pr;ducción se ha
rá visible cuando se advierta ei 
orden de su consumo: 160.000 to
neladas para la Península y 
120.000 para el extranjero. El res 
to se lo reservan las islas.

Ya hemos visto cómo a través 
de la delicada operación de la 
«fabricación» de los huertos .se 
ponía en marcha el primer meca
nismo: la tierra para la raíz y la 
semilla. Ei segundo problema co
mienza con el agua. El eterno 
verano, la dulce e inextinta belle
za del clima tiene también sus 
contrastes dramáticos- No existen 
los ríos. El agua es el oro, el re
galo de Dios. Se la busca en pro
fundidades, se escala las monta
ñas para alcanzar los manantia
les de las cimas. De un lado, 
pues, las perforaciones verticales; 
del otro, las horizontales. Con las 
primeras llegan, en muchas oca
siones, hasta los 200 metros. En
tonces, cada pozo llega a valer 
un millón de pesetas. En los años 
sin lluvia este inmenso esfuerzo 
de perforación de estanques y 
presas privadas no es suficiente 
y entonces el agua adquiere un 
valer enorme, porque el platanal 
necesita, en líneas generales, 16 
riegos a,nuales. El agua alcan
za hoy un precio que oscila en
tre las seis y las nueve pesetas 
por metro cúbico.

Esta doble tensión de la tierra 
y del agua, en contraste con el 
carácter paradisíaco de las islas 
obliga a pensar en el esfuerzo 
profundo de los canarios para po
ner en marcha un cultivo que, 
con el del tomate, es la clave de 
su economía. No hay otro reme
dio que protegería y ayudaría. Se 
trata de la obra de generaciones 
de hombres contra lo que, en Ca
narias, parece más inesperada: la 
naturaleza.

PANORAMA Y FIESTA 
DE RECREO

La digresión de los plátanos y 
el paisaje canario es un alto en 
el camino. Habíamos llegado a 
Las Palmas el día 10, y en la tar
de y en la mañana del 11 estár 
hamos dispuestos a buscar, por la 
cruz de Tejeda, el corazón mismo 
de la isla.

Ramón Sierra, director de «m- 
formacionís», había bajado al 
«hall» del hotel completamente 
veraniego. El escritor Pedro de 
Lorenzo, muy serio, explicaba que 
llevaba puestos, entre visibles e 
invisibles, cuatro jerseys...

—Vamos a subir hasta los 2.C00 
metros—decía

Ramón Sierra, dudoso un ins
tante, volvió a subir a su habita
ción en busca de un chaleco. Po
co después comenzaba la excur
sión. Una carretera retorcida, 
apoyada en las ásperas y secas 
paredes de los montes nos llevó 
hasta la Cruz de Tejeda, en ple
no campamento del sistema oro- 
gráfico. Desde el punto final de 
la excursión las rocas, los Ro 
ques—el famoso Roque Nublo- 
daban al paisaje una expresión 
nueva y distinta. Un ancho olor 
de pino y hierba agostada y seca 
ascendía por las laderas.

Los embajadores se asomaban a 
los acantilados y miraban, por en

sadizo «secreto» según nuestro 
guía,

LAS CANARIAS, «ENGAR 
CE EN^rRE EUROPA Ï 

AMERICA»
Don Fernando María Castiella, 

Ministro español de Asuntos Ex
teriores, puso de relieve, en el ac
to académicó, algunas viejas ver
dades insulares, que, acaso por 
serlo con exceso, se hayan olvi
dado o no se conozcan; ((Es.a Es
paña insular, culturalmente eu
ropea, tiene, en el paisaje y en 
la vocación, mucho de america
na. Lleva escrita en la constela
ción d.e su destino una misión de 
engarce entre Europa y América 
que no carece de raíces históricas, 
y viene razones actuales de ser y 
prosperar.»

«A la comunidad hispánica de 
naciones, ciclo que se convoca en 
el CDLXV aniversario del Descu
brimiento de América, se añade 
—dijo el Ministro— la comunidad 
lusobrasileña, animada por los 
mismos ideales, compartiendo 
idénticas creencias, impregnada 
por nuestra manera de entender 
la vida.»

Se cerraron asi unos actos que 
había.n comenzado con .el Gober
nador Civil, seguido por el pro
fesor Ruméu, que vendría a posar 
con la cifra de la pasión insular 
la cifra objetiva de la His orla, 
las cuestiones claves del archipié
lago, visto desde dentro por sus 
propios hijos.

El embajador de Venezuela, ha
blando en nombre de los repr, 
sentantes hispanoam^erlcancs, y ei 
embajador de Portugal, volvieron 
a situar 10« problemas comunes 
en el ancho y común denomina
dor de cajle día.

Todavíí^ el embajador de Hon
duras hablaría ante el monumen
to a colón, en tanto que cada , 
Delegación diplomática iba depo
sitando all, bajo el sol y el cielo 
totalmente limpio, la fresca bra 
zada de la flor y el laurel. Aun 
se inauguró una hospedería pato 
hispanoamericanos, Venía, pues. » 
cerrarse el 12 de oc.ubre de éste 
en el campo propicio, en tierra 
que sabe recibir e impartir la bue
na nueva.

A TENERIFE POR Elf 
AIRE

, Tenerife es el Teide, ei con^ 
volcánico de 3.716 metros que con
mueve y domina la isla.

Hemos volado, más o menos i 
media hora, desde Las ,P®J®’ ’ ! 
Merecería Tenerife, por sí nus*"; 
párrafo aparte. Su belleza naw 
ral, conmovida por una sacuow • 
sísmica que debió s;r portent ■ 
ha dado a la isla un carácter 
dramá ico‘ y, a la par, sereno, q 
difícUmente pueda entende^- 
cierto es que la isla tinerfeña, 
cha, pareciera, al crisol del lues 
tiene dentro de sí, cósnucam-n ■ j 
la sinfonía y el drama de » ■ 
rra. EI Teide, como una torre “ 
mensa en medio del caos de 
rocas, envuelto en las bubes. 
presenta bien ese contraste 
fundo entre las costas cora 
por el sol, transitadas por ñon
gos, daneses e ingleses que 
ron un día y no volvieron a “ 
charse más, y las tierras au 
frías, volcánicas, rojas, negras .^ 
mo el carbón, devoradas P 
llama de milenios.

Enrique RUIZ GARCIA
(Enviado especial.)
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ROMERO

“PLANETA-57”
'‘La paz empieza nunca 
retrato de una época

LA VIDA DE UN ESPAÑOL EN VEINTICINCO AÑOS DE HISTORIA

No eran más de las once y me
dia de la noche del martes 

15 de octubre cuando los altavo
ces idoi gran salón d;l hotel Pa
lace de Madrid anunciaron., por 
la voz idj David Cubedo, el r^ 
sultado de las votaciones preli
minares dsl sexto Premio Plane
ta. Poco a poco, eliminados los 
nombres de los finalistas meno
res, se fueron perfilando tres 
candidatos y tres títulos: Elisa 
Brufal, Carlos Rojas Vila y Emi
lio Romero: «Siete Puertas», «El 
futuro ha comenzadó» y «La paz 
empieza nunca».

Han pasado apenas diez minu
tos, El Jurado—Wenceslao Par- 
nández-Flórez, José María Giro
nella, Alvaro de Laiglesia, José 
Manuel Lara, Santiago Loren. Pe
dro de Lorenzo y Alejandro Nú
ñez Alonso—, encerrado en impe
netrable habitación, delibera. Hay 
expectación, tensión literaria por 
las mesas. Los nombres famosos 
de la novela, del periodismo, de 

la possis, hacen personales pro
nósticos cuanifo quedan para la 
última votación. Una mujer y un 
hombre. Ella, Elisa Brufab^una 
muchacha die Elche, morena y 
pálida, está allí, sentada en una 
de las mesas, qus se ha conver
tido en islote de preguntas y fo
tografías. Todavía no se ha d^ 
cidido el Premia aun queda la 
esperanza; Elisa Brufal sonríe y 
habla con serena suavidad.

A las doce menos diez, David 
Cubedo, hace .ti anuncio defini
tivo._«La paz empieza nunca», œ 
Emilio Romero, cinco 
«íSiete Puertas», de Elisa Brufal, 
^Un amplio rumor ha p®*^”^ 
,=1 salón. Emilio Romisiro, el n^ 
velista, el triunfador, no j^tá aUL 
Pero 'hay alguien que sabe dó^e 
ha cenado. Emilio Remero, toto
la minutos después, ha 
en el 'ocal. Junto a los abrazos, 
las felicitaciones, los fogonazos y

las preguntas, Emilio Romero po-/ 
ne con su presencia Ja sensación, 
firmé 42-1 auténtico vincedor.

LA ORBITA DE UN PLA
NETA

Bien, todo ha acabado y todo 
empieza ahora. Pero la paz de 
Emilio Romero empieza nun
ca en esta noche. Frente a freiite 
los dos, se le ha ido esa sonrisa 
ancha que parece poner brillos de 
cordialidad en los cristales de las 
gafas. Ahora está más bien páli
do nervioso, tenso- Entre la 'ás
pera y los estrujones correspon 
dientes a cada felicitamón, ge le 
ha ido un poco el color. Haoia- 
mos y es la nuestra una conver
sación salpicada de «gracias, mu^ 
chas gracias» y todas esas cosas 
por el estilo que se dicen en oca
siones semejantes.

Un felicitador más comunicati
vo da lugar al repaso: Emilio Ko 
mero, edad cuarenta y un anos,
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raturai de Arévalo (Avila); esta
do civil, casado y padr- de dos 
hijas:, profesión, periedista. De la 
promoción de periodistas apareci
dos después de la guerra. Direc- 
lOir dé «La Mañana», de Lérida; 
de «Información», de Alicante. 
Son Sus primeros tiempos, sus 
primeras armas en la profesión. 
En 1945 es nombrado jefe d; la 
sección de Prensa Nacional e ins
pector nacional de Información 
de la Vicesecretaria de Educación 
Popular.

Y aquí, en «El Español», em
pieza a perfilarse y definirs¿ co 
mo comentarista político. Y en su 
ficha periodística podría añadirse 
en esta época; editorialista. Y co
mo editorialista pasa al diario 
«Pueblo». Después salta hasta el 
despacho de directer del mismo 
periódico y en ese puesta está 
desde 1952 hasta 1954. El año si
guiente obtiene el premio nacio
nal de periodismo «Francisco 
Franco», al mismo tiempo que pa 
rece eclipsarse su estrella, una 
vez más, a pesar de seguir vién
dose su resplandor. Esta vez su 
alejamiento es corto. En agosto 
del año pasado vuelve ¡a la direc
ción de «Pueblo» y ahí está cada 
mañana, a partir de las nueve, en 
su despacho sencillo y claro de la 
calle de Narváez.

El felicitador de turno está a 
punto de marcharse, pero aún 
queda lugar para los libros que 
Romero ha escrito; «La coniquis 
ta de la libertad», de teoría po
lítica. y «Los pobres del mundo, 
desuníos», levemente irónico, en 
el que va quemardo las etapas de 
la internacional obrera hasta 
constituir una verdadera histeria.

El felicitador se marcha. Se 
termina, per ahora, la ficha.

Y ENTONCES APARECE 
LOPEZ

Así, a primera vista, parecí que 
López no tiene importancia. Ló
pez es un español como otros tan 
tos millones de españoles que se 
llaman López también

Pero esté López sale del anoni
mato cuando Romero lo saca de 
un pueblo de la Mancha y lo me
te en Madrid, aproximadamente 
hacia el año 1925. Vientos malos 
soplan para España entonces. Na
da es seguro, todo es probable. 
Sólo hay una cosa cierta; la Mo
narquía se tambalea y, como es 
natural, con ella se tambalea Es
paña. López vive las intrigas, los 
cambios constante», las debilida
des y las memeces de la época. 
López huele la corrupción, el caos 
que se avecina y que se produce 
cuando la Corona es sustituida 
por la Matrona. Por aquella épo
ca es probable que López haya re
citado aquellos versos que corrie
ron de boca en boca; «Yp tenía 
una bandera/hecha de sangre y 
de sol/Me mandan qué _ no la 
quiera/Yo ya no soy español/Soy 
de una tierra cualquiera».

Una tierra cualquiera... El al
mirante Aznar en el último Go
bierno de la Monarquía. López, 
como tantos otros millones de es
pañoles, espera, en una espera 
quieta y tensa, lisa como la pa
red de una cárcel. Como es lógi
co, la República no trae nada 
bueno. Y López, una generación, 
espera mientras Espena hierve. 
Hasta que López no aguanta más 
y décide tomar parte activa en 
lo que está ocurriendo, porque esx 
tá harto de oler mal.

En el año ,36, López, una gene
ración. recupera su bandera «he
cha d= sar gre y de sol» y López 
ya es españel otra vez. Vuelve a 
vivir cen lo que le quitaron: una 
esperanza

Durante casi tres años, López 
sufre, crece y ve neo con España. 
La guerra nunca ha sido buena. 
Y el manchego ve caer a quienes 
eslaba de Dios que cayeran. Co 
noce a buenos y a malos, a hom
bres egoistas y a hombres buenos, 
a santas y a barbianas. Toda la 
Eepaña, con sus defectos y sus 
virtudes, que crece y lucha con él 
con los ojos y la esperanza pu s- 
tos en algo más limpio y mejor.

Romero levanta las cejas al ha 
blar :

—'Es la aventura de un hom
bre de nuestra generación duran
te veinticinco años de la historia 
ds España. Vive duramente. en 
una esfera sumergida en la Revo
lución, de colisiones políticas, y la 
guerra. Es la vida de un joven 
combatiente...

Nueva interrupción. Al planeta 
le están creciendo muchos saté
lites y de nuevo empiezan los 
apretones de manos, las palmadas 
en la espalda y los «enhorasue 
na».

«La paz empieza nunca». Un 
pedazo de historia de España, di
vidido en tres partes en el libro. 
Usted recordará la Araceli de 
Galdós, sumergida en un «tem
po» de historia española, Pero la 
Historia, en torno a Araceli se 
hace pequeña, cosa menuda, cua
dro puntillista. Los árboles no 
dejan ver el bosque.

—'Quedamos en que es la vida 
de un joven combatiente...

Romero sonríe.
—Sí, presentada en cicles con 

características propias, indepen
dientes entre sí. pero con una lí
nea de continuidad histórica, que 
no Se rompe porque es la cons
tante de la vida de ese hombre.

La vida de López. Usted mismo 
la conoce, porque puede que Ló
pez sea usted mismo. Al terminar 
la guerra López se enfrenta con 
una reconstrucción urgente y con 
la necesidad de apretarse el cin
turón en medio de un mundo en 
guerra. Y López sigue comba
tiendo, López no puede quedarse 
quieto, porque nunca ha pensado 
en el suicidio. Tiene incrustadas 
en el recuerdo la guerra de Ma
rruecos, la Dictadura, la caída de 
la Monarquía, y la campaña aún 
le arde en la sangre. Por eso se 
va a Rusia, con la División 
Azul. López vive la historia de 
los últimos veinticinco años y Ló
pez hace parte de esa historia.

—Es una novela dura, quizá, 
pero he procurado que sea el re
flejo sustancial de toda esta épo- 
ca-

SIEMPRE QUEDA LA 
ESPERANZA

Quizá a algunos les parezca, con 
todo esto, que el libro es más bien 
historia que novela. Sin embargo, 
no es más que el hombre y su 
circunstancia. »

—En la novela hay personajes 
reales y personajes ficticios, del 
mismo modo que hay situaciones 
reales y situaciones ficticias.

—¿Es acaso una novela autobio
gráfica?

-^No, no lo es, aunque tampoco 

puedo decir que no tenga absolu
tamente nada de autobiografía.

Es posible, pero ni el má' im
parcial y desapasionado de los 
espectadores de un drama puede 
desciibir éste sin que en la des
cripción incluya tan sólo una mi
nima pírte de su circunstanen 
No se puede pedir a un hoirie 
que se convierta en un temavista: 
y un proyector, que sólo mar;ha 
con la única condición de que sus 
piezas no estén estropeadas, Ur 
hom.bre, López, o Emilio Rome
ro. ha vivido un tiemne y lo ha 
retratado. Con el revelador de los 
años han ido apareciendo los ma
tices, las tonalidades, los valores,

—Pretendo retratar lo que ha 
sido un,a generación, más que con
seguir un libro de pura literatura 
y venta fácil Y pretendo también 
que se reflexione, que se enjuici’ 
serenamente ese tiempo que abar
ca desde la Dictadura hasta d 
año cincuenta. No hay nada en ci 
que no sea importaníe.

Una vez más. Hablar cen un 
Planeta en una noche de Plane
ta es algo que a veces causa asom
bro. Pero Romero, aunque sigue 
tenso, un poco pálido y algo ner
vioso. no descuida nada. Atiende 
a todos y con todos habla. Con
testa a todas las preguntas y los 
ingeniosos periodistas juegan 8« 
no menos inge,nioso ingenio en 
torno a las palabras Planeta y 
Satéli e. Se nota la psicosis, Re- 
r.terc¿^ ser director de un 'perió
dico es algo muy serio, contesta:

—'Cualquiera de los finalistas 
sería un buen satélite. Estoy se
guro de que ninguno de ellos se
ría «artificial».

De nuevo volvemos a López 
Pero ¿pór qué taeter a López en 
todo el jaleo? ¿Por qué no dejarle 
como mero espectador, como me 
ro cronista? Por unos momentos. 
Araceli vuelve al t apete, hasta que 
López la coloca de nuevo en su si 
tio. más atrás en el tiempo.

—Porque yo no creo en el es 
pañol neutral. No existe el espa
ñol que se siente a mirar cómo 
los acontecimientos tejen su ma 
deja de hechos en torno suyo. Y 
mucho menos un López como « 
nuestro, una generación como es
ta de mi novela, que ha tenido un 
papel tan importante en estos úl
timos veinticinco años.

Naturalmente, la novela tiene 
tesis. Ya lo he dicho. Ya lo ha 
dicho Romero. Una tesis optunls- 
ta, como corresponde a una .gene
ración joven, a un López oue erw 
en sí mismo y en lo que ha »• 
Cho. En todo aquello por lo 
ha luchado. Consuela encentra 
un hombre que cree en ,sus P^_ 
pias palabras. La novela que en- 
pieza .con el fin de un orden, 
mina dentro de un orden »« 
vo. Acaba en el Real Suio 
La Granja de Sari iWeí®® ’ 
con la llegada del almirante» 
man en una visita que sena 
preámbulo del pacto hispano 
teamericano.

López, una vida, una 
ción, una acción, enrnarcaao 
tre dos marinos. Quizá un ^ 
bolo. La grandeza de España v 
por el mar. Y el mar tW ® 
chos caminos. López, un imanen^ 
go viejo, va a abrir <»®^ipre 
vos en el mar de la vida- si 
queda la esperanza.

Gonsialc' CR^^^^
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San EstebanLa campana grande vuelve a
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NO sé si alguno de los perio
distas españoles que aslstimo» 

al III Congreso Internacional de 
la Prensa Católica, celebrado en 
Virna, haya contado que, frente 
a la Haus der Industrie, sede del 
Congreso, se alza un enorme mo
numento al soldado ruso que ocul
ta por completo el hermoso pala
cio Swarzemberg. La conservación 
de este monumento es una de las 
obligaciones que el Staatvertrag, 

decir, el tratado con que en 
1955, recuperó Austria su indepen
dencia, impuso al Gobierno de 
Viena. Los vieneses, que conocen 

com¡unismo ruso sig
nifica por haberlo padecido en su 
propia carne, miran con la presu- 
nuble antipatía esta humillación 
permanente que no sólo defienden 
las cláusulas de un tratado, sino, 
más aún que éste, las divisiones 
^sas situadas en la frontera aus- 
«ohúngara, a treinta kilómetros 
escasos de la vieja capital impe
rial. Para Viena, pues, el monu
mento al soldado soviético es una 
numiUación y una amenaza; para 
los participantes en el III Oon- 
Sreso Internacional de la Prensa 
vatolica era una realidad con la 
Que tropezaban nuestros ojos a 
toaa hora y que por fuerza había 
ue proyectar su sombra sobre 
nuestros trab^os. Algunas de las 
mas Importanres comunicaciones, 
i^v^^, especial la del ex ministro 

®^^ ^Q^'d Pakenham y la del 
T^ÍPJ ^llio Dovif^t, director del 
rioi vJ"® ^® Ciencias Periodísticas 
oe la Universidad Libre de Berlín, 

insistieron con energía y agudeaa 
sobre la amenaza permanente que 
para el mundo del espíritu cons
tituyen la ideología soviética y sus 
tortuosas armas propagandísticas.

Mas hubo algo que, por añadi
dura, nos trajo, en la primera jor
nada del Congreso de Prensa Ca
tólica, to viva memoria dé lo que el 
comunismo supone como negador 
consustancial de la libertad del 
homboei. Oído en pie y acogido 
con aplausos fervorosos fuá leído 
un escueto telegrama del presi
dente de los periodistas católicos 
de la desventurada Hungría. De
cía simplemente que estaba con 
nosotros en espíritu, pero que no 
podía trasladarse a Viena por ra
zones de salud-

EL CONGRESO DE VIENA 
NO SE DIVIERTE

Desde que el principe de Ligne 
puso para siempre en la picota de 
la Historia la internacional re
unión que intentó liquidar la ca
balgada napoleónica —«El Con
greso Se divierte, danza y no pro
gresa»—, el riesgo de la amenidad 
excesiva acecha a toda concentra
ción de este tipo..., aunque no ten
ga por sede a la ciudad de Fran
cisco José. Apresurémonos a sal
var al ni Congreso de Prensa Ca
tólica de esta malévola sospecha. 
Con decir que las sesiones se ini
ciaban a las nueve de la mañana 
y que, interrumpidas a las doce y 
media o la una, se reanudaban a 
las dos y media de la tarde, queda

ponderado el ritmo de los traba
jos. Por cierto que los que no nos 
resignábamos a pasar unos días 
en Viena sin conocer la maravilla 
de su® museos, la animada belleza 
de sus calles, la armonía insupe
rable de sus parques sin número, 
la majestad impresionante de los 
conjuntos arquitectónicos, alinea
dos a ambos lados del Ring famo
so, hubimos de contentamos con 
pocas horas de sueño. Verdad es 
que la perfecta iluminación con 
que, llegada la noche, visten los 
vieneses a sus más significativos 
monumentog hace que la visita - 
nocturna de la ciudad ¡pueda com
pletar su contemplación a pleno 
día. Y que la serie de recepciones 
que pusieron fin a cada una de 
las jomadas del Congreso nos hi
cieron conocer ámbitos tan llenos 
de interés como el palacio archi
épiscopal —donde lo<^ cuadros acu- 
diíllados recuerdan aún al forza
do Anschluss—, el grandioso 
Ayuntamiento y el palacio Pala- 
viccini, mundialmente conocido 
por obra de una secuencia de «El 
tercer hombre», y en el que el mi
nistro de Asuntos Exteriores, doc
tor Figl, obsequió a los congresis
tas con amistosa esplendidez.

El signo laborioso d.el Congreso 
se mar^ desde su principio mis
mo: a las ocho de la mañana del 
día 27 de septiembre asistíamos a 
la misa pontiiiçal que el doctor 
Koenig, arzobispo de Viena, cele
bró en la grandiosa iglesia de San 
Carlos Borromeo, una de las más 
logradas obras del gran arquitecto
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del barroco austríaco Fischer von 
Erlaoh. El coro de los Niños de 
Viena, quizá el más ajustado con
junto infantil del mundo, que un 
día contó a Mozart entre sus co
ristas, nos entregaba, con la de
licadeza de sus voces, las prime
ras claves de la Viena eterna.

PRESENCIA ESPAÑOLA
Por ahí ha corrido el número , 

de cien húUones de ejemplares 
como exponente de la Prensa ca
tólica en el mundo. Es, induda- 
hlemente. una cifra más que res
petable. No ocultaremos, sin em
bargo, nuestra desilusión ante el 
hecho de que gran parte de estos 
ejemplares corresponden a sema
narios de pequeño tamaño y esca
sa potencia económica y cuya in
fluencia, aun siendo grande, no 
puede compararse, sin duda, con 
la que los diarios, por regla gene
ral, ejercen sobre la opinión pu
blica. Esta razón subrayaba par
ticularmente la presencia española 
en el Congreso, importante por el 
número de delegados, sólo supe
rado por la Delegación alemana, 
pero aún más importante porque 
todas las cadenas periodísticas de 
España estaban allá representa
das; desde la Prensa del Movi
miento a la Editorial Católica, pa
sando por las publicacio,nes y dia
rios del Opus Deí, el grupo de 
«El Correo Español» e «Informa
ciones» y d e t e r,minados diarios, 
como «La Gaceta del Norte», 
sin contar, naturalmente, los ór
ganos de las diversas entidades 
de la Acción Católica. Con sus di
versos matices, la católica Prensa 
de España estaba, pues, presente 
en el Congreso de la Prensa Ca
tólica de Viena y, por añadidura 
—creo que el hecho merece un 
subrayado—, actuando con perfec
ta coordinación. Desde el primer 
día conjuntamos nuestras actua
ciones y al final de cada jornada 
nos reuníamos para informamos 
mutuamente de lo acaecido en las 
diversas Comisiones y Secciones 
por las que estratégicamente nos 
distribuimos. De señalar es tarn- 
bién que la voz más estrictamente 

- profesional del Congreso fué la de 
un español, don Francisco de Luis, 
que tuvo a su cargo una de las 
contadas comunicaciones, e insis
tió sobre la necesidad de que la 
Prensa católica cuente en el mun
do con diarios cuya perfección les 
permita rebasar con su influen-

I
Un grupo de congresistas per
tenecientes a la Delegación 
enviada por la Prensa del 
Movimiento al Congreso In- 
temaicional de la Prensa Ca
tólica celebrado en Viena, sa
ludando al prelado vienés du
rante la recepción ofrecida 
por éste. En la foto apare
cen los señores Valencia, Re
vuelta y Cáceres, autor de 

este reportaje

Cia los círculos estrictamente 
confesionales, así como sobre la 
utilidad de las escuelas de perio
dismo de inspiración católica que 
puedan situar a sus alumnos bien 
formados en puestos periodísticos 
influyentes.

Las tareas del Congreso Inter
nacional de Prensa Católica esta
ban ordenadas en cuatro Comisio
nes. La primera tuvo por temí la 
Información Religiosa; estudió la 
segunda las Relaciones Económi
cas de la Prensa Católica; ha- 
blóse en la tercera de la Coope
ración Internacional, y, en fin, la 
cuarta trabajó sobre los problemas 
de la Propaganda y la Difusión. 
Las tres Secciones que integran la 
Unión de la Prensa Católica, es 
decir, Agencias, periodistas y edi
tores, celebraron, además, por se
parado sus reuniones.

Parece excusado decir, dado el 
internacional relieve de muchas de 
las personalidades que participa
ban en los trabajos del Congreso, 
que éste íué rico en sugestiones. 
No puedo decir, en cambio, que la 
Prensa católica suponga todavía 
una organización realmente im
portante. Es más, si algo quedó 
flotando en el ambiente fué la 
precisión urgente de que la infor
mación católica llegue, por vías 
católicas, a los católicos del mun
do, que sólo de este modo podrán 
tener, en todo caso, la certeza de 
que entre la voz de Roma y el 
oído obediente de la cristiandad 
no se interfieren intereses contra
dictorios. Los españoles, que sabe-
mos algo de esto por experiencia 
reciente y dolorosa, insistimos una 
y otra vez en que es inútil hablar 
de libertades en la Prensa mien
tras la información mundial sea, 
de hecho, dictadura omnipotente 
de un puñado de agencias inter
nacionales. La coordinacióii de las 
agencias nacionales católicas de 
información con los servicios de 
Prensa del Vaticano fué, por ello, 
uno de los más fervientes y uná
nimes votos del Congreso. Se tra
ta, sobre todo, de conseguir que 
10c mensajes pontificios y, en ge
neral, las directrices de Roma lle
guen sin deformación al mundo 
entero Con ello podrá tener cum
plimiento el anhelo del Papa, que 
en su extenso mensaje al Congre
so describía como fundamental de
ber de la Prensa católica «dar no
ticias exactas y extender la con
fianza en la Iglesia».

LA CAMPANA GRANDE 
VUELVE A SAN 

ESTEBAN
El final de los trabajos del Con

greso coincidió casualmente con 
un acontecimiento que fué subra
yado como de significación nacio
nal por la Prensa vienesa: la vuel-

ta a la catedral de San Esteban 
de la famosa «Pummerin», la cam
pana grande de la bellísima igle
sia, cuya vieja historia tan inti
mamente ligada está con la his 
toña de Austria. Derribada de la 
torre catedralicia durante el bom
bardeo de Viena, la «Pummerin» 
ha sido fundida con los trozos de 
la vieja campana, y en esta re
fundición del viejo metal ven los 
austríacos —así lo subraya el doc
tor Figl, que no sólo como mi
nistro, sino también como presi
dente de la Junta de reconstruc
ción de la catedral de Viena, asis
tía a la ceremonia— un símbolo, 
de la patria renacida, del miemo 
modo que la gigantesca campana 
señala prácticamente el término 
de las reparaciones catedralicias, 
de cuya importancia dan idea los 
cuarenta millones de chelines 
—unos noventa millones de pese- 
tasr— hasta ahora empleados en
las obras.

Y aún puede afirmarse algo 
más: no es sólo la catedral lo re
construido, sino Viena entera y, 
con ella, todo el país. Si se re
cuerda que fué a primeros de ene
ro de 1956 cuando los rusos eva
cuaron el territorio austríaco, ha
brá que reconocer que el simpá
tico pueblo germánico no ha es
tado remiso en el esfuerzo. Apenas 
si hay huellas ya, en la vieja ca
pital danubiana, de los gravísimos 
daños que le infirió la guerra, y 
si no fuera por la escueta moder
nidad de los edificios que ocupan 
el lugar de los que cayeron pul
verizados por las bombas, no ha
bría referencia visible de los dra
máticos años pasados. En cuanto 
a los grandes monumentos de la 
época imperial —^museos, teatros, 
palacios—, muchos de los cuales 
sufrieron destrozos gravísimos, la 
perfecta, urgente y total recons
trucción ha logrado borrar por 
completo las huellas del dano. A 
veces, inclusive, del mal ha sabid 
sacar bien el ingenio de los \ne 
ses. Ejemplo de ello es el ai^- 
simo y luminoso pasaje ñi^te^ 
neo de la plaza de la 
de los puntos neurálgicos de 1 
vida de la ciudad, para el^f 
utilizó el gran embudo ewsad 
por una bomba, y al que losh 
hitantes de -la vieja Vmdobon 
prefieren llamar «la Í»®^^®®» 
Jonás», porque Jonás es el noi 
bre de su actual alcalde.

La ciudad, pasados los negros 
años de su historia reciente® 
recuperado su alegría I»^®^ 
El vienés es no sólo cortés, 
amistoso y cordial. Sonríe y “ 
desvive por atender a 
cita su información o su 
Preguntar unas señas eqwwe 
hacerse acompañar por el «^ 
gado, que no duda en 
camino para facilitar la 
al forastero. Las tiendas ^y 
mercancías de todas clases, » ' 
caras, por cierto, para nuesu 
cambio monetario. Y la genww 
ce un aspecto ,æ®°VSciôn. 
acomodo, de evidente satisfy 
El nivel de vida del país na ^^, 
bido y sube incesantemente, ae 
modo que se asegura no hft » 

i nunca más alto que añora. 5 
1 la fortaleza de su i’^°”eda, jj^ 

tobertura oro rebasa el 80 PÇi ¡5. 
Dígalo también otro dato «i» , 
tico que alguien nos com^ 
como digno de crédito. ^^ eh 5. 
lo de motor por cada tres 
tríacos.

Francisco DE CACEBE*’
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QUIHIINIOS «POSITORfS OÍ 42 PROVINCIAS 
(N lA FERIA DE MUESFRAS DE ZARAGOZA

DEMOSTRACION DE LOS ULTIMOS INVENTOS ESPAÑOLES
Los nuevos instrumentos agrícolas y los aparatos 
electrodomésticos, entre lo más destacado del certamen
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TAE noche, la Peria Nacional de
Muestras de Zaragoza es un 

a^ua de luz. Miles de bom
billas y tubos fluorescentes irra
dian a los cuatro puntos car
dinales anunciandó la décimosép- 
tima manifestación de esta Perla, 
nmea oficial de carácter nacional 
que se verifica en España. Dentro 
de unos minutos, cuando las sae
tas del reloj marquen las nueve 
w la noche, cerrará sus puertas 
basta el día siguiente, y las luces 
se irán apagando poco a poco.

Por sus puertas sqle el público 
g oleadas densas, obstruyendo el 
tráfico. Los tranvías del disco 11 
se suceden sin interrupción. Co- 
®bes y taxis se apelotonan, de re
puso de la Feria. La música de 
105 altavoces se va debilitando, y 
los empleados de lOs stands po
nen un poco de orden en lo.s mis

mos después de las incesantes de
mostraciones de sus productos an
te el público interesado.

Han sido cuarenta nill las per
sonas que han. desíilado por sus 
pabellones durante las últimas 
horas y yo, entre la enorme masa 
humana, he asistido a uno de los 
espectáculos más variados y sor
prendentes de cuantos acontecen 
cada día. Si imitásemos al clásico, 
diríamos que el entendimiento se 
niega a admitir lo que los ojos 
ven y los oídos escuchan. Tal es 
la impresión final después de pre
senciar todas las maravillas téc
nicas que, presentadas con gusto 
exquisito, se exhiben en los ñu- 
numerosos stans de la Peria. Por 
sobre el rastrear de los pies can-

ñor Ullastres, recorrió detc- 
nidamente la Feria

sados, del murmullo de las con
versaciones y de la música de los 
altavoces, vuela el pensamiento y 
la imaginación, comprobando que 
España ha resurgido de sus ceni
zas como Si la vieja piel de toro 
se hubiese trocado en ave Fénix.

Todo lo que es España y la ma
yor parte de lo que se produce 
esté ahí, en esos .700 stands 
gozosamente abiertos al público, 
como otras tantas ventanas que 
mostrasen la asombrosa realidad 
de la economía patria. Todas las 
mercancías tienen el sello español, 
a excepción de algunas proceden
tes del extranjero —maquinaria 
agrícola especialmente—, pero que 
presentan casas nacionales. Ma
quinarias y herramientas indus
triales, medios mecánicos de trans
porte, vehículos utilitarios y mo
tocicletas, aparatos electrodomés-
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la playa, 
que es lo

actividad 
es necisa-

ptro el descanso llega, 
importante.

Después, de nuevo la 
Apenas finalizada una,

en setecientos stands, presenta
dos por quinientos expositores de 
cuarenta y dos provincias._ Como 
hemos dicho antes, España está

ahí, y esa presencia viva, tangibl 
y próspera .no puede por m nos 
que ser motivo' de orgullo para 
todo español que tenga una pizc? 
de memoria para recordar lo que 
sucedió dentro de nuestras frcnte- 
ra,s del 1936 al 39, y lo qU'S ocurrió 
después de fronteras afuera, en el 
boicot universal que nos fué de
clarado. De aquella humilde Feria 
inaugurada en mayo de 1941, con 
unos pocos prcductos que no nece
sitaban propaganda porque el an
helante mercado los absorbía an
tes de ser fabricados, a esta de 
hoy, en su décimoséptima versión, 
con valor de más de trescientos 
millones de pesetas, va mucho tre
cho recorrido. La Feria lo sabe 
bien porque, año a año, sin un 
solo fallo a la cita, lo ha ido re
gistrando en sus pabellones, em
pequeñecidos ante cada nueva 
edición.

QUINCE MIL CARTAS ¥ 
CIEN MIL FICHAS

ticos, juguetería, plásticos, tl3me > 
tos de construcción, fotografía, 
óptica, productos alimenticios, abo
nos, tejidos, maquinaria para ela
boraciones alimenticias, radiotec
nia e infinitos productos más son 
los que se exponen al visita,nte en 
una de las manifestaciones comer
ciales más importantes de la Pen
ínsula.

El faro giratorio encaramado en 
lo alto de los sesenta metros de 
la cuadrada torre, tiene algo de 
simbólico. Su luz, proyectada a los 
trescientos sesenta grados del ho
rizonte, es como la señal segura 
de un camino exacto, aunque la
borioso. La realidad de esta Peria 
de Muestras Oficial y Nacional, 
que durante diecisiete otoños con
secutivos ha surgido a la vida na
cional con lo mejor de los produc
tos españoles, es reflejo del tesón 
aragonés empleado en beneficio de 
la Patria. Su situación, frente ai 
ambulatorio del Seguro de Enfer
medad, junto al campo ds fútbol 
de La Romareda, no lejos del nue
vo Seminario y rodeado de las ba
rracas y casetas del Real de la 
Feria; con sus músicas verbene
ras, sus altavoces gangosos y su 
espesa atmósfera de olor a chu
rros y a garrapiñadas, es trasunto 
fiel de su esencia misma. Cuatro 
rutas distintas para un solo fiti: 
justicia, deportividad, idealismo y 
alegría. Cuatro sentimientos pre
sentes en cada nuevo estirón de 
la Peria, cuyo crecimiento, como 
el de esos hijos tan queridos, es 
atentamente vigilado por los pa
dres cuidadosos que, con su celo, 
evitan el raquitismo o la anemia, 
fatalmente perniciosa para el ser 
creado por ellos.

Los últimos visitantes abando
nan el recinto y los empleados, de 
rojio brazalete al brazo, cierran 
puertas, revisan los pabellones, 
apagan focos... El rumor de col
mena en actividad cesa. Por la 
mañana las mujeres de la limpie
za barrerán los cuarenta mil me
tros cuadrados de las instalacio
nes, dejando otra vez a punto, 
dispuesta para ser visitada, esta 
arca mágica que encierra el tesoro 
español.

*AL CABO DE DIECISIETE 
ANOS»

El fajo de prospectos bajo el 
brazo muestra nuestro recorrido 
por todos los stands de la Feria 
Los pies cansados y la retina fa
tigada de colores y formas, con
trastan con la alegría de haber 
admirado los mil doscientos pro
ductos de todas clases que se 
muestran a la atención del pú- 

cía el periodo de vacaciores para 
los que hacen la Feria. No hay 
sol estival ni apetece ’ 

rio preparar la siguiente Peria. El 
fichero entra en acción. Los ad
ministrativos se aplican a la ta
rea de sacar adelante los miles de 
cartas. La Comisión de Obras e 
Instalaciones decide nuevas am
pliaciones. Los arquitectos las pro
yectan. Los dibuj,antes trazan 
planos para que los futuros expo
sitores puedan contratar el espa
cio necesario para sus artículos, 
La Comisión de Propaganda edita 
carteles, folletos, catálogos, recla
mos de todas clases. Se distribuyó 
el recinto ferial, a fin de agrupar 
en lo posible los diferentes produc. 
tos, y se recuerda a los exposito- 

-res del último certamen para que, 

¿Qué es necesario para organi
zar la Feria? Un perfecto fichero. 
Un fichero rigurosamente puesto 
al día, en el que figuran todos 
los expositore.s de la Feria desde 
su inauguración. Ese fichero há
bilmente manejado y una corres
pondencia de quince mil cartas, es 
lo básico. Después, la capacidad 
organizadora del Comité Ejecuti
vo, presidido por don Antonio 
Blasco del Cacho, y la del direc
tor general de la Feria, don Al
berto Manuel Campos.

Apenas finalizada, el 20 de oc
tubre, último día de la Feria, to
dos los pabellones entran en una 
actividad febril. Es cuestión de 
escasos días, de horas, el que to
das las instalaciones queden des
montadas y los productos en ellas 
presentados se embalen para su 
envío a los puntos de origen. La 
Feria ha finalizado. Los altavoces 
han enmudecido definitivamente 
hasta el año próximo y los lujo
sos stands, algunos verdaderas 
obras de arte, presentan un aspec
to desolado. Hay silencio y sole
dad. Algún obrero rezagado saca 
por la puerta de mercancías los 
últimos productos, y cuando lo 
hace, el empleado de la Feria da 
un ritual cerrojazo a la entrada. 
Todo ha terminado.

Todo no. Hay una dependencia 
dentro der palacio en la que to
davía reina la actividad. Son las
oficinas generales, instaladas en 
el segundo piso. En ellas se sigüe 
trabajando. Llegan facturas, pa- 
gós, cartas, peticiones, propuestas. 
Unas y otras se van cumplimen
tando hasta que, por fin, un día 
viene el tan anhelado descanso, 
después de una actividad enloque
cedora. En pleno invierno se ini-

si así lo desean, suscriban un nue
vo compromiso. Llega así la pri
mavera y el verano, el mayor 
enemigo de la Feria. El estío im
pulsa a todos hacia las playas o 
los puntos de veraneo y resulta en 
ocasiones poco menos que impo
sible obtener resultado.s rápidos 
de ciertas gestiones. El verano, 
ese gran paralizador de la activi
dad humana, pone diariamente 
impedimentos al normal desenvol, 
vimiento del certamen que ya se 
vislumbra, allá en . el recodo de 
ese octubre que llega más pronto 
de lo que se desea.

Paso a paso, día a día, la fecha 
•e acerca. Y con ella, la activi
dad crece. Las máquinas de es
cribir tabletean con mayor ve.o- 
Cidad y el correo es más volumi
noso. Expositores habituales qus 
contratan terreno, antiguos ami
gos de la Feria que vuelven, nu - 
vos productos que acuden a 
gigantesco muestrario atwdC5 
por la fama y la importanciai <1 
la organización. Los stands!» 
llenan, se aprovecha hasta el mi
nor rincón..., y, por fin, se W’ 
zan peticiones por impôts 
material de incluir más pr°d"®“’ 
dentro del recinto. Obreros w® 
ñiles, carpinteros, electricis^' 
pintores, técnicos, llegan con 
yor prisa cuanto más cercana 
tá la inauguración, y tojo» 
monta como en un juego de 
nos. Después, la inauguración, 
toridades, invitados, pul>n»- 
ventas aumentan su las hojas de pedido se sw* 

, y se aceptan encargos W'» 
los veinte escasos días de su » 

; tencia pública, la Feria es uM 
gantesco mercado, al que conc 
la producción española, « 

; que un importantísimo meá c^^ 
. blicitario. Quien visita la ^ 

puede no comprar en el a w, 
ro recuerda la marca, 
características y, en sui momen „ 
oportuno, adquiere lo- 4^ pu. 
una instalación de agradable p 
sencia. ,ip«a y 

Cuando el último^» 
cuando el Último espect^ 
del palacio, los orga^jom. 
quldando la *? nalizada, empiezan a orga^^ 
dei año siguiente. Todo vá 
empezar _ ^i 

<LA FERIA, pBBA v 
TESON ARAGON^ j^j

En el gran vestíbulo, 
puertas que dan a las
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tercera y décima, hay una plací 
canmemorativa :

«La Feria Nacional de Muestras 
en Zaragoza dedica este recu?ráo 
a su entusiasta fundador, el ilus
trísimo señor don Francisco Ble
sa Comín, de imborrable memo
ria.—1941-1955.»

Muy pocos tuvieron fe en este 
ilustre fundador de la Feria Na
cional, cuando- hace diecisiete 
añOs abrió, por primera vez, las 
puertas de las recién acabadas ins- 
tladones a toda la producción 
nacional. Los más, la considera
ran empresa quimérica, y no fal
tó quien pronosticó escasísima 
vida a la incipiente entidad, na
cida en una España dolorida y 
ejdiausta.

Inaugurar uña Perla en la Es
paña de 1941, cuando no había 
nada que exponer, porque la escu
sa producción era absorbida por 
el mercado mucho antes de salir 
de fábrica, era empresa quijotes
ca. Mostrar unos productos impo
sibles de fabricar por falta de 
materias primas, resultaba un 
contrasentido. Realizar el tremen
do esfuerzo de una Feria de 
Muestras con tan cerrados hori
zontes expansivos, parecía no 
conducir a ningún punto prove
choso. Y, no obstante, se hizo. 
Era empresa de quijotes, sí, de 
idealistas aboslutos, con una fe 
inamovible en el futuro. La te
nacidad aragonesa se puso mu
chas veces a prueba en beneficio 
de España, y la voluntad se trocó 
en realizaciones concretas, crista
lizadas en aquella primera mani
festación comercial que marcaba 
una .nueva etapa de la economía 
española. Era necesario aparentar 
un bienestar y una prosperidad 
fuera de toda duda. Y era preciso, 
sobre todo," demostrar una indo
mable voluntjd de resurgimiento.

La primera Feria se inició con 
164 stands para 127 expositores 
de 15 provincias. Los productos 
en ellos expuestos eran frecuente
mente piezas únicas de una fabri
cación realizada como prueba y 
como demostración de que la in
dustria española era capaz de po- 
uerse al día si cantaba con los 
wmos medios que en el extran
jero, De esa forma, la Feria, sien
do zaragozana, se convertía en el 
escaparate de España, donde que
daba reflejada su economía. En 
ese escaparate estaría, a partir de 
esa, fecha, el mayor triunfo. Los 
Visitantes nacionales y extranje- 

a la vista de tales productos, 
cmpezaroii a pensar que el hori
zonte nacional no estaba tan en- 

oomo parecía.
Muy poco tiem'po Íué necesario 

?^ grupo de tenaces ara
goneses, fieles a una idea de pro- 

vieran confirmados cUS pro- 
^^ Feria, lejos de hun- 

®®®® supusieron algunos, 
®^®®^^ ^^ serena ra- 

u ^® ®^^ empresa de unos 
1^^ visionarios que compraran 

'-^^1'oiios en las afueras de 
in ^^ ún lugar alejado de 

para levantar sobre 
uno ^™^ pocos pabellones, sino 

nacional, de impor- 
,«conocida por el Gobier- 

®®°s se amplió el 
u siendo presiden- 
mn « Tomás Usón, se inaugura- 

pabellones más y el 
n vestíbulo de entrada, de 

elegantes líneas y hermoso arteso
nado, flanqueado por artísticas 
vidrieras que muestran todas las 
facetas de la industria y el tra
bajo humano. La cuadrada torre 
asciende hacia el cielo como sím
bolo del progreso ferial, y sobre 
ella se instala un faro, que es 
guía segura y luz para todos los 
rincones de la Patria, 
bajo la presidencia de 
tonio Blasco del Cacho,

En 1949, 
don An
se inau-

gura el majestuoso salón de ac
tos y nuevas plantas e instala
ciones. Se sigue ampliando el re
cinto de la Feria, y así, en años 
sucesivos, se cierra totalmente la 
posibilidad de una mayor expan
sión dentro del terreno, propio. Es 
el momento de la gran amplia
ción y de la total consolidación de 
la Peria. El Ayuntamiento, que no 
regatea sacrificios en beneficio de 
la organización, facilita la venta 
de cerca de 20.000 metros cuadra
dos de su propiedad, lindantes 
con la Feria, y que ésta adquiere 
para asegurar futuros crecimien
tos. Cinco mil metros cuadrados 
de este terreno son inaugurados 
en el año pasado con nuevos pa
bellones, y aún quedan cerca de 
15.000 para el futuro. Cuando ese 
terreno se haya acabado, quedará 
el recurso de levantar nuevos pi
sos sobre los edificios ya existen
tes.

Todo ello sólo quiere decir una 
cosa: si se amplía el continente 
es porque el contenido aumenta 
de año en año, lo que significa 
aumento de comercio y de indus
tria, de prosperidad, en una pa
labra. El creciente volumen de 
artículos, de expositores y de vi
sitantes muestra, de un lado, la 
importancia de la Feria, su ca
tegoría nacional y su efectividad 
económica, y de otro, la pujanza 
comercial e industrial del país. 
Dos índices de satisfacción por el 
doble triunfo conseguido.

«BAJO EL SIMBOLO 
DON QUIJOTE»

DE

La figura de Don Quijote en la 
entrada principal de la Feria pue
de parecer una alusión al naci
miento y a la realidad de esta 
empresa extraordinaria. No obs
tante, es un reclamo comercial 
ante el que este año desfilarán 
más de 300.000 personas. La aglo
meración, por tanto, es enorme a 
cualquier hora y en cualquier día 
de los que el recinto permanece 
abierto. Zaragoza entera pasa por 
las instalaciones de los setecien
tos stands, y gran número de 
forasteros, atraídos por la fama 

inminencia de la Feria o la 
fiestas del

de 
las Pilar, también

acuden a tomar contacto ccn los 
mil doscientos productos de todas 
clases que se exhiben en su in
terior. Es un río constante de 
personas que van y vienen. La 
Gran Vía se puebla de coches de 
todas las matrículas y de tran
vías abarrotados que vacían su 
humana carga ante las mismas 
puertas de la Feria para volver a 
llenarse con los visitantes que ya 
hicieron la ronda curiosa. El 
tiempo y el crecimiento urbano 
han acortado distancias entre la 
Feria y la ciudad. Los que en 
1941 criticaron a los organizado
res del certamen la elección de un 
lugar tan alejado del centro co
mo era el terreno situado frente 
al Cabezo de Buena Vista, han 
comprendido tarde el acierto de 
aquellos idealistas. Hoy, Zarago
za es el doble que aquella otra 
de la posguerra. Ha crecido mu
cho. Y lo ha hecho precisamente 
Gran Via arriba, creando las 
avenidas de Femando el Católico 
y de Isabel, cuyos nombres, uni
dos en el punto donde la Feria 
se alza, son emblema da la uni
dad nacional y de la prosperidad 
colectiva.

Todos los stands tienen un 
montaje agradable, una decora
ción supermoderna y unas pers
pectivas netamente publicitarias. 
Ante ellos, la riada humana se 
detiene. Alguien hace prer s. 
y lo.s empleados realizan t. .;,-ivs- 
traciones o explican el íuncio- 
namiento o la utilidad de cada 
objeto. Se distribuyen folletos 
explicativos; quizó alguien inte
resado profundiza más en el exa
men y se tratan precios. Mien
tras, los visitantes pasan Quizá 
se formaliza algún pedido, quizá 
no. No importa. Lo esencial es 
mostrar el producto, darlo a co
nocer, conseguir que cada visi
tante lo recuerde después. Lo vi
da es larga, y la memoria ayuda 
al hombre para solventar sus pro
blema®. Cualquier día, uno de 
lo.s visitantes del certamen ten
drá un problema en su negocio o 
en su indústria. Será entonces 
cuando recuerde que en un cier
to pabellón dé la feria vió algo 
que podría solucionársslo. He ahí 
una venta a largo plazo que la 
feria consiguió. Otras veces es el 
empleado el que, con su conse
jo en el lugar donde trabaja, es 
causa de la adquisición de una 
ciertai máquina, de un determi
nado utensilio, de un útil apara
to que vió y comprobó en su vi
sita atenta. Por eso, los exposi
tores 'saben bien que todo visi
tante es un comprador en poten
cia, sea cual sea su sexo, su 
edad o su condición social. A to
dos atienden con proverbial ,ama-

^®* de las instalaciones de la Exposición de 
___  trenes miniatura
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rrerías... Todo en movimi¿nto. 
Las luces de las ciudades o pue
blos se encienden y apagan a 
gusto de sus imaginarios habi
tantes, 103 trenes corren o se de
tienen ante un disco rojo, el tro
lebús ascienda una cuesta y pia- 
sai por un puente, el correo para 
en las estaciones, la plataforma 
giratoria recoge las máquinas del 
depósito y las envía a su línea 
correspondiente', la grúa toma 
perfectamente los fardos de , un 
mercancíais y los descarga en un 
muelle, la serrería corta troncos...

Es una maravilla del arte y la 
técnica. Sus autores, don Ramón 
Alfonso Sanz y don Pedro Anto
nio Badal, han creado un jugue
te hechicero fuera del alcance 
de todas las fortunas. Medio mi
llón de pesetas es el valor de ese 
complejo técnico, puesto en movi
miento a través de 4.100 metros 
de cable. Los tramos de vía su
man 280 metros, que a escala

bilidad y en todo momento faci
litan la información precisa, en 
una tarea divulgadora que sólo 
beneficios reporta.

La nota más acusada, dentro 
del cerdamen es la notable parti
cipación de instrumentos agríco
las en todas sus gamas de indus
trialización. Tractores, arados, 
trilladoras, bombas, atadora^ asi 
como motores para aplicaciones 
agrícolas y toda clase de acceso
rios, es.án present^ en la zona 
al aire libre del sector agrícola. 
También es muy importante la 
la aportación de gran número 
de marcas conocidas en las ui" 
mas de toda clase do maquinaria 
industrial y herramientas, en 
aparatos electrodomésúcos, que 
van desde la lavadora a las ba
tidoras, pasando por molinillos 
eléctricos, aspiradores, cocinas, 
frigoríficos, aparatos de radio o 
tocadiscos, juntamente con plás*- 
ticos y taJíesanía. Volxmtanumen- 
te declararon los expositores del 
año pasado que habían hecho 
ventas por valor de 70 millones 
de pesetas. Este año los supera
rán con creces, dada la impor
tancia de la muestra, que acoge 
productos de 270 poblaciones dis- 
untas

LAS FANTASIAS SE 
HACEN REALIDAD

Los trenes eléctricos son esos 
juguetes que los papás compran 
a sus niños y que éstos no ven 
sino cuando los papás tienen ga
nas de jugar con ellos. En la 
Peria hay una Eixposición maigi 
nal de trenes eléctricos miniatu
ra que está montada sobre el 
mayor tablero realizado hasta la 
fecha. Da superficie máxima has
ta ahow era de 30 metros cua
drados, mientras que la expuesta 
en una de las dependencias del 
palacio alcanza los 48. Al pene
trar en su interior y observar el 
público que sigue admirado tas 
evoluciones de los ocho trenes en 
plena marcha y otro en mani
obras, nc se sabe qué rostros 
muestran mayor, arrobo, si el de 
los niños, cu/os grandes ojos 
contemplan un juguete fabuloso, 
o el de los mayores, que se sien
ten un poco niños ante tal ma
ravilla.

Todo aquel pequeño mundo tie
ne algo de fábula. De pronto 
siente uno la. impresión que Gu
lliver debió notar al visitar el 
país de loa enanos. En aquellos 
48 metros cuadrados vive un 
mundo a escala del nuestro. 
Montañas, ríos, vías férreos, ca
rreteras, estaciones, pueblos, se-

mandos teledirigidos, 
por d:ce transíorma-

fantasía arrancaa de
unn novela futurista es la exis
tencia en el pabellón de la ra
dio de un «robot»; personaje 
alucinante que nos trae recuer
dos de visiones terroríficas y fur- 
xuras acciones bélicas. Presenta
do por una conocida firma co
mercial como reclamo piublicita- 
rio, tiene siempre a su alrededor 
un nutrido grupo de curiosos 
—extrañados y estremecidos—que 
contemplan los movimientos de 
este extraño ser que escucha y 
'responde a cuantas preguntas se 
le formulan. Totalmente construi
do en España, con proyectos es
pañoles, esta «robot» es una au- 
léntica maravilla de la electro- 

' nica y constituye un interesante 
experimento de la Física recreati
va. Dirigido a distancia por te
lecontrol, entre el tablero de 
mandos y él no hay la más mi
nima conexión física. Una exten
sa red de relevadores! le permite 
avanisair o retroceder, girar a de
recha o a izquierda, así como mo
ver los brazos, terminados en ga
rras. El público que le rodea le 
formula preguntas que él res
ponde con lenta dicción. Así sa- 
bímos que mide dos metros y 
medio y que pssa cerca de 200 
kilos. Cada vez que se mueve se 

, encienden varias lamparitas, ro
íais o verdes, en el interior de 
su mecanismo, visible a través

Un inventor expone la cigarrera-encendedor

equivalen a 18 kilómetros. Todo 
' desde el control porse regula 

medio de 
auxiliados 
dores.

Da otra

de un 
tre el

cristal en su pecho, y en
público que le rodea hay

como un movimiento colectivo de 
respeto o temor ante el mons- 
trlo. que actúa como si tuviera 
vida propia.

LOS INVENTORES TAM
BIEN EXPONEN

Por primera vez en España 
dentro de una Feria de Mues
tras ha sido posible presentar un 
nutrido grupo de inventos. Los 
directivos de la Feria, conscientes 
de la importancia que para la 
vida nacional tiene el estímulo al 
ingenio humano, han patrocina
do el Primer Pabellón Nacional 
de invenciones, instalado dentro 
del palacio, y en el que partici
pan como expositores el primer 
grupo de inventores nacionales 
que concurren con el producto de 
su inventiva. No se trata de ex
hibir nuevos adelantos en el 
campo industrial, sino ayudair al 
indusérioso inventor a dur a co
nocer sus conquistas para una 
más fácil colocación comercial 
del produto de su ingenio. De es
ta forma, presentados estos in
ventos al público de la feria, 
hay muchas mayores posibilida
des de que encuentren una apli 
cación práctica que sea al mismo 
tiempo beneficiosa para su pro
pietario. Asi, en este pabellón 
hemos podido contemplar los ob
jetos más diversos y al mismo 
tiempo más ingeniosos. Desde 
una máquina para facilitar el 
cambio de moneda, a un sombre
ro recambiable, pasando por un 
tensor para cuellos de camisas, 
un aparato lavavasos, otro para 
planchar pantalones, un bas on 
para invidentes, una cigarrera- 
encendedor automático o fósfo- 
roa antihlgroscópicos y muchos 
artículos más que son exponen
te del Ingenio español.

LA FERIA DE ZARAGO
ZA TIENE PERSONALI

DAD DEFINIDA
Después de diecisiete años, la 

Peria Naciinal de Muestras ha 
llegado a una madurez indiscuti
ble. El mismo Ministro de Comer
cio, que cc trasladó a Zaragoza 
para inauguraría este año, lo 
afirmó así en unas declaraciones 
a la Prensa:

—'La Feria de Zaragoza mere
ce los títulos de /oficial v nacio
nal por habérselos ganado y por 
la categoría que tiene, realmente 
nacional. Está montada con la 
seriedad que necesita una í^™ 
para ser oficial y nacional, y e^' 
to es decir m’ucho.

' —¿Qué porvenir le augura a w
feria después de su visita? .

—No me cabe la menor .duna 
i de que seguirá creciendo y man

teniendo su categoría y tono 
¡ ra ello están poniendo sus diroc- 
1 tivos todos los medios necesarios.

Es maravilloso el espíritu de eQU' 
po que tienen para montar » 
cosas en Zaragoza. Por ello 
doy mi felicitación más sincera

Estas palabras del señor 
tres han sido. ei mejor 

i para cuantos organizan la ' 
i Don Antonio Blasco del CaOTA 
1 su presidente, y don Alberto 
! nuel Campos, su director ’ 
i' pueden sentirse satisfechos de “ 

ta plenitud indiscutible de y 
obra que empezó en genios 

! quijotada en los tiempos 
5 fíciles piara España y 
1 uno de los mayores orgullos 

cionales.
É Miguel M.^ ASTRAm
| (Fotos de G. Sanch^)

EL ESPAÑOL.—Pae, 22

MCD 2022-L5



la tarde: bar-

En un bar de Hong-Kong, el barman ma-

a 
a

de la tarde: 
hablar lento,

fé, copas, habanos. «Momo», co-
------- bienestar, di-

Tres y media de la tarde: ca

^ntirnadenAi

drileño, entre las dos únicas mujeres «bar- 
men» que encontró en sus viajes

CHICOTE SABE
Chicote nos muestra la frágil botella que tra
jo desde la India, sin soltaría de la mano

MUCHO DE ESO
ACABA DE APARECER SU LIBRO 
“EL'BAR EN EL MUNDO Y PEQUE

ÑA HISTORIA DE MI MUSEO'’
PARA CADA PERSONA 

SU "COCK-TAIL”

pSTA es la historia de un bar 
americano:

^l^ueve de la mañana: aperiu
nt. ’^“’^0 cíe escobáis, plumeros, 

ItíSíene. de s in fección. 
yantsación del servicio, botones 
üanco por camido.

^^ ^^ larde: un barman, 
<^ll^ntes. m o n o t o nía. 
Martini, «yin fizz». md.^ 

^n fisuri, ¡«porto flip» doble pa- 
señorita inapetente!
^a y media de la tarde: dos 

barman, más clientes, más seño
ritas, animación, comentarios al 
día anterior, plan para la tarde. 

Dos de la tardie: cuatro barman, 
camareros, muchos clientes, más 
señoritas, barristas, noces, vloie- 
tera. ¡Botones, KCamebi! Voces 
fuertes: «.¡Tres Martinis!» ¡Bar
man, «Manhattan»! Discusiones. 
Fútbol, toros.

Dos y media de la tarde: cal
ma, languidez, medía luz, des
canso.

ñac. noces suaves, 
gestión.

Seis y media 
«whisky», cerveza, 
risas breves.

Siete y media de
man, Ueyada de clientes ai ape 
ritivo, señoritas, preyuntas al 
barman, iranquitidad.

Ocho y media de la tarde: ple
na lua, golpe de fuego, cuatro
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El

Si 
que 
bar

su 
la

Con esta botella, primera de 
tra

Perico Ohiccte. Es raro y difícil 
el español que no conozca su 
nombre, y si vive en Madrid o 
a Madrid vino con ocasión de bo
da o bautizo, raro también que

pa al sereno: hasta mañana.» 
historiador, Pedro Chicote.

colección, se inició el Museo. En la sej^nda foto Chicote nos mues- 
que es, por ahora, su última adquisición

barman, muchos clientes, señori
tas, más señoritas, noces fuertes, 
risas, alegría, gran optimismo 
(según lo que se ha bebido), 
¡Martinis!, ¿ubrons»!, mperio 
flip»! «¿Has ^icho dos «cock- 
tansy) d,e champán, Enrique?» 
Mucho trabajo, nerviosismo, rui 
do de copas, discusiones, nego
cios, «flirts))!. «¡Barman, mi '’cock
tail”!» Ruido de dados, comandas 
rápidas. «Telefonista, avisa ai 
1.4Í9 que no me esperen a cenar.» 
Tres «whiskyes» de barrU. «Chi
cote, cobre.»

Diez de la noche: silencio, 
tranquilidad, bolones b arriendo, 
bárman y camareros que termi
nan su servicia.

Diez y media de la noche: ca
fés, licores, tabacos. «¡Botones, el 
caríel de espectáculos!»

Media noche: un barrista, otro 
barrisita, otro; señoritas, ama
teurs de la barra... ÿ del coñac, 
fatiífa, calor, repercusión de no
ces.

Una de la madrugada: silencio, 
luz difusa, papeles, ceniza, polvo, 
nada... Hacer la caja, dar la cof-

DIECIOCHO MIL BOTE
LLAS DE TODOS LOS 

PAISES 
un hombre hay en España 
personifique por esencia si 
americano, ese hambre es 

no haya sido partícipe del pres
crito «cock tail» servido por Pe
rico Chicote.

Ahora Pedro Chicote no ha he
cho un «cock-tail»: Pedro Chico
te ha escrito un libro. Un libro 
que se titula «El bar en el mun
do y pequeña historia de mi Mu
seo»; un libro en el que van 
mezclados en perfecta armonía 
las dos facetas definidoras de 
Chicote: su ciencia y su arte en 
crear para beber y su colección 
de boteHac de absolutamente to
dos los países, única en el mundo.

El barman ha bajado en este 
instante a su Museo, a ese Mu
seo suyo, instalado en los sótanos 
donde tiene su bar—avenida de 
José Antonio, número 12, Ma
drid-—, que forma parte de su 
propia vida. Porque cada botella,

En las fronteras de Népal. Perico Chicote rodeado de nativos
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lias y algún otro con antigüedad 
de ciento cincuenta a doscienics 
años, que me fueron regaladas 
por la^ bodegas de más prestigia 
y fama con ei exclusivo objeto 
de exponerlas en mi Museo, y 
por eso se encuentran colocadas 
en vitrinas especiales para cada 
maroa.

Badro Chicote da de ello la ra
zón,

—Estimo que aumentar el Mu
seo con la infinidad de vinos y 
licores de marca española seria 
para mí tarea fácil y poco meri
toria. mientras que la colección 
resultaría cansada por su exten
sión para lo^ que me hacen el 
honor de visitaría.

UN BARMAN NO SE IM
PROVISA

Junto a la descripción detalla
da de las botellas, piezas antoló- 
Peas la mayoría, el nuevo libro 
de Pedro Chicote contiene ’toda 
una estupenda teoría del barman, 
d'Si «cock-taU» y del bar.

El varman no se puede im
provisar.

Pedro Chicote ha hecho un rá
pido gesto en el aire, tajanre, 
resolutivo.

—Esta profesión requiere más 
<}ue otras un aprendizaje de va
rios años y una larga experien- 
Cía prcfesional, adquirida con la 
practica diaria en hoteles, casi 
POS, Clubs, etc., etc.

Y luego, el hombre:
—Más importante que el per

lecto conocimiento de vinos y ii- 
^^ ^ ^^s mezclas y com- 

oinadones es lowc el barman co
nozca los gustos de sus clientes y 
la psicología de las persenas, lo 

a una esmerada edu- 
^^ '^^enta de una base de 

amplia cultura, serán, junto con 
a parte técnica, les elemento’' 
necesarios para alcanzar la cate- 
yona y merecimientos de un buen 
oarman.

El bar de Perico Chicote es «en 
nTf^f ^?^^^^° auténtica escuela 

La dependencia, des- 
primer barman hasta el úl- 

11^2 '’®^o’’®s. firman con él una 
n^v '.®®^’’®flable y duradera fa

ina. La mayoría pasaron por los 

puestos anteriores a los que aho
ra desempeñan, igual que ¿n 
otros tiempos y otros lugares hi
ciera su jefe y ante todo amigo 
y oempañero.

EL SECRETO DEL TRATO 
CON EL CLIENTE

El cliente, en el bar america
no, es capítulo segundo de la 
historia.

—Como todo negocio, es la par
te más importante; por ello la 
atención del barman debe estar 
encaminada a hacer que a aquél 
le sean agradable^ los servicios y 
cómoda y distraída^ su estancia 
en el bar.

Las cejas clásicas de Perico 
Chicote, esas cejas disparadas co
mo dos ultrarrealistas arcos vol
taicos, se han fruncido, uniendo 
el gesto a la palabra.

—Un buen barman debe ser an
te iodo un buen diplomático pa
ra conseguir lo que se proponga 
en beneficio del negocio, sin re
zar susceptibilidades ni crearse 
antipatías; nunca tendrá confian
zas ni familiaridades con los 
clientes, será prudente y reserva
do para lo que se le confíe y no 
facilitará noticias ni informes 
que sobre persenas ajenan se le 
requieran. Asimismo evitará ab
solutamente, toda discusión que 
implique las normas de respeto y 
censideración que se deben al 
cliente.

Por lo que se refiere al aspec
to tuenico, Pedro Chicote mati
za:

—A la vista del cliente y sobre 
el mostrador preparará rápida y 
pulcramente las bebidas solicita
das, y en el caso particular de 
que un cliente pida un íicock- 
tail» o cualquier otra clase de be
bida compuesta pondrá especial 
cuidado en su elaboración, pues 
puede asegurarse que cuando una 
persona pide la bebida por su 
nombre no es la primera vez que 
la toma y conoce, por lo tanto, 
jterfectamenie su sabor y hasta 
su composición.

EL JUSTO Y VERDADE
RO PAPEL DEL HIELO

Son las botellas del Museo d

Sofía Loren brindando con 
Chicoie durante su visita al 

Museo de Bebidas

fondo de la conversación. Al la
do de las opiniones, de las P^" 
guntas y. de las respuestas, los 
nombres exóticos de las bebidas 
van pasando en las etiquetas de 
las botellas como si un ejército 
de singulares marioneta^ nos mi
rase.

—Esta es <ihuarapo>\ de la In
dia; y aquélla, uVan de kan», 
del Transvaal; y la otra, akar- 
ma», de Hawai; y la de más allá, 
el «Pa-Me-Kue», de la China.

En este instante toma cuerpo, 
densidad, senda y casi corporei
zación física aquello en que Pe
dro Chicote es maestro: el «cock
tail».

—El Kcock-tail» os una inofen
siva bebida de lujo que se obtie
ne mezclando de una manera ló 
gica y precisa licores, vinos o ja
rabes. jugos de frutas, etc, etcé
tera, de suerte que al tomarse 
produzca una exquisita armonía 
en el gusto.

Pedro Chicote, al dar la defi
nición, se sonríe ampliamente, en 
ese gesto clásico de su personali
dad que constituye para la per
sona con la que habla la más se
gura y amistosa sensación de 
campechanía, de hombría de 
bien.

—Uno de los principales ele
mentos que debe entrar necesa
riamente, de una manera discre
ta, en toda fórmula de ácock- 
taU» es el hielo, que, aparte su 
misión primordial de enfriar la 
fórmula al -diluirse, cumple las 
importantísimas de fusionar los 
licorev entre si y, con los demás 
elementos que entran en ella, de 
suavizar la fuerza del alcohol y 
estimular el aroma y gusto de los 
licores. Los «cock-tailsien que se 
preparan sin hielo no son aceck- 
taUs», sino una mezcla absurda 
de alcoholes, ausentes de toda su
gestión y deleite.

Pedro Chicote hace un círculo 
con 103 dedoç de la mano;

—Se puede fijar la dosis de 
hielo en el interior de la «cock-
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i

telera», para la preparación de 
un «Cock taU», en tres o cuatro 
pedacitos del tamaño de un hue
vo de paloma.

CUANDO Y COMO DEBE 
EMPLEARSE LA «COCK- .

TELERA» ‘
La «cocktelera» es el arma 

esencial en las manos de un bar- i 
man. No .se concibe a un «jockey» 
sin caballo, a un aviador sin ae
roplano, a un pescador sin caña, 
a un cazador sin escopeta; tam 
poco a un barman sin «cooktele- 
ra».

—El empleo de la «cocktelera» 
se hace necesario en la prepara
ción del «cock-tail» de cualquier 
clase de licores o vinos, jarabes, 
gugos de frutas y para/ todos 
aquellos que séan a~base de ye- 

,:mas de huevo ó de crema. 'Sin 
embargo, hay también «cock-taUs» 
cuya preparación no es necesaria 
en «cocktelera», cornoi son los he- , 
chos a base de jugos de frutas 
—::«cock-tails» sin alcohol—. Estes 
se preparan en el vaso mezclador, 
ct.mo asimismo los que sean a 
base de champán o bebidas ga
seosas. las cuales serán removi
das con la cucharilla larga, pues, 
de ser preparados en «cocktele
ra», nos expondríamos a una ex
plosión de sus gases.

Chicote va explicando con se
guridad y con firmeza, pero al 
mismo tiemp: con suavidad y 
con elegancia, toda la teoría del 
«cock-tail». Sus palabras pueden 
quedar con teda justicia como los 
cánones no sólo de la afición, si
no de la profesión entera.

—Para hacer un perfecto «cock
tail» se seguirá la norma siguien
te: se depositan en la «cocktele
ra» tres o cuatro pedacitos de 
hielo; luego se adiciona el azúcar 
ó jarabes, huevos u otros elemen 
tos que compongan la fórmula 
que se desee, y por último los li
cores; después se agúla breve y 
enérgicamente la «cocktelera». 
vertiendo su contenido en la co
pa del «cock-tail» a trasvés del pa
sador, al objeto de evitar que pa
sen partículas de hielo o de cual
quier otro ingrediente.

Las manos experimentadas del 
maestro se han movido en el ai 
re como si invlslblemente prepa
rase una de sus fórmulas espe
ciales. Las manos de Pedro Chi
cote, así, tienen todo el misterio
so encanto, todo el mágico poder 
de los más legendarios magos de 
la modernidad.

LA EGRMA Y MANERA 
DE LAS COPAS

He aquí una preccupación de 
las amas de casa que ponen un 
pequeño bar en una de las habi
taciones de su piso: la forma dé
las copas.

—La copita en la cual ha de 
ser servido el «cock-tail» debe te
ner la cabida de una de las del 
vino de Jerez y ser de forma de 
cubilete, o mejor, más moderna y 
más chic, de forma de cono trun
cado.

Después de tener preparado el 
recipiente—doble recipiente por 
la «cocktelera» y la copa—, el 
siguiente capítulo estriba en la 
presentación de la bebida. Para 
ello Pedro Chicote explica:

—No deben ponerse en el fon
do de las copas rajas de limón 
o naranja, pues, además de no 
ser agradable a la vista, en la

práctica n.3 sirve para nada. 
Cuando se desea perfumar la be
bida se cogerá con las pinzas el 
limón o la naranja y se exprimi
rá sobre la copa llena, a fin áe 
que suelte la fragancia de sus 
perfumes que dan el <<bouquetr> 
al líquido a beber.

Otra cuestión importante : los 
entremeses para los «cock-tails:».

—Para degustar con satisfac
ción el encanto de un buen 
«cock-tailTH y facilitar su asimila
ción por el estómago, es muy con 
veniente servirlo acompañado de
entremeses, que a la vez que pro
porcionan, junto con el «cock- 
tai», una agradable sensación de _ . .
bienestar, facilitan al jugo gás- . cuarto de copita de vermut «Co- 

■ • .............. ra», cuarto de copita de vermuítrico una Tnateriá más sólida so 
bre la que ejercer su acción. Es
tos entremeses no serán como les 
de los colmados, que en algunos 
casos son verdaderos almuerzos, 
sino más ligeros, como, por ejem-

. plz, canapés, almendras, aceitu-
nas...

EL BAR 
MEJOR

—¿Cómo son

ESPAÑOL, EL
DEL MUNDO
los bares en el

mundo, Perico Chicote?
Pedro Chicote sí que puede con

testar con autoridad plena a esta 
pregunta. Viajero de los cinco ma
res, embajador de los vinos de 
España—ahí está, no- más, su re
ciente periplo en el «Ciudad de 
Toledo»—, conocedor de rutas, de 
caminos, de esquinas y de rinco
nes, el barman madrileño escla
rece:

—Los mejores bares americanos 
están actualmente en España. Y 
esto no lo digo por presunción o 
patriotería, sino porque es laver- 
dad, una verdad reconocida per 
todos aquellos que nos necesitan. 
Apenas hay por ahí fuera en I s 
demás países una d.cena de esta
blecimientos capaces de igualarse 
a los que en Madrid, en Barcelo
na o cualquiera de otras duda 
des españolas se encuentran 
abiertos y en pleno funclonamien-

Surge así la. extrañeza: srendo 
el bar originario de Norteamé i- 
ca, ¿es que los de allí no mere
cen la pena ni mirarlos?

—Los bares en Norteamérica se 
han convertido en cafeterías. Ya 
no existen bares americano^ en 
el exacto sentido del término, tul 
como nosotros los concebimos y 
los usamos.

—Ante ello, ¿cuál «s entonces 
la bebida más extendida?

-.-No una, sino dos: el «whis
ky» y el jerez. El primero, por la 
natural expansión de fabricantes 
por antonomasia; el segundo, por 
su calidad y su^ cualidades dife
rencia das.

Chicote entonces ha mirado 
alegremente a las vitrinas, donde 
los vinos españoles muestran su 
solera y su señorío. Y por su 
frente—una frente más que otra 
alguna impresa de recuerdos— 
han pasado en velocísima carre
ra todas lag veces, todas las oca
siones y todas las personas que 
han bebido vinos de España, ser
vidas por la propia mano del 
maestro.

PARA CADA PERSONA, 
SU «COCK-TAIL»

La última parte del libro de 
Perico Chicote está destinada a 
«cook-tails», sencilla y llanamen
te. «Cock-tails» creados por él, or

denadüs alfabéticamente. «Cook- 
tails» para enamorados, como és
te:

«Apasionado «cock-tail». - Pre
párese en «cocktelera»:unos peda
citos de hielo, una cucharada de 
jugo de limón, un huevo fresco, 
una cucharada de jarabe de g.a- 
nadilla, una copita de ginebra. 
Agítese y sírvase en copa de las 
de vino de Jerez.»

románticos, como esteO para 
otro: 

aNoche 
Prepárese 
pedacitos 
de copita

de luna acock-talb).- 
en «cocktelerayi: unos 

de hielo picado, cnarlc 
de agin Gordenn, cuar- 

io de capita de vermut francés, 

«Campariit. Agítese y sírvase en 
copa de «cock-tail n

O para futbolistas, como
«Atlético de Madrid «cock taü 

Prepárese en «cocktelera^t: unos 
pedacitos de hielo, cuarto de ver
mut «Noilly Pratsn, cuarto éis 
vermut «Cinzanoit, cuarto ie 
«Oporto Bandeira)}, cuarto de 
ginebra «Pearson». Agitese y si - 
vase en copa de «cock-taih con 
una guinda »

O para la noche de bodas
O para la noche de bodas:
«Boda «cock-taU». — Prepárese 

en «cocktelera» : uno<s pedaeitos 
de hielo, medio jugo de naranja, 
medio «Gin Dry». Agitese y sír
vase en copa de «coek-taUn.

0 para los elegantes:
«Caballero «cock-taU». — Prepá

rese en «cockteleran: unos peda
citos de hielo, unas gotas de oran
ge bitters, media copñta de veí- 
mut italiano, media copita de je
rez seco. Agítese y sirvase en co
pa de ’’cock-tail”.»

O para las artistas de cine:
«Sofía Loren «cock-tail».— 

párese en «cocktelera)): unospead- 
citas de hielo, un golpe de «Cow- 
treau», un golpe de orange o»' 
ters, un golpe de jugo de manan- 
riña, media de vermut_ italiano, 
media de ginebra española aM^- 
dinet». Agitese y sirvase en copa 
de «cock-itaU» con una corteza a 
naranja.»

O para las viudas:
«Viuda alegre «cock-tail» 

párense en una copa de champas 
ne: unos pedacitos de hielo, ana 
gotas de «Grand Marnier Coraoi» 
Rojo», unas gotas de curaçao 
jo, unas gotas de coñac; _ 
nese de llenar de dMmfQ> 
agregando una corteza de ' 
una de naranja y una guiña -

O para los viejos ÿ íalt-s 
fuerza: „

«Jalea Real acock-taiiv.-Pf^ 
rese en «cocktelera»: unos P 
citos de hielo, dos 
de miel, una yema de hu^oi 
co, una copita de 
lla. Agítese muy bien ÿ ^ .^_ 
en copa de «cock-tail», 
dole un poquito de caneluj

O para el mismo Ohic^^^x-ce «Chicote «^cock-tall».-Pr^^¿¡ 
en «cocktelera)): unos pá^^^ 
de hielo picado, ires cuc^^¡¡;, 
de las de café de 

nier», cuarto do copeta ce v 
francés, cuarto de 
nebra española. Agitese rnuy 
y sirvase en copa de <^o.- • ^ 
añadiéndole una corteza ae 
ranja.»

José María DELEYTO 
(Fotografías de Brunet.)
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SOLICITE LAS BASES
A SU . • ÿ.

PROVEEDOR ' 
DE DENTIFRICOS

'^PRIMER SORTEO!

80 Radiogramolas
80 Máquinas eléctricas de afeitar
80 Planchas p|-||L|P5

Concurso 

PROFIDEH 
DE LA CAMPAÑA PROFIDEN 

DE HIGIENE DENTAL

Septiembre 1957 - Mayo 1958 
ocho sorteos de regalos (uno mensual) 

3.350.000 
en premios

- 80 Mobs VESPA
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TORNADO

120 Máquinas 
fotográficos
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¡Y MILES DE EQUIPOS DE HIGIENE DENTAL;
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Vistiendo el traje regional catalán, Ruth Horro recibe del Alcalde de Villanueva y Geltrú la ban
da de «Pubilla» local

"PUBILLA' DE CALALUfLA 1957
TITULO DE HONOR PARA LA OONDAD Ï LA OELLEZA

Una ''noia*' por comarca a la final del concurso

La «Pubilla» de Ripoll se muestra contenta al ganar la primera 
eliminatoria. Juanita Estañol iría a Barcelona

C NcN muchas familias catalai^ 
n —en las vinculadas, sobré tv 

do, a los ^pueblos de montana^ 
existe todavía la costumbre ® 
conservar la unidad de la tierra, 
instituyendo heredero de <^¿Í^ ® 
hijo mayor: «el hereu», o web* 
la hija: «la pubilla», cuando no 
hay descendencia masculina.

Esto, que a primera vista pueo® 
parecer una injusticia respecto» 
los otros hijos, no lo es cuai^ 
el asunto se examina serename^ 
te, puesto que el herdero tien^ 
obligación de seguir bnanteni^ 
a los otros hermanos, aw®®^ 
estos permanezcan en la «^^ 
Pairal», logrando así una conn 
nuación en la unidad de 1® 
rra a la par de una 
económica con rasgos die 
vidad patriarcal. Por otro 
hay que tener en cuenta Q^æ ^ 
Cataluña no existen los 
latifundios y que, por lo 
esta costumbre vela P^ íf j tierra no se minimice hasta 
•punto de desaparecer. Y ^*^ 
podremos dejar de señalar y 
han sido, precisamente, tod^ 
segundones cíe esas «casas P^ 
les» donde está instituido «c* . 
reu» los que han. hecho 1^ , 
dades de Cataluña, pues la
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cunstancia. de no tener opción al 
patrimonio rústico no quiere de- 
CÍT que no tonga^n derecho 3* una 
compensación en cuanto deciden 
trazar su vida fuera del hogar 
paterno. Y así, los segundones, 
dedicados a las carreras intelec
tuales. a los negocios o a cual
quier oficio ciudadano, han con
seguido como quien dice, la íle-ra. 
ción de todas las magníficas ca
pitales y villas que fecundan la 
región catalana.

Esto es lo más importante que 
sugiere la palabra «pubilla». Ins
titución asentada sobre cimientos 
tan firmes en estos lares, idionde 
la tradición está tan arraigada y 
donde pervive de un modo abso
luto, a través de cualquier ava
tar, el espíritu cristiano de la fa
milia,

P^BA ELEGIR UÑ SIM
BOLO

Después de lo dicho, es fácil 
comprender que elegir en un con
curso una «Pubilla Simbólica», 
que asumiera la representación 
femenina de toda Cataluña, sig
nificaba una tarea harto idifioiá-

Este concurso para elegir la 
«PubiUa de Cataluña 1957» no po
día ser, bajo ningún concepto, un 
concurso más de bellezas feme- 
ninasr-tan al uso en nuestros 
diss'—donde un Jurado con los 
ojos tan agudos como cínicos- 
fuera clasificando uno a uno loa 
encantos de diversas señoritas, 
sin concesiones a la idiscreoión ni 
al respeto. No. La palabra «pubi- 
11a» no podía acarrear tras de si 
este exhibicionismo. Y nunca 
quiso que lo acarrera el autor y 
realizador de esta idea, el perio
dista Valentín García.

Valentín García llevaba ya va
rios años madurando el perfil de 
este concurso. Concurso que ha
bía propuesto lanzar desde las 
páginas de «Solidaridad Nacio
nal»—periódico barcelonés donde 
presta sus servicios como redac
tor-a algunos de sus sucesivos 
tlrectores adjuntos. El plañí no 
halló eco en la Dirección hasta 
que llegó a su despacho Molina 
Plata, que actualmente lleva las 
riendas dei referido rotativo ca
talán.

Como ya hemos dicho, ^po se 
trataba de un concurso de belle
za sino de elegir entre todas las 
muchachas de Cataluña una 
que uniera en su persona las vir
tudes más expresivas de la mu
jer catalana, como son las de la 
wiedad, laboriosidad, conducta 
mtaohable, etc. con cierta gracia 
y atractivo físico, y proclamaría, 
después, por sus méritos, herede
ra simbólica de Cataluña.

SE PUBLICAN LAS BARES

• De esa manera, se publicaron 
este verano las bases del concurso:

I. Pedían concurrir a él, todas 
muchachas residentes en Ca- 

raiuna con tres años de antela- 
y comprendidas entre los 

mecisáis y los veinticinco años, 
río fueran casadas ni viudas. 

."• La primera fase dé la elec- 
won consistía en el nombramiento

Poprilar, d- una 
^PUbilla» por cada, comar- , bar- 

y por cada una de las 
tes P^®y^®ras catalanas restan-

El mecanismo de esta primera 
fase se ha desarrollado de la si
guiente forma: Las concursantes 
comarcales debían enviar antes 
del 25 de agosto a «Solidaridad 
Nacional» una fotografía de bus
to, en tamaño postal. Un Jurado 
restringido puntuaba estas foto
grafías, publicando después en el 
periódico lag que hubiesen obte
nido mayor puntuación, y sin po
dér pasar él número de éstas de 
siete por cada comarca. Una vez 
publicadas, podían votar los lee 
lores mediante un cupón adjunto 
en la misma edición de «Solida
ridad Nacional». Los escrutinios 
comarcales se han hecho públlca- 
mente en diversos festivales orga
nizados al caso, a los cuales asis
tían las aspirantes ataviadas con 
el traje regional.

Er inútil concursar si no sé re
unían las condiciones requeridas, 
puesto que cualquier engaño en 
esté sentido se podía temer que 
fuera fácilmente dseubierto, y no 
sirviera más de mayor bochorno 
para las aspirantes al título.

El rigor de las basés se ha 
cumplido hasta tal punto, <u« 
en una de las- comarcas se pre
sentó una muchacha de veinte' 
años que resultó ser viuda. Ella 
no se había enterado bien dé la® 
bases. Y el Jurado, ignorándolo, 
como era buena y guapa, le dió 
paso. Pero después, cuando se su
po su circunstancia, se le invitó 
discret amente a retirarse.

UNA ELECCION POR CO
MARCAS

III> Todas las «pubillas» co
marcales habían de ser elegi
das antes dei 15 de septiembre.

IV) Entre las «pubillas» comar
cales se elegirá Ir «PubiUa de Ca
taluña 1957» y su corte de honor, 
en Un festival, próximo a cele
brarse en Barcelona, en el pala
cio de los Deportes. Esta última 
elección ya no será por sufragios 
populares, sino por discrimina
ción de un Jurado que lo forma
rán entre otros; ei presidente de 
la Asociación dé la Prensa; el 
director de Radio Juventud; un 
lepresentante del Patronato de 
las fiestas mercedarias: otro de 
la Delegación Provincial de Sin
dicatos; el director .dé «La Pren
sa»; el de «Solidarizad Nacio
nal»; el subdirector del mismo 
periódico y su administrador, re
dactor Jefe, redactor regional, 
redactor deportivo y secretario 
de redacción; el presidente del 
Club de Publicidad y un delega
do de los corresponsales litera
rios de la región.

En vísperas, pues, de esa dis- 
criminación que tiene, a estas 
ihoras en jaque a tantas mucha
chas, penetramos en el despacho 
de Valentin García, diseñador, 
como ya hemos dicho antes, de 
este singular concurso.

PRIMERO OTRAS CUA‘ 
LIBABES

Valentín está rodeado de car
tas, fotografías y llamadas tele
fónicas. .

—¿Cómo se is ocurrió organi
zar esto, Valentín?

—A mí me pasaba con los con
cursos dé belleza como a Cervan
tes con los libros de caballería; 
que los odiaba. Y no hacía más 
que décirme a mí mismo; «¿Qué

La señorita Loli Villar, «Fu- 
billa» por la comarca de 

Manresa

ViCh eligió «PubiUa» a una 
lOcutora de su emisora. Lour

des Salvans

forma habría de acabar con 
ellos?» Por eso se me ocurrió or
ganizar un concurso en el ove 
contasen otras cualidades por en
cima de la belleza, sin que ello 
quiera decir que .denigremos a ós- 
ta en su expresión descrita.

-—¿Por qué odia tanto los con
cursos de belleza?

—^Porque he asistido a varios y 
he tenido ocasión de ver cómo 
actúan los Jurados. Puedo asegu
rares que aquello es repugnante. 
Van poniendo de relieve toda la 
configuración de una mujer de 
una manera torpe y cruda, que 
más bien serviría para ignominia 
de la señalada si supieran bien 
todo lo que dicen, que para su 
g'oria. Pues no puedo creer que a 
ninguna mujer dél mundo llegue 
a gustarle que la estén clasifican
do como si sé tratase de un ani
malito de buena raza.

—¿Y crées que no acabarás 
con ellos, como Cervantes con los 
libros de caballería?
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—Por lo menos, he tirado la 
primera piedra. Tampoco Cervan
tes podía estar seguro de la cer
teza de su éxito cuando publicó 
«El Quijote».

—¿Cuántas «pubillas» comarcá
is formarán el ejército de aspi
rantes al títu'.o definitivo?

—'Las comarcales de Villanue
va y Geltrú, San Feliu de Llo
bregat, Villafranca del Panadés, 
Arenys de Mar, Berga, Martorell, 
Vich. Ripoll, Hospitalet, Manresa, 
Mataró, Tarrasa y Sabadell, Y las 
provincias de Tarragona, Lérida y 
Gerona.

TODAS MUY BUENAS 
CHICAS 

—¿Estás contento con las chi
cas que se han presentado?

—Sí. Todas ellas han sido chi
cas que en cualquier momento 
podrían representar la psicología 
de la mujer catalana y de la ea- 
ñañola. en general. No he teiiido 
que llevarme ei disgusto de supri
mir a ninguna por razone® poco 
gratas, pues una de ellas muy 
guapa, que fué víctima de la ma
ledicencia. al comprobar yo la 
mentira de los rumores por me
dio de un saceráote de su ciudad 
de la autoridad militar, salió 
triunfante y a la misma altura 
de las demás.

—¿Entre las concursanes se han 
registrado profesiones muy va
rias?

—Las hay mastras, locutoras de 
radio, dependientas, chicas de fá
brica... ciras que trabajan en los 
negocios familiares. Y pedéis de
cir que ha sido elegidia «pubñla 
por una comarca, nada menos 
que uno ex presidenta de Acción 
Católica. Eso os hará ver clara
mente el fondo de seriedad que 
tiene este concurso.

—¿Las autoridades comarcales

—En la elección de Tarragona, 
la de Valls ganó a la de Reus,
que era hija de nuestro corres
ponsal. Mejor dicho, que es hija.

—¿Qué han dicho los novios?
—La mayoría lo tienen y no 

---- --- está di-se han opuesto. Con eso 
che todo.

—¿Ha asistido mucha 
los f'ostivales?

—Todas las salas de

gente »

han acogido bien la idea?
—Tan bien, que muchos Ayun

tamientos se han hecho cargo de 
la propaganda de los festivales 
en que se han realizado les t'S- 
crutinios. Y ya pudisteis ver en 
las páginas de «La Solí» al A1- 
cald-e de Sabadell, por ejemplo, 
imponiendío la banda a la «Pubi- 
11a de Sabadell». A esto añade 
que algunas de las concursantes 
eran hijas de autoridades. Así 
hemos tenido la hija de un al
calde, la ció un brigada de la 
Guardia Civil...

—¿Esta circunstancia no influ-, 
yo para nada en los escrutinios?

— ¡En absoluto! Todo se hizo 
con completa limpieza. .Sólo os 
diré que la hija de un corres- 
pcnsal comarcal nuestro, que se 
presentaba, cayó en la votación, 
estando como estaba confiada en 
que saldría por encima de todas.

NO VALEN LAS RECO'^ 
MEN,DACIONES

—¿Qué dijeron las otras?
—Las otras también estaban 

convencidas de que no había ria
da que hacer. Y al ver que salió 
otra, una me dijo a mí, ingenua- 
niente: «Otro año, aunque ha
gan trampas, ya nadie se creerá 
que las han hecho.»

—¿Y haréis trampas otros 
añC'í?—Mo. No las haremos nunca.

—¿Este concurso ha sido cau
sa de que los puebles de una co

marca se peleasen entre si por si 
«sale la nuestra o sale la vues
tra»? ,

—No he de ocultar que ha exis
tido una sana rivalidad y que to
dos han ido con gran entusias
mo a ver quién recopilaba más 
votos para su candidata. Pero no 
ha existido incompatibilidad. Yo 
les recomendé mucho; «Rivali
dad, sí. Incompatibilidad, no »

—¿Ningún caso de incompati- 
bUidad?

—No, no... Os voy a referir al
go muy gracioso. En la comarca 
de San Feliu de Llobregat cre
yeron que saldría una del pro
pio pueblo de San Feliu, y, mira 
por donde, salió una de Molins 
de Rey, el pueblo vecino. Enton
ces^ ¿qué hicieron?... Como no es 
fofíoso para presentarse por una 
comarca determinada vivir en 
ella, los de San Pelíu convencie
ron a una muchacha de allí pa
ra que se presentase por Villa- 
franca del Panadés...

—...¿y salió elegida?
—Salió elegida. Con lo cual, 

los de San Feliu ya están con
tentos porque tienen una «pubi
lla» de su ciudad.

—¿Otro golpe en que 
dem'Ostrado la limpieza 
concurso?

LOS NOVIOS 
CONFORMES

se haya
tíe este

ESTAN

en.bote

Otra victoriosa: Manolita 
Vergara, representante de 

Berga

bote... En San Feliu se celebró 
en la Unión Coral y llegamos a 
ver 3.500 personas en la pista de 
la Unión.

—¿Qué habéis preparado para 
el festival final?

—Ya veréis... Queremos que 
sea una cosa bien hecha, con es
tupendas atracciones.

—¿Se ha pagado entrada en 
estos festivales?

—Si. A beneficio de obras ca
ritativas,

—¿A la triunfadora le vais a 
dar algún premio en metálico?

—En metálico, nada. Los pre
mios de la «pubilla» y de sus 
«damas de honor» van a ser to
dos obj-stos de gran valor que es
tán donando las casas comer
ciales.

NO HAY PREMIOS EN 
METALICO

—¿A cuánto subirá, en total, 
el valor de estos premios?

—A más de 100.000 pesetas. | 
—¿Cómo han respondido ante | 

todo esto los párrocos de los di- 1 
ferentes pueblos? , 1

—Muy bien porque hay sene- 1 
dad en el concurso.

—¿Habéis tenido que eliminar 
a alguna concursante?

—Una vez elegidas por nosotros i 
en la fase previa, no. Nuestres 
informes de cada una eran com
pletos. Sin embargo...

—¿Qué? Acláranos ese «sin em
bargo...»

—Sí, tuvimos un pequeño inci
dente, que todos hemos larnenta- 
do. Per la comarca de Vicn se 
presentó, entre otras, una niu- 
chacha que obtuvo muchos 
tos. Podia resultar elegida P^o 
en el festival que se celebró paw 
el escrutinio nos enteramos qu 
era viuda. A los tres ’heses d 
la boda su marido, de vemtidó 
años, se mató en un accidenté 
moto. E11 a tiene veinte 
¡Muy sensible, de verdad.m 
que retirarse dei concurso, a P 
sar de sus excelentes cuahdadv . 
No había leído con atención iw 
bases, que textualmente dite . 
«...que no se hallen casada 
viudas.»

—Lamentable, en efecto. 
gún disgusto con los papas.

—Uno hubo que nada s»w8-¿ 
al ver publicada la foto de 
hija en el periódico antes de 
votación armó la Sjande ed 
casa y retiró a la chica dJ 
curso. Quizá imaginó Q^e u. 
ción de la «pubilla» guw*» 
parecido con esos concursos ^^ 
bellezas poco ^o?o^^^í5,ero qu® 
dan en el extranjero. E-pero « 
ahora ya habrá comprendido 
error. En general, los paP»’ 
mostraban tan entusiasma ^¡^^^ 
nerviosos c;mo las propia 
rantes. . »

—¿Buscaréis el próximo 
la «Pubilla»?

—¡Claro! Estoy seguro que ^ 
pués del éxito que estamos^ 
teniendo en éste se pres^^^ ¡j. 
cientos de muchachas. H j, 
nido la suerte de empes» 
buen pie.

DIECISIETE MUCtíACH^^ 
A LA ESPERA

I Las diecisiete
| das para concurrir a la “ jj. 
| presentando cada una a
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En la gran pista deportiva de la Unión Coral de San Feliu de Llobregat, el público aguarda el 
resultado del escrutinio que daría la victoria a la señorita Magdalena Pahissa, de Molins de Key

marca, son esos dias algo así co
mo las figuras del momento en 
sus localidades. Están conocien
do esa extraña mezcla agri-dulce 
de la popularidad. Se las señala, 
se les acercan amigos y conccidos. 
escuchan frases sueltas sobre 
ellas en todos los lugares donde 
van, se les desea suerte,.. Un po
co mareante todo ello, dentro de 
la satisfacción que produce sen- 
tirse sujeto de la atención públi
ca. Y pésimo tónico para los ner
vios de las chicas, que ya de por 
sí se muestran incontrolables. La 
mayoría se presentarán algo oje
rosas a la final; lesas noches en 
vela, sin poder pegar el ojo! «Me 
elegirán a mí..., no me elegirán..., 
sí me elegirán.,., no..., si» Una 
obsesionante margarita cuyas ho
jas parecen no tener fin, mien
tras se dan vueltas en la cama, 
sin conseguir dormir.

Por fortuna, el día en que de
berán presentarse en el «Palacio 
de los Deportes» de Barcelona pa
ra la designación de la «Pubilla 
1957» se encuentra cerca y las 
dudas se habrán terminado.

'Mientras, veamos algunos as
pectos curiosos de las finalistas.

Por ejemplo, la señorita Mar
garita Canals, «Pubilla» de la co
marca de Sabadell. En la misma 
velada y en el mismo salón en que 
era proclamada «Pubilla», su no
vio Juan Riera, jugador interna
cional de baloncesto, resultaba 
elegido como «el mejor deportista 
del año» dentro de la esfera 1c-

^ alegría de la pareja fuá 
doble y la satisfacción completa.

COMO MINIMO, TRES 
ANOS EN CATALUÑA

Las bases del Concurso espe
cifican que las muchachas debe
rán llevar tres años por lo me
nos de residentes en Cataluña, 
^r lo tanto, no es necesario ha
cer nacido en la región para con
currir. La mezcla de ascendientes 
niás curiosa, corresponde a la se

ñorita Ruth Horro, que represen
ta a la comarca de Villanueva y 
Geltrú, ciudad en la que nació 
hace exactamente veinte años. Co
mo ella misma dice:

—Papá nació en Egipto, en 
Port Said, hijo de gallego e ita
liana. Mamá es de Villanueva.

Vean ustedes cómo del linaje 
de un gallego andarín saldrá qui
zá la «Pubilla de Cataluña» pues 
Ruth es una de las más firmes 
candidatas al título.

La edad límite, en cuanto al 
máximo señalada en las bases, es 
la de veinticinco años. Ninguna 
de las elegidas llega al cuarto de 
siglo; tan sólo dos alcanzan los 
veintitrés. La mayoría está en los 
veinte—los felices veinte—y otras 
apenas llegan a los dieciocho, mí
nimo para ser admitidas. Aquí el 
jurado para la primera fase se en- 
contró ante un dilema. Recibió 
la fotografía de muchachas que 
confesaban tener dieciséis y die
cisiete años. Ciñéndose a las ba
ses, debían descartarse, pero... 
¿cómo echar por la borda tantas 
ilpsiones? Acogiéndose al aparta
do quinto que autorizaba a la 
organización introducir modifica
ciones cuando se estimasen ne
cesarias, las jóvenes y valiente.^ 
muchachas fueron admitidas, p 
á fe que el concurso salió ga
nando!En sus manifestaciones a los 
periodistas, las diecisiete «pubi- 
llas» finalistas han declarado con 
estupenda unanimidad que de 
ninguna manera esperaban salir 
elegidas, que las otras tenían ma
yores méritos, que fué una gran 
sorpresa, y que no confían-—nin
guna de ellas—ganar el título fi
nal, aimque ninguna faltará a la 
Cita en Barcelona, Las que tie
nen novio afirman que su mayor 
ilusión es casarse y tener mucho.s 
hijos. Las que permanecen sin 
compromiso silencian di.'creta- 
mente toda referencia a su por
venir, aunque seguramente no se 
privarán de soñar por su cuenta.

Doña María Creixans tuvo 
que retirarse, por ser viuda, 
cuando ya tenía algunos 

miles de votos

Lanzado este Concurso por unos 
dinámicos periodistas y vistos los 
buenos resultados que van cose
chando, en especial por su ca
rácter moral, creemos simpática 
la idea de que cada región eUgi^ 
se su representante para después 
en un acto final en Madrid, de
signar algo así como la que po
dría llamarse «Novia de España». 
Cataluña va a designar su «Pu
billa» y miles de muchachas en 
toda España soñarán en ser al
gún día la representante de su 
región. Solamente es necesario el 
Concurso, porque en cuanto a chi
chas guapas y buenas en Espa
ña, ¡señores!, en España hay mu-
Pilar COMIN y Ramón SOLANES
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A ÑAUAS

cata-

Fachada del edificio del Club en la actualidad

encontrarse la notación 
lana.

Esta es la Escollera de Levante, con los edificios del Club de Natación Barcelona y la 
playa particular de la entidad

Los nadadores del C, N. B. al iniciar una de 
ahora celebra bodas de oro

PUERIL BARCELONA

Proyecto de a<npliacio>n y distribución general de
Barcelona

A CIEN METROS BAJO 
EL AIRE

tar.

basa

PARWE NACIMIENTO
DE [ATACION
ESPÍ.A EN EL

Ill

los servicios del Club de Natación

las primeras pruebas de la entidad' que

ÊL ESPAÑOL.—Pis-

BODAS ORO DEL C. N. B

tos PRWORTISTÂS DEL BAÑADOR
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euforia fructífera, de inquietud 
mayor y espíritu de guperacitai. 
Incluso el equipo de «water-polos 
del C. de N. B. ha intentado la
travesía conjunta del Estrecho de 
Gibraltar. La- primera vez los ele
mentos trabajaron en contra, pe
ro se repetirá la suerte.

Veremos qué sale de todo esto, 
ya que siempre las cosas gran
os han surtido después de uno 
<* «sos períodos de inquietud y 
de excitación, tal como parece

Son cincuenta años de solera 
los que ahora se cumplen. Y ahí 
®®tá la base de todos estos éxi
tos.

En la natación se ha» prepa
rado 109 muchachas espeleólogos 
«e las profundidades del mar, 
los campeones de la inmersión a 
grandes fondos y los de las lar
gas travesías, para las que es 
preciso nadar muchas horas rít- 
ih^mente y con una plena se
guridad en el triunfo.

Eijémanos en lo que ha he
cho Eduardo Admetlla en aguas 
ue Cartagena.

Son las nueve de la mañana 
del 30 de septiembre. Estamos 
en un Lanchón sobre un fondo 
marino de 120 metros. Acompa
ñan a Eduardo el denUnco dei 
equipo, Javier VégUawi, y Rober
to IXaz. .

Admetlla está, tranquilo- Be^- 
ra las últimas bocanadas de aire 
Ubre. Se ajusta el equipo de in
mersión a grandes profundida
des. Bromea un poco.

Sus dos amigos se larmn an
tes-eón un pequeño 
ra controlar—^hífita los 60 metr^ 
de profundidad—el desarrollo de 
la prueba.

A 108 60 metros se hace 
alto. Es como un «llano a la 
aventura. Le etan a Admetlla la 
boquilla de seguridad. Le dan un 
abrazo, que puede ser el último 
que le den envida.

Luego, es ya la aventura, con 
la señal de la cruz y el princi
pio de un padrenuestro se arro
ja el gran fondo con un lastre 
de 60 kilos. A los 80 metros no-

ta algo loa efectos do la narco
sis, y a loa 90—donde terminan 
todas las tablillas de inmer
sión—. coonienza a pronunciar el 
nombre de su esposa: «¡Margar
rita! iMargarita!...»

Las tablillas de plástico, que 
indican los metros de profundi
dad, están atadas a los nudos. 
Admetlla comienza a sentir los 
efectos de la «borrachera» de las 
profúndidades, pero no se le pro 
duce la peligrosa euforia que ha 
costado tantas vidas. La al^m 
loca que hace que los submari

nistas puedan quítarse incluso ©1 
aparato de respiración y empren
derías a patadas con los peces.

por fin» aparece la tablilla con 
el número 100. Admetlla intenta 
cogería y 1© resbala. Empuña un 
lápiz indeleble. En el primer in
farto rompe casi la punta. Des
pués escribe «O. K.» como pue
de e Iniicia el rápido ascenso de 
los primeros 50 metros. Ahora, 

poco y por etapas. «- 
imlendo todo un plan de descoim
presión. Harán falta cincuenta y 
cinco minutos de etapas y «" 
peras hasta salir a la supem-
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cie. Se para a los doce, a los 
nueve, a los seis y a los tres 
metros.

Ha sido batido el record mun
dial de inmersión.

DE CARA AL PUERTO

Han salido tantos hombres-ra
na del Club de Natación Barce
lona, tantos «ranas» para el Ejér
cito del mar y para las organi
zaciones pirivádag de espeleolo
gía submarina, que esto sólo ya 
seria suficiente para descubrirse 
ante el Club de Natación Bar
celona; pero hay algo más, ya 
que este Club benemérito fué, 
hace cincuenta años el iniciador 
de la natación española organi
zada, a la que ha estimulado 
con todos sus medios durante 
medio siglo de labor deportiva.

En la escolllera de Levante del 
puerto de Barcelona y en las ofi
cinas que el Club de Natación 
tiene en la plaza de Cataluña 
se hacen, los preparativos para 
la celebnación Jubilosa de esas 
bodas da oro, 7 entre los diver
sos actos preparados está la 
gran empresa deportiva de una 
travesía múltiple del estrecho de 
Gibraltar; prueba esta última 
que va a ser la primera vez que 
se Intenta y a la que ya se ha 
inscrito un buen número de na
dadores catalanes.

Se ha dicho de Barcelona mo
derna que vive de espalda al 
mar; que la ciudad mira hacia 
la montaña. No entremos en dis
cusión sobre si es esto cierto, yn 
que si lo fuese resaltaría aún 
más digna de alabanza la labor 
del Club de Natación Barcelona, 
empeñado desde hace cincuenta 
años en atraer la atención de la 
Ciudad Condal sobre su puerto 
con !la llamada de las instala
ciones deportivas de la escollera 
de Levante.

Son ya muchas travesías al 
puerto de Barcelona — pruebas 
m u 1 titudinarias celebradas en 
pleno invierno— y es mucho 
«crawl», braza de pecho, maripo
sa y demás estilos de natación y 
salto; son muchos disparos de 
salida y muchos atletas formar 
ttos en el deporte más completo 
y armónico para que ni aun el 
más exigente pueda dejar de re
conocer lo® méritos de la peque
ña y fructífera historia de este 
medio siglo en la entidad deca
na de la natación española.

Nademos para atrás '¿n esa 
historia en un braceo de espal
das entre los Jalones notantes 
del Club de Natación Barcelona.

El primer festival de natación 
celebrado en Espaná es el del 15 
de septiembre ds 1907. Un día 
lluvioso, en el que los célebres 
«cuatro gatos», que comienzan 
siempre las obras fructíferas, se 
reúnen en, el puerto de Barcelo
na, bajo una lluvia finísima, pa
ra el bautismo do la natación 
española, regulada en prueba de 
competición. Llueve, pero como 
no se trata de celebrar una co
rrida de toros, sino ur.n prueba 
acuático, los pequeños grupos 
que se reúnen en el lugar con
venido, jiuito a la grúa y el tin
glado portuario previamente se
ñalados, sonríen, satisfechos y co
mentan lo desapacible del día y 
lo exiguo de su número.

OTRO TIEMPO EN LAS 
RAMBLAS

Por las Ramblas pasan tranvías 
de muías con cocheros de bigo
te y se ven soldados con «ke
pis» de plumero, uniforme azul 
con rayas rojas y largos espado
nes.

Las floristas madrugadoras, 
que preparan el puesto de ven
ta, llevan difíciles peinados en 

moño y vestidos negros', un ca
rruaje lleva a la Rambla de las 
Tlores jaulas .de pájaros, papa
gayos y cotorras, así como al^' 
na mona pelada que bien pudie
ra ser un saldo de la liquidación 
colonial.

Bajo la lluvia fina, un cura 
anda presuroso a la parroquia 
con bufanda prematura y un pa
raguas familiar, grande y rojíat 
Un recadero, que llegó en tarta
na de uno de los pueblos colin
dantes, pasa con una cts a 03 
encaagos entre un mozo da pa' 
nadería — blusa blanca y gran 
bandeja de mimbres sobre la ca
beza—, un sereno que va a dor
mir y un tratante de ganado qu3 
fuma un «caJiqueñó», bien apre
tada la faja, puesta la gorra y 
cogida la vara que sirve de pun
tero en la entendida zootecn.n 
del ferial.

El vigía de Montjuleh sentía 
con el semáforo de bolas y tan
deras, la llegada de mi velero m 
cuatro palos y de up vapor irw- 
cés que va a 1» cos a africana 
con escalas.

CUANDO EL FUTBOL EN 
SOLAR

Suena una campana en la l§t' 
sia de Belén. En el mercado » 
San José descargan cajas 
verdura, la hortaliza fresca o 
Prat, tomates de regadío, jw 
verdes y guisantes. Hay fajo® 
coles en el mercado cublerw. 
carro de la carne—como.un 
che celular que va y viene 
10s mataderos municipales -7 ,. 
traído su fresca y ««««“misi» 
mercancía. Una mujer ^^ 
embutidos, en el garfio del mu 
trario y otra coloca, uno » n* 
el contenido de una gran nu 
ra de alambre.Una hilera de hombres-an^ 
Cio paran por la calzada <»
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de las Ramblas con carteles que 
invitan a un casi «vaudeville». 
Un oax de monjas veladoras se 
santiguan ai pasar frente a una 
iglesia.Vestido de pana y con una ex
traña gorra de distinción muni
cipal va el lacero del servicio 
contra psirros, al que acampana 
su ayudante, que empuja el pe
ligroso carretón de las aprehen
siones caninas. Hablan de «foot
ball»; de la desaparición momen
tánea del Club Deportivo Espa
ñol, transformado en el «X», y 
de los encuentros que este equi
po tiene con el Barcelona C. P., 
el Internacional, el Europa y el 
Catalá en algunos de los cam
pos de juego que se han impro
visado en los solares de extrarra
dio.

El tema futbolístico no se hu 
generalizado aún en la conversa
ción popular. El «hincha» de las 
Ramblas está todavía en ciernes, 
y aun en las barberías y los ca
fés se habla mucho de política.

SANGRE EN LA PLATEA

La ciudad tiene aún viva la 
Imagen de las hileras de solda
dos de «rayadillo» que formaban 
en la Puerta de la Paz con la 
licencia dentro de un tubo de 
hojalata colgado del cuello. Las 
patillas de Weyler — figura mili
tar muy querida en Cataluña, y 
a la que se referían una gran 
cantidad de anécdotas—y las ga
fas negras y agrisado bigote lar
go del. general Polavieja.

El anarquismo ha hedió su ac
to de presencia con oClOs terro
ristas. Han repercutido fuerte
mente' sobre lai ciudad las bom
bas de aquellos años. En un des
file del Somatén armado de Car 
taluña fué lanzada una, bomba 
bajo el caballo del generad Mar- 
tinea Campos. Dos bombas han 
sido lanzadas desde el paraíso 
del teatro Liceo en sesión de 
gran gala, y ha estallado otra en 
la calle de Cambios Nuevos. La 
opinión ciudadana está muy im
presionada por 
rrorismo, hasta

lo® actos de te- 
el punto die que

Uno de los primeros equipos del C. N. B.

en la procesión del Corpus las 
lluvias de flores producen emo
ciones muy variadas.

Arriba del Paseo de Gracia. 
«La Puñalada» sirve de lugar de 
tertulia a un grupo de artistas; 
Rusiñol entre ellos. En «Can 
Culleretas» sirven chocolate con 
melindros y hay también por 
allí «piñas» artísticas y clubs 
deportivos en ciernes, a los que 
les une el hecho de no tener lo
cal social concreto; pero les se
para la modalidad de que mien
tras los artisjae son, por lo re
gular, aves nocturnas a las qu: 
ae pueda ver fácilmente en los 
numerosos «nidos de arte» del 
distrito V, los deportivos cele
bran sus reuniones de día y gus
tan de madrugar.

En ese ambiente de primeros 
de siglo se Oílebra el primer fes
tival de natación en España.

EN LA RAYA DEL AGUA

Uno de los primeros en llegar 
al sitio señalado es el alemán 
Von der Heyden, que acude dia- 
riamente a la Barceloneta para 
entrenarse en las últimas horas 
de la tarde. También está Leo
poldo Lafuente, que va a ser 
campeón de España de los 1.500 
metros. Han llegado también Ri
cardo Luján, Carlos Oraniches, 
otro alemán, Poeschke, y, natu
ralmente, el organizador del fes
tival, Bernardo Picornell. Unos 
grupos de espectadores se han 
reunido en el lugar de salida. Se 
ven algunos paraguas asertos en 
protección de una finísima llu
via que sigue cayendo.

Sa aproxima el momento sefta
lado, y el pequeño grupo de par
ticipantes en el festival se que
dan en traje de baño de varia
dos colores y llamativas rayas. 
Todos llevan un gorro blanco 
en lía cabeza y un número a la 
altura de la frente. Quien tieno 
un traje de baño de lineas más 
avanzadas es Bernardo Picor
nell, que parece, ya en 1907» to- 
tuir lo que serán los bañadores 
de mediados del sigla Se ven 
algunos bigotes poblado® y retor-

oídos entre los rjadadores que 
van a tornar la salida, y el gru
po se prépara para una fo.ogra- 
fia mientras avanza el hombre 
con ima aparatosa máquina en
fundada- «Quietos un momento, 
que va a salir un pajarito.» Y 
una docena escasa die nadadores 
toman una actitud extraña, unos
con los brazos cruzados 
simplemente en jarras, 
todos se dan cuenta de 
trata de una fotografía 
historia.

UN DISPARO EN 
NANA

y otros 
ya que 
que s® 
para w

LA MA-

Después, todos en fila. Avan
za solemnemente un hombre con 
gorra blanca de marino y una 
gran corbata de chalina al aire. 
Todos contienen la respiración. 
Se va a dar la salida. Antes, vi 
nadador se ha aproximado a la 
línea del agua y, después de 
quitarse el gorro blanco, se mo
ja la cabellera y las sienes. Di
cen qxie esto es bueno antes de 
la zambullida.

El hombre de la gorra de ma
rino y la gran corbata de cha
lina levanta una pistola. En el 
grupo que está preparado para 
salir se ven los movimientos rá
pidos de la señal de la cruz. Res
piran hondo y un disparo secó 
los lanza al agua. Uno de los 
participante® ha perdido pie en 
el resbaladizo pontón y ha me
dido el suelo como herido por 
un rayo. El hombre de la pisto
la se ha quedado lívido, mien
tras un extraño pensamiento 
cruza rápido por su cabeza. Cree 
que mató a uno de los partici
pantes; pero éste se levanta pe
sadamente y se echa al agua, en 
persecución de la línea de espu
ma que corre los 100 metros li
bre,

A PIE SURGE LA IDEA

Aplauso® en el público. Hasta 
hay algunos señoritas entre los 
espectadores. Han desafiado la 
murmuración—el que puedan ta
charías de modernistas — y ahí 
están.
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Después de las series de los 100 
metros libre se corren las de 
1.500 metros, y de lag, dos resul
ta vencedor el alemán Von der 
Heyden, el de los entrenamien
tos diarios en las playas de la 
Barceloneta.

Las salidas se han hecho a ti
ro limpio, y el cronometraje, con 
un sencillo minutero de reloj. Ha 
terminado de llover, y los grupos 
de curiosos, en compañía de los 
nadadores, salen por la Puerta 
de la Paz para pasear por las 
Ramblas en animada conversa
ción.

Hay que crear un organismo 
Idóneo. Es preciso mantener el 
contacto. Organizar comidas y 
cenas déport ivas. Brindar por 
una idea un poco indefinida, pe
ro que ito a convertirse en rea
lidad.

Lasi colonias extranjeras en 
Barcelona suponian un gran re
fuerzo para los pequeños grupos 
de aficionados que intentaban 
crear el primer organismo de la 
mtación nacional.

Don Bernardo Picornell, orga
nizador d;l primer festival de la 
Natación Española, aprovecha la 
circunstancia de este primer 
contacto entre todos los aficio
nados barceloneses pnra lanzar 
la Idea dé la fundación de un 
Club.

EL PRIMER «CENEBISTA»

Exactamente es el 10 de no
viembre de 1907 cuando se co
mienzan a preparar los detalles 
para dar vida a un Club dedicado 
primordialmente a la natación, 
que se funda oficialmente el día 
1 de diciembre.

A partir de este día, don Ber
nardo Picomelli cesa en su acti
vidad de participante, de nadador 
de pruebas, para dedicarse por 
completo a la dirección de la na
ciente entidad. Este trabajo le va 
a ocupar por completo, sin casi 
dejarle tiempo para sus aficiones 
de lucha grecorromana, que prac
tica en eb Gimnasio Solé.

La ciudad de Barcelona de en
tonces ya no es aquella que com
prenda 8Olamente_ei casco viejo, 
cuya base iba desde el mercado 
del Borne a poco después de las 
Ramblas. Ya se han roto las mu
rallas por muchos sectores y la 
industrialización puede consíde- 
rarse lograda. Incluso ha habido, 

El esquí náutico a vela es una embarcación nacida en la playa 
del Club

hace años, la primera huelga ge
neral que tuvo su origen en un 
conflicto metalúrgico. La huelga 
general de 1902 había ofrecido el 
escalofriante espectáculo de una 
gran oleada de obreros, de todos 
lOg ramos, que retrocedían, en la 
plaza pública, empujados por una 
fuerte carga de la Guardia Civil 
a caballo, que arremetía con el 
sable de plano.

Fueron aquellos los últimos 
tiempos de una Barcelona que ha
bía vivido su ideal de ciudad 
tranquila y «ben ordenada», como 
si fuese, de verdad, la sesuda ca
pital del «seny».

BARCELONA 1919: «LA 
BOLSA SONA»

Son años de gran prosperidad, 
en los que se nOta la percusión 
del esíúerzo industrialízador rea
lizado anteriormente, en la gran 
batalla décimonónica, en la que 
toda Cataluña se situó en la pri
mera línea industrial de nuestro 
país.

Y ahí están las muestras en el 
espectáculo lujoso que ofrece la 
calle de Femando, toda ilumina
da al acercarse la Navidad; los 
arcos de laureles eri la plaza 
Real; los árboles de las Ramblas 
forrados de coloreado papel de 
plata y la feria de musgos y be
lenes frente a la catedral. Son los 
años de los más renombrados bai
les de disfraces en el Liceo y de 
la «rúa» de carrozas en lo que es 
ahora el Paseo de Gracia. Hay 
minorías de áurea bohemia y al
gún que Otro hijo de fabricante 
rebota del negocio a las bellas ar
tes y anda por «Nius d’Art» y ter
tulias de «Quatre Gats». Se oyen 
comentar montones de anécdotas 
sobre los «xlmples» célebres, con- 
ceptuados como «poca solías» por 
casi toda la sesudísima sociedad 
barcelonesa de aquél tiempo.

Al mismo tiempo, el comienzo 
de las ludias sociales toma unas 
características limpiamente ibéri
cas, y hay cuadros de gran pate
tismo sulcida,'como ¿F'del incen
dio .de la fábrica de Vilella, de la 
callé de la Aurora, quemada por 
sus propios obreros,

Barcelona está aún en su crisis 
de crecimiento, después de la 
gran estirada ochocentista, y ha 
levantado ya los monumentos a 
Colón, al marqués de Comillas, a

Güell y al alcalde de la I Expo
sición Internacional, Rius y Tau
let.

PRIMER BALANCE EN EL 
CLUB

‘ El primer balance del Club de 
Natación Barcelona presenta un 
saldo favorable. Por los más va
riados procedimientos, desde la 
cuota al sablazo, ha procurado al
gunos fondos, y aunque también 
ha habido algunos pequeños gas
tos, existen en caja 781,40 pese
tas, que la Directiva decide inver
tir en ochenta medallas para en
tras de premios, trajes de baño, 
gorros, una pelota de polo acuá
tico y algo tan esencial para las 
pruebas deportivas como es un 
cronómetro, cuya falta es notada 
desde los primeros momentos del 
Club.

Muchos de los jóvenes inscritos 
en el Club de Natación Barcelona 
encuentran gran resistencia en 
sus casas para nadar en invierno.

Son los tiempos heroicos de la 
natación barcelonesa y española. 
Los nadadores están encargados 
de arreglar los pontones, de con
feccionar los programas y hasta 
de escribír, algunos de ellos, las 
crónicas deportivas de las prue
bas.

Para evitarse disgustos familia
res. alanos nadadores barcelone
ses se inscriben con apellidos ex
tranjeros, especialmente para la 
Copa de Navidad, para la que hay 
que entrenarse en invierno.

UN «TURCO» EN LA 
FAMILIA

El nadador Ricardo Luján se 
inscribe un día como Mac Najul, 
de nacionalidad, turca, en la Co
pa de Navidad, y tiene qué salu
dar a los espectadores en repre
sentación de Turquía. Cuando 
llega a su casa, la familia queda 
muy tranquila al leer el progra
ma, y en la mesa se comenta 
que no deberían dejar participar 
más que a los cristianos. Mientras, 
Ricardo Luján asiente con la ca
beza, inclinándose sobre el plato 
de sopa.

El 27 de julio de 1909 comienza 
la Semana Sangrienta, que tiene 
su primera chispa frente ai tem
plo románico de Santa Pau. E* 
embarco de fuertes contingentes 
militares para la guerra de Africa 
deja a la ciudad indefensa ante 
las turbas incendiarias, que, en « 
convento de las Jerónimas, abren 
los sepulcros de las monjas ente
rradas, produciéndose después, en 
la calle, escenas espeluznantes, 
Arde la fábrica de licores de » 
calle de la Cera y numerosísirn^s 
iglesias y conventos. La noche aei 
27 al 28 de julio de 1909 es la 
noche de fuego de la Semana 
Sangrienta barcelonesa, que am^ 
nece en medio del espante^ si
lencio que sigue a las catástrorei»'

Las «meriendas fraternos» 
han dado su primer fruto. Des
pués, las campañas de Prem^ 
los Consejos de Guerra y él 
orquestado escándalo internato 
nal que promueve el proceso ft 
rrer y Guardia.

LA ASAMBLEA SE P’‘ 
VIERTE

Pero volvamos al Club de Na-
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taclón Barcelona, due pese a ^r 
una entidad totalmente apolítica, 1 
está dentro del ambiente y ^ 
siente afectada por las luchas de 
1909, 1917 y 1919- ,

El Club está entonces instalado 
en el balneario de .San Sebastián; 
no tiene local propio." iJas Juntas 
directivas se celebran en algún 
domicilio particular y, a veces, en | 
un café. Para las Asambleas ge- j 
nerales hay que buscar una nave 
,de almacén o de fábrica que sea 
prestada para la mañana de un 
domingo.

En los antiguos locales de la 
fábrica de cervezas Moritz se ce
lebra un día la Asamblea general 
del Club de Natación Bailona. 
El tema de fondo èn el orden del 

. día es, nada menos, que el au
mento de cuota. Don Rómulo 
Bosch Catarineu defiende la pro
puesta, que levanta una oleada de 
cuestiones previas, socios que quie
ren tomar la palabra y discursos 
interminables. Se hace una oposi
ción rabiosa al aumento de cuota, 
tan fuerte, que provoca después 
entre muchos de los reunidos una 
reacción en pro: «¡Hay que salvar 
al Oluibl», «¡Es preciso sacrificar
se!», «lApretémonos el cinfu- 
rón!»..,

A la hora de votar hay un com
pleto empate entre el sí, y el no. 
Un empate que el presidente no se 
atreve a decidir con su voto.

Se vota nuevamente, ahora con 
papeletas en las que se escribe sí 
o bien no. El resultado es el mis
mo: Empate.

La Asamblea general acuerda 
votar nuevamente la cuestión de 
la cuota. Es preciso salir de du
das. Ahora se va a votar por sen
tados o de pie. El insultado sigue 
siendo empate, pero se produce 
una fuerte discusión, ya que di
cen los objetores que algunos so
cios, por comodidad, permanecen 
sentados. Hay una larga disen
sión sobre quiénes tienen quelé- 
vantarse y quiénes deben pemm- 
necer sentados. Han sido proba
dos los dos sistemas, y el empate 
continua. Parece una broma pe
sada.

Una voz propone que los que di
gan que sí se coloquen de pie, en 
el lado izquierdo de la sala, y los 
que digan que no, en el lado de
recho. A ver si así salimos de 
dudas. Eg acordado el votar tam
bién de est manera, y contados 
escrupulosamente los votantes de doras. _

I>esde 1917 es, Ininterrumplda- 
uno y otro bando, continúan dan- mente, campeón de España de 
do el mismo número. Sigue el em- waterpolo; pero existen también 
pate y se oyen risas en la Asam- en el Olub las secciones de áUe- 
hlea, cuando una ,voz de grueso tismo, pelota riacion^, wg y, 
calibre dice- «¡Ahora oue nos pe- gimnasia y vela, en su modalidad

• barcación genuinamente española
Finalmente, después de muchas nacida en la playa del Olub de

risas, se aprueba el aumento de Natación Barcelona.
cuota. En 1955 construye una nueva

Don Bernardo Picornell, socio piscina en la playa, con ag^ ja- 
SK ‘»’',’1Ü%’"~f^.**^ í^aL^W la îictorÆrta-.

ub de Natación Barcelona, es el 33 33 x 14 metros. La piscina cu
aima de la organización, que no jjjerta es de agua dulce, atempe- 
actúa como uno de esos dirigen- rada en invierno, que permite el 
tes deportivos espectadores, sino deporte de la natación en todas 
4ue es también un gran nadador.
Ya el día 5 de julio de 1909 ob
tiene el primer premio del Con-

En esta piscina cubierta, con agua atemperada en invierno, se 
celebran competiciones y entrenaimientos durante todo el ano

curso de Salvamento de Náufra- ||*^„ 
gos, al realiza:^ la curación de ex- 
traer de una profundidad de quin- 
ce metros un pelele de sesenta 
kilos, llevándolo a tierra en cln- ^ 
cuenta y nueve segundos, por lo 
que se le concede la medalla de H^i^ 
la Sociedad de Salvamento de «gb*
Náufragos.

DE BAÑO EN BANO

El Club de Natación Barcelona 
estuvo establecido en los Baños 
Orientales hasta abril de 1910, en 
que pfús6 a los Baños de San Se
bastián.

Entre las primeras anécdotas 
podemos citar que en 1914 un 
temporal se llevó el barracón de 
madera donde el Club tenía su se
de. Al año siguiente, el Olub de 
Natación Barcelona obtiene con
cesión de playa, y construye los 
primeros barracones en propiedad.

La primera prueba internacio
nal a la que el Club asiste es la 
Olimpíada de Amberes de 1920, a 
la que concurre no solamente en 
natación, sino también en water- 
polo. Es a la vuelta de esa Olim
piada cuando se ve la urgente 
necesidad de que el Club de Na
tación Barcelona cuente con una 
piscina propia. Antes de contar, 
en el puerto, con un edificio ofi
cial, se construye la piscina. Lue
go, años más tarde, se construyen 
nuevos vestuarios y cinco fronto
nes pequeños.

El Olub, que comenzó en 1907 
con 21 socios, tiene actualmente 
3 980, además de una sección in
fantil con 505 miembros, y una 
sección femenina, con 166 nadar

las estaciones.
El Club organiza anualmente 

unos cursillos para enseñar a na-

h
Admetllá ha logrado un nue
vo título para España: el de

Inmersión submarina

dar a los niños, a los que asisten 
gran número de chiquillos barce
loneses que luego se hacen, c^i 
todos, socios del Club de Nata- 
sión Barcelona.

Con su largo histonal de triun
fos y marcas, el Olub de Natación 
Barcelona ha Iniciado la celebra
ción de sus bodas de oro con el 
Premio «Picornell», al qUe fueron 
invitados equipos représentatifs 
de waterpolo de Francia, Himgría, 
Austria y Suecia. La victoria fi
nal correspondió a los húngaros.

El «ballet» acuático alemán 
«Isamixen» hizo, en esta ocasión, 
unas bellísimas exhibiciones, lu
ciéndose también en estrelle y 
juegos acuáticos el propio «ballet» 
femenino del Club. .....

En fin, que es una entidad de
portiva benemérita que cumple 
medio siglo con el sencillo orguUo 
de ser la decana de la natación 
española.

Un organismo de tesón que ha 
llevado a cabo su labor docente y 
deportiva en cincuenta años de 
espíritu Umpio. ___

F. COSTA TORRO
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UN PUEBLO ESPERABA EN EL LLANO
BASILIO dejó de barrer, apo

yando la escoba en una pila 
de cajones de la trastienda, y sacó 
del bolsillo el papel arrugado en - 
donde estaba el problema. Lo vol
vió a leer. Cada vez lo
entendía menos. ¿Cómo 
iba a poder sacar un re
sultado claro de aquel ern- Por ANGELES ESCRIVA
brollo? Esta pregunta se
la estaba haciendo desdela carde anterior, y ahora 
se había quedado turbado nuevamente, sin compren
der. Los demás, sus compañeros de la academia noc
turna, parecían haber metido cabeza en los estudios 
y algunos llevaban muy buen camino. Sólo él, bue
no, él. y algunos cuantos, quedaban rezagados. El 
maestro, don Agustín, le había dicho a él, a Basi
lio, que por qué se había venido del pueblo. Y Ba- 
.silio recordó. Fué en una película en Cantalejo, 
cuando las fiestas. Se veía una gran ciudad, co
ches, mujeres guapas. Las chicas del pueblo no 
eran feas, no; las había de todo. Pero no eran 
como las del cine. Hasta la Marina, que iba para 
los dieciocho y a él había empezado a gustarle, se 
quedaba en nada al lado de aquellas mujeres. Es 
verdad que la Marina andaba todo el día al sol 
con las ovejas; olía como ellas, y a mata .silves. 
tre, y tiraba pedradas como un mozo.

El iseñor Hilario le ^itó desde el cuartucho, que, 
con el nombre de oficina, no era mayor que un 
chiscón de zapatero:

—¿Basilio, te has muerto?

—¡Vaf...—contestó el aludido, y 
siguió barriendo. El serrín hacia 
adornos rubios en el suelo, dife-

tráfico entraron en el 
cercano a la estación,

rentes a cada golpe de escoba. 
La tienda cerrada olía a acote 

rancio, a queso, a polvo 
y a ratones. Levantó el 
cierre para sacar la M< 
sura a la calle, y cl ai
re fresco y el rumor 
recinto espeso. El barrio, 
bullía de camiones, taxis, 

público derrengado con carga de equipajes; y las 
fachadas de las casas estaban impregnadas del te
dio de los pitidos del tren y el color pardo del hO' 

mo. Las ocho hora,s de jornada y aun más de ellas 
las pasaba Basilio al servicio del señor Hilario, 
mal despachando y haciendo el reparto, del QO® 
sacaba menguadas propinas; tan menguadas que 
no llegaban a redondear en algo el sueldo, seco 
de por sí. Por esta razón comía en casa del señor 
Hilario y dormía en el almacén, un local 
la tienda. El camastro crujía a cada movími^*" 
del cuerpo y toda la noche acompasaba el sueno 
un roer sosegado y próximo. A veces, un bote 
conserva rodaba. Por la claraboya cubierta de cm^ 
tal sucio y tela metálica, gorda de telarañas, 1 
luz de la escalera entraba, tímida y macilenta, co-
mo una mano enfermiza. ..

En el entresuelo del inmueble, justamente el P^. 
encima de la tienda, vivía la familia del señor ni' 
lario, en donde hacía sus comidas Basilio. Esto 11
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—Con maña, hombre.
Y Basilio se entretenía en lo de pulir las barra., 

en espeia de un milagio le librara ¿el compro
miso de las ruedas. _

El sepor Hilario, en estas horas hogareñas, leía 
el periódico, hasia los anuncios, a menudo en voz 
alta y equivocándose, pero no molestaba a Basi
lio. Se diría que su campo de acción era la tienda 
y fuera de ella cedía su potestad al resto de la 
familia.

Cerca de las diez se cenaba. Los platos llenos 
de sopa caliente se pegaban al hule floreado que 
servía de mantel y tapete a la vez. La lámpara, a 
la antigua, con flecos verdes de cuenta^ se em
pañaba de vapor. El señor Hilario partía trozos 
medianeios de pan con cierta solemnidad de pa
triarca. Los pelos negros, que cruzaban un comi^- 
zo de calva, estaban agrupados «alistas pegadi
zas, así como .untadas de un' cosmédca El .señor 
Hilario era lo que se dice muy aseado, se afutatu 
diariamente y ostentata un cutis limpio y tirante 
d- hombre grueso. En tanto corta-bu el pan, solía 
dirigirse con frases de broma a su hijo, bien im
puesto en su auténtico papel de padre al fren ta 
de la mesa. A veces, Hilarito volcaba un vaso o 
tiraba la cuchara; un día lloró mucho porque se 
había quemado la boca. Por lo demás, la cena 
era silenciosa y las cucharas sonabian a cierto 
compás contra la vajilla. . .

Después de cenar, Basilio bajaba a dormir al 
almacén, como es sabido. Desde la eBoalera se le 
veía a esas horas escribir en un cuaderno o repa
sar un libro. Sentado al borde de la cama, echaba, 
antes de acóstarse, un cigarro. Este era un mo
mento bueno de Basilio en que, dueño de su per
sona, podía, sin sobresalto, permitirae este goc- 
sencillo. Pronto apagaba la luz y entonces, la de 
la escalera se adueñaba del aposento. Cerca de 
un año se iba repitiendo este conjunto de horas 
trabajosas y monót-onas a la par, y Basi
lio esperaba.

Aparte de la meta de sus espe’-.anzas, solo una 
cosa hacía la vida grata a Basilio: las visitas de 
Natividad, la sobrina del señor Hilario Era ésta 
una chica muy guapa, de pelo largo y tacón alto, 
que era cajera en unos almacenes. No recorda^ 
su aspecto en nada a Ia® del cine, pero ni falta 
que le hacia. /

—Más vale la Nati que muchos... —d e c í a la 
dueña de la casa. Y aunque este «muchos» :ema 
un significado algo impreciso. Basilio lo sentta 
sobre sí y quería demostrar a Nati que el valía 
como el primero. Sólo, que si en la academia era

deiaba de ser una ventaja, y grande, puesto que 
no ser así poco o casi nada podría haber he.

rho este último. Es cierto también que su servi, 
dumbre se extendía por ello hasta más allá de los 
confines del negocio de ultramarinos, y salvo la 
hora de academia concedida generosamente -en 
eso el señor Hilario se portaba bien -, apenas dis. 
oonía de libertad, .P Antes de cenar, de nueve a diez, iba Basüio a 
la academia. Esta estaba situada en una plazoleta 
formada por edificios antiguos, un pequeño mer
cado moderno y un teatro de gran fachada que 
ostentaba letreros vistosos anunciadores de revis
tas y otros espectáculos jaraneros. La academia 
ocupaba dos pisos en una casa destartalada, de 
poca altura, a cuyos pisos daba acceso una escale
ra muy ancha, como para bajarla en tropel. Las 
paredes, los tramos de madera y la baranda eran 
incoloros apagados y sucios, con polvo dormido de 
muchos años. Un trote pesado por aquellos esca
lones levantaba un tenue olor viejo.

La academia era lugar de tortura para Basilio. 
Seis meses llevaba acudiendo, día por día, a xas 
clases de cultura general con la esperanza de des
tacar en algo y dirigir sus actividades en el sen
tido que fuese; pero los números se Te daban mal 
y memoria, a decir verdad, tenía poco más de ia 
corriente. Lo bueno de él era su voluntad, que 
bien orientada podía serie de provecho. A menudo, 
cuando el maestro explicaba o trazaba lineas geo. 
métricas en la pizarra, Basilio tenía un gesto te
naz, pero su frente estrecha y sus cejas peludas 
le quitaban todo aire de inteligencia. El maestro 
le aconsejaba:

—Tú, a la tierra, muchacho. Con esos brazos 
como troncos...
Era inútil; el chico se había refinado en cierto 

modo, y menos que nunca quería abandonar la 
ciudad y su anhelo de llegar a ser un don Basi
lio de panza redondeada.

En casa del señor Hilario, como ya hemos dicho, 
la servidumbre continuaba. La familia toda, con 
eso de que en la casa se le daba de comer, se creía 
con derecho a mandar. Por fortuna, la familia era 
corta. Se componía del patrón, de su mujer, la 
abuela materna e Hilario. Este contaba dos año.s 
de edad, aunque los padres andaban en los cua
renta. La mujer del señor Hilario, de cuerpo fon
dón y permanente mala que le enrojecía el pelo, 
tenía paralítica la mano derecha de un ataque, 
y aunque esto no le impedía hacer las faenas de 
la casa, le causaba dificultades. Por esta razón uti. 
lizaba a Basilio en su ayuda.

—Basilio, échale una pala de carbón a la lum
bre. Rasca la parrilla, hombre. Pareces tonto.

Basilio sí que parecía un poco tonto, pero es que 
tampoco eran menesteres para un muchacho. A 
otros hubiera querido ver, pensaba para sí el chi. 
CO. La pala de carbón echada, llamaba a lo me- 
jor la abuela:

—Basilio... Por mi cuarto deben andar las ga- 
fas...

Las gafas andaban por donde andaban; las má.s 
de las veces a los píes mismos de la abuela, la se
ñora Joaquina, que las dejaba escurrir de su ancho 
delantalón negro creyendo que se las había meti
do en un bolsillo. Hüarito Aseaba siempre en los 
bolsillos aquellos donde, Junto al dedal y a las ga
fas, andaban perras sueltas y algún que otro ca

ramelo. Esto y las perras eran la delicia de Hilari- 
to. Tan chico como era, tenía delirio por el dine
ro; atavismo, sin duda.
—Mírale, como tonto, có.mo le gusta el dine

ro- decía la señora Joaquina.
—Lelo, lelo —repetía a su modo Hilarito ori- 

nándose sonriente.
—Basilio, trae la bayeta —gritaba la madre. 

Y Basilio dejaba lo que estuviera haciendo, 
y traía, mal cogido entre el pulgar y el índice, 
el trapo del suelo.

—•Bien podrías hacerle un Carro al chico —ha
bía sugerido la señora Joaquina. Con un cajón 
vacío de la tienda querían' que le hiciera un carro. 
Basilio nunca se había visto en otra. En su pueblo 
cavaba, araba ; pero eso, nunca.

—No tengo herramientas. No tengo... No sé... 
Tengo que hacer lo de la academia...

—A ratos perdidos, hombre... Qué soso eres... 
Y por ser soso, con paciencia y una navaja anda
ba perfilando las barras de un carro.
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toii)e, frente a Nati Io hubiera sido mucho más 
de haber sufrido una prueba. A la sobrina guapa 
se le daba un ardite del mozo de la tienda, y sin 
sçr grosera —nunca lo hubiera sido— poco caso 
hacía de Basilio. Las visitas solían ser a eso de 
las ocho, cuando en el comedor de los tíos reina
ba la calma, y Basilio, navaja en mano, pulía las 
Interminables barras del juguete destinado al ñi
ño. Una llamada enérgica y segura de sí misma 
hacía estremecer el aire quieto en el que a menu
do, flqj^ba un olor de repollo. El señor Hilario le
vantaba la vista del /periódico y quedaba atento.

—Será una vecina —decía la abuela.
—Ve a abrir —añadía la dueña de la casa. A 

Basilio le daba el corazón que era la Nati y co
rría a la puerta. Ella entraba, arrogante, taco
neando y apenas dedicaba un «¡hola!» al mozo.

—Nati... Muchacha...
—Traes la. cara helada...
—¿Quién me da un beso, quién?... —decía.aga

chándose Natividad y tendiendo los brazos al ñi
ño. Hilaríto le baboseaba la cara y ella lo levarv- 
taba en alto:

Sol. óú, guapo. ¿Quién te quiere a ti?...
Natividad venía a Uevarse algo de la tienda y 

casi siempre había de bajar Basilio a pesarle al
gún kilo de ese algo, a cortarle unos fiambres o 
a buscar alguna lata de conservas. Entraba por 
la portezuela del portal, la misma que utilizaba 
para irse a dormir cada noche. El hacer up en
cargo de la muchacha se le hacía tan dulce que 
tardaba un rato en comprender qué era lo que le 
había encargado. En ocasiones tuvo el apuro de 
haberío olvidado y no se atrevía a subir a pre
guntarlo. Menos mal que luego le volvía' la me
moria. En el comedor, entretanto, la conversación 
se había hecho bullicicis'a. La Nati hablaba en 
voz alta y reía mucho por cualquier motivo. En
tonces lucía unos dientes algo desiguales y b'on- 
quisimos qué escalofriaban al mozo del almacén 
si estaba presente. Esta Nati... Y el pensamiento 
dt Basilio volaba a, la academia en donde ss esta
ba fraguando quizá un posible porvenir venturo
so. El maestro no le daba esperanzas, al contra
rio. Este don Agustín, que parecía una buena 
persona, no le alentaba en nada. Verdad es que 
don Agustín n^ tenía muchos años más que su 
discípulo —unos veintiocho añoS'—. contaba en su 
haber con dos títulos universitarios y creía que 
sin inteligencia apropiada,, la, voluntad se estrella 
en los estudios. Más valía, d'^dicarse a otra cosa. 
Así se lo había dicho a Basilio.

Volviendo a la Nati, solía llevarse ella misma la 
compra de la tienda de su tío; ñero un día en que 
^os paquetes abultaban más de lo regular el se. 
ñor Hilario terció:

—Muchacha, que te lo lleve Basilio.
Natividad miró al chico y éste se encandiló.
—Bueno—consintió la sobrina con ese instinto 

de la mujer guapa que le hace aceptar como na 
tura! el sacrificio de un hombre. Basilio llevaba 
un paquete de unos cuantos kilos, los mismos que 
apenas le pesaban, y bajaba la ’escalera delante 
de Nati oyendo los golpecitos de tacón en los es
calones.

—¿Cómo te llamas?—condescendió la chica
—Basilio.
- Ah, es verdad.
Al salir, ya en la acera, Basilio le rozó un bra

zo sin querer y cruzaron la calle para coger otra 
que se abría diagonal y menos importante. Todos 
los pormenores de aquel recorrido se le quedaron 
grabados en la mente por mucho tiempo

—¿Pesa?—preguntó amable Natividad.
—No. Qué va...—. Quería Basilio llevár el pa

quete con soltura y no arrimárselo al cuerpo y la 
cuerda se le hincaba en los dedos. ’

La casa de la chica no estaba muy cerca y hu. 
Dieron de cruzar varias calles bulliciosas. En una 
de ellas se encontraron con don Agustín, que los 
saludó,

—¿Quién es?—preguntó la Nati sorprendida.
Es mi maestro de la academia—contestó orsu, 

lioso Basilio. ®
- "■'^^®^® buena pinta- dijo la chica volviéndose 

üíi P°c°- .P®^® f^o^ Agustín se había vuelto tam. 
estaba satisfecho de poder hacer os

tentación de algo de interés para la chica. Junto 
ai portal de ella intentó la Nati coger el paquete 
y sus manos se tocaron con las de Basilio

- Pesa mucho rió ella.
Se lo llevaré arriba. No faltaba más hubiera
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dado la vida en aquel momento. Y ella lo premió 
con una sonrisa:

—Muchas gracias, Basilio—nunca le pareció su 
nombre tan hermoso.

Mientras regresaba, siguiendo al revés el reco
rrido anterior, le resonaba en los oídos el «Muchas 
gracias, Basilio», y veía la sonrisa de Natividad y 
sus ojos brillantes. ¡Quién sabe! Con esta impre
sión se sentía optimista aquella noche, y como no 
sabía de qué forma exteriorizarlo se tradujo su 
amabilidad en atacar lo de las ruedas del carro 
de Hilaríto.

—Habrá de ser con tomo—dijo el padre. Basilio 
le agradeció el pensamiento, F'ero como tenia de
seos de sacrificio midió y aserró una serie de ta
blas parejas. Asi quedaba terminado el cuerpo del 
vehículo.

—Mañana traeré unos clavos—Hilaríto metía las 
manos en todo y se embadurnó del serrín del 
suelo.

—Guarro—le gritó la madre, dándole una pal
mada en las manos sucias.

El niño se echó a llorar.
—Lávale las manos, (Basilio--éste, con Hilarito 

bajo el brazo, que berreaba y pateaba furioso, in
tentó lavarle. No era fácil y Basilio, en el empe. 
ño, se mojó las mangas. Mientras se secaba con 
un delantal, el niño, llorando todavía y ronco de 
la rabieta, le daba patadas en las piernas. Al fin. 
Basilio lo llevó al comedor. La abuela tomó al nie
to en brazos y a poco, rojo e hinchado de llanto, 
dormía como un bendito. A Basilio se le habían 
desvanecido las ilusiones y se sentía profundamen
te desdichado.
^ día siguiente llegó una carta del pueblo. Es

cribía la madre. La tierra estaba descuidada, el 
padre tenía poca salud y ella tampoco andaba 
muy bien. Quería que el hijo volviera. Basilio sin

tió una doble oleada de cariño y de rabia; esta 
última se sobrepuso; los padres no se hacían car. 
go, Y pensó en Natividad, El reparto de la tarde 
lo hizo de mala gana y a la hora de la academia 
estaba cansado y sin .ánimo de acudir. No obstan, 
te, se venció. Terminada la clase, don Agustín se 
le acercó de pasada. y

-No sería tu novia aquella chica.—Basilio sin
tió un sobresalto, pero contestó que Natividad era 
sobrina del dueño de la tienda en donde Basilio 
trabajaba, del señor Hilario. Ya sabía don Agus, 
tin que Basilio trabajaba de mozo en unos ultra
marinos.

—Muy guapa -dijo don Agustín. Basilio se sin
tió orgulloso y dió más detalles de Natividad. Era 
cajera de los Almacenes Modernos... Sí, aquellos 
de la calle... Cuando, retirado en el cuartucho que 

le servia de dormitorio, se tumbó sobre el camas
tro e intentó dormir, le acudió a la memoria esta 
conversación y una inquietud comenzó a desper
taría en el subconsciente. Quiso apartaría con otra 
idea y le vino a la mente la carta de la madre. En 
imaginación veía su bancal, el bancal de La Cho 
pera, lleno de broza, sin arar, y nubes bajas y 

tristes, como de tormenta, sobre el paisaje. La 1® 
de la escalera fingía un rayo de luna amarilla.

El día está hecho para la actividad, y de segu
ro embota por ello el oculto sentido ¿('tuitivo ave 
percibe lo que va a suceder, adelantándose a los 
acontecimientos. Es, sin duda, una antena suma
mente delicada para ser expuesta al choque bru
tal de la vida diaria.

Basilio barría la tienda silbando y el señor Hi
lario comentó;

—Alegre está el tiempo.
—Sí, señor y decía verdad. Barrió concienzu

damente los rincones y bajo una pila de cajas os 
cartón, apartándolas; no sentía pereza. Levantó el 
cierre. Un sol de nueve de la mañana se posaba 
en los árboles, en los transeúntes, en las facha
das. Una criada sacudía las alfombras y hablaba 
a gritos con la vecina de al lado. Rieron las dw- 
Daba gana de reír, así, por reír. No hacía fal'® 
saber por qué. Basilio tuvo una mañana de eufo
ria que se le nubló, como a menudo sucedía, ai 
contacto con la familia del señor Hilario. Fué a 
la hora de comer. La señora Joaquina buscaba las 
agujas de hacer media y ella misma pisó sus pro
pias gafas, que se le habían caído como tantas 
veces. Con esto se enfadó, y como no podía daría 
la culpa a nadie se sentó' en su sillón de costum
bre, allí, junto al aparador, dando en el suelo gol
pecitos nerviosos con la planta del pie derecho.
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Un buen observador hubiera presentido la tór 
menta. No así Hílarito, que se le acercó tirándole 
del delantal y decidido a su búsqueda por los bol
sillos. La abuela lo sacudió bruscamente;

-Déjame en paz...
El señor Hilario, que estaba acostumbrado a 

ver que a su heredero se le tratase con todo mimo 
y consideración, y más por parte de la señora sue
gra, este exabrupto lo dejó sorprendido.

—¿Qué le pasa?—preguntó a su mujer.
—Que se le han roto las gafas—contestó la hija.
-No ganaremos para gatas...—comenzó molesto 

el amo.
Aquí se armó la de San Quintín, De mal yer

no, mala hija, epítetos por el estilo se oyeron a 
porfía. Las mujeres acabaron llorando y la comi
da se retrasó una hora. No comieron más que el 
dueño y Basilio. A la abuela le dolía la cabeza, el 
niño se había dormido y la madre se puso a lavar 
muy seria en la cocina, haciéndose la víctima del 
destino.

Basilio estaba cansado de esta gente. La vida en 
común con el amo era muy pesada. El, que en su 
propia casa era objeto de todos los cuidados; «Ba
silio, ¿qué quieres comer hoy?» «Basilio, ahí, sobre 
la cama, tienes camisa limpia...» Por estos cuida
dos y mimos, por culpa de ellos, se había sentido 
señorito y pensó que en Madrid estaba su porve
nir. Ya, ya... La ciudad era inhóspita y dura; no 
se lo sabía expresar, pero lo iba sintiendo en él.

Una semana había pasado cuando ocurrió el su
ceso que cambió la vida de Basilio. Don Agustín 
envió un sustituto a la academia; parece ser que 
había avisado que estaba enfermo. A Basilio no 
le gustó el sustituto y colgó la clase. La primera 
vez que lo hacía. Pero es que ya comenzaba a es
tar harto de todo. Para el colmo, Natividad no 
había vuelto por casa del tío, y ahora Basilio la 
veía inasequible y lejana. No sabía por qué estaba 
él allí, extraño a todos, pasándolo tan mal. Para 
colmo estaba resfriado, y el almacén, húmedo y 
de aire denso, le producía malestar. Aquel catre 
que sonaba al menor movimiento y los pasos de 
los trasnochadores en la escalera... Pensaba en 
esto y no le apetecía volver a casa tampoco. Veía 
el comedor, de luz baja, los muebles mustios, el al
manaque— siempre ei mismo cromo — y aquellas 
mujeres, la dueña y la abuela mimando al niño... 
Le mandarían, le iba a fastidiar. No, nwjor era 
darse un paseo. Huyó de las calles céntricas y se 
internó por callejuelas de escaso tránsito, tiendas 
modestas. En alguna de estas calles, fuera de lu
gar, recordando la proximidad de las grandes vías, 
un coche soberbio.

Este caminar lo llevó otra vez al bullicio, por
que la ciudad se oscurece o se aviva por manchas, 
por espacios, sin saber por qué. Y en un café, 
hablando, vió a don Agustín y a Nati. Pudo no 
haberíos visto, porque fué una casualidad, pero 
los vió. Le pareció adivinar el perfil de ella y 
^ró entonces. Hablaban animados y estaban ra- 
dlarites los dos; parecía imposible, dos mundos 
distintos; y recordó Basilio el encuentro. Qué ton
to fué. Qué tonto. Fué Basilio mismo quien dió los 
datos, quien facilitó el conocimiento. Oyó la voz 
de Natividad: «Tiene buena pinta». Y él, tonto 
otra vez. estúpido, se había sentido orgulloso. Sin 
saber por dónde andaba, caminó aprisa, los puños 
apretados en los bolsillos del abrigo. Sentía calor 
y el frío le daba en la cara. Era por el mes de 
marzo y las noches todavía refrescaban. Recordó 
haber oído un reloj; muchas campanadas. Sin em
bargo, cuando llegó a la casa no eran más que las 
once. Habían cenado ya.

~7¿Qué horas son éstas?...—inquirió el señor Hilario.
Bailío se excusó mal.

La academia... Unos compañeros...
No sabía qué decir. En la cocina le habían guar- 

K cena. La mirada de la familia en pleno 
^' ®“ ^ rincón, el carro de Hilarito os-

« *® ^^0 la marca de un coñac cono-
woo. Basilio se bajó al almacén a dormir. Un bote 
ue tomate había caído al suelo y le dió una pata- 
nt daño en el píe y soltó una palabrota, 
^ecimó en aquel mismo momento no volver más 
“ la academia y dejar el servicio del señor Hilario.

tardó mucho en dormirse y el roer del 
bhsf » '^^^ía nervioso. Lo hubiera aplastado. No

^° ®® movió de la cama. Los pasos de 
v *'^®d®ña^res en La escalera cesaron al fin 
y 0(10 fué silencio. Todo, no. Seguía royendo el
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ratón, se oída algún pitido aislado de locomoto
ra y el corazón de Basilio golpeándole violento, 
como si quisiera romperse.

Fué al amanecer cuando se durmió, y se des
pertó tarde. Mejor dicho, lo despertó el patrón, 
zarandeándole ;

—¡Eh, túl ¿Qué
El mozo lo miró 

davía.
—¡ Ah !—dijo.
— ¡Ah!—le imitó 

anoche...
Basilio ya se habla despejado.

tienes?...
asombrado, sin reconocerle to-

el patrón—. Encima de lo de

Al—Señor Hilario—dijo con cierta afabilidad, 
señor Hilario era a quien apreciaba más de to-
dos—. Señor Hilario, págueme la cuenta, que me 
voy.

—¿Que te vas?...—recalcó—. ¿A dónde?...
—No sé. Al pueblo... No sé... Pero yo me voy.
Todo el mundo ha tenido alguna vez un gesto 

digno, y Basilio, en aquel instante, tenía una ex
presión decidida que inclinaba ai respeto,

—Bien—dijo el patrón sin comprender—, 
en tu derecho. Sólo que tenías que esperar 
viniera otro.

—No puedo, señor Hilario—dijo.
Y el señor Hilario no se atrevió ante la 

Estás 
a que

pena,
el abatimiento y al mismo tiempo la decisión 
inexorable que vió en los ojos del mozo,

—Bien, Te haré la liquidación.
Y fué a la oficina. Desde allí dijo amable;
—Barrerás la tienda, ¿no?
—Si, señor Hilario—y nunca habían sido tan 

buenos amigos.
El serrín hacía adornos rubios en el suelo a cada 

golpe de escoba, y Basilio veía su propia vida, sus 
propias ilusiones barridas, así como el serrín.

Cogió el dinero y fué 
poca ropa que se tenga, 
seguida. Apretó, empujó 
cerró al fin.

—Señor Hilario, adiós, 
do—dijo.

a hacer la maleta. Por 
una maleta se llena en 
con todas sus fuerzas y

Le estoy muy agradecí*

Y el patrón le tendió la mano por primera vez:
—No sé lo que te ha ocurrido—añadió—, pero lo 

siento.
—Señor Hilario, adiós.
La calle de todas las mañanas se presentaba co

mo siempre, y a pesar de ello algo había de anor- 
nial. Iba quedando atrás las cercanías, tan cono 
cidas, y en ellas, la tienda y su olor rancio, la voz 
del amo, la obligación diaria, y esto producía a 
Basilio una rara sensación de bienestar y tristeza 
al mismo tiempo, porque en aquella etapa de su 
vida quedaba también una esperanza.

Basilio anduvo hasta el parque y allí se sentó 
en un banco. Una mujer vendía bollos. Sintió 
hambre y compró uno. Las migajas caían al sue
lo y un gorrión bajó a picarías. Daba saltitos 
botando como una pelota. Todavía era temprano 
y el paseo lo cruzaban personas a paso vivo, ais
ladas y con aire de prisa. En los árboles piaba y 
se removía un enjambre de pájaros y una fuente 
vertía un hilo fino en el pilón. Basilio bebió de 
aquel agua fresca y se estremeció de frío. Si ca
minaba le estorbaba la maleta, y la temperatura 
no era todavía para estar sentado al aire libre 
unas horas tras, otras. Esto le hizo pensar en que 
no tenia en donde dormir. Con el dinero de que 
disponía podía vivir unos días en una pensión y 
decidir lo que fuese. Y'a ello se encaminó. Vol
vió atrás, hacia la_estación, por otra calle. Cerca 
de la estación estaban las pensiones baratas, de . 
un duro la cama. Comer, comería por ahí, lo que 
fuese, y ya no tendría el engorro de la maleta.

El haber sentado pie en sú nueva habitació.n le 
produjo una impresión confortable. Se lavó y se 
afeitó y, sentado al borde de la cama, buscó en 
sus bolsillos el tabaco, el librillo y los fósforos. 
Cambió el papel y tiró el papel viejo hecho una 
bolita, todo despacio, tranquilo, sin prisa algana. 
Esto le recordó su cigarro luego de comer, en su 
casa del pueblo, bajo la parra. La casa tenía, en 
la puerta que daba al corral, una parra que plan
taron cuando él nació, y que había ico creciendo 
adosada al muro y subía hasta las ventanas. Las 
uvas, moradas y gordas, se maduraban lentamer- 
te, día tras día, dando la sensación de una logra
da abundancia. ¡Qué miserable era la ciudad!... 
Se comía mal, se vivía mal cuando menos, lo,s pe
bres. En los pueblos se estaba en contacto con 
la tierra, que era la que daba de comer. Pe,oso
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en la carta de la madre. Si volviera... 
quisiera incitarle a la marcha, se destacó

Como si 
el rumor 
locomoto-de la estación cercana: pitos, rugidos de

ras. Miró la hora... La una menos veinte. Se puso 
en pie y salió.

La sala de taquillas estaba abarrotada de gente 
y muchos fardos obstruían el paso. En el quiosco 
de revistas, una chica rubia y delgadita apilaba 
sobre un tablero los periódicos en grupo. Del bar 
salía ruido de copas y una voz gritó: «¡Botella 
de agua para llevar!...» En la puerta del bar, apo
yado, fumaba un mozo. El informó a Basilio. El 
tren para ir al pueblo seguía saliendo a las cua
tro. Basilio dió las gracias y se dirigió nuevamente 
a la calle. Buscaría en donde comer y, antes de 
qjue cerraran las tiendas, compraría unas galletas 
para su madre. Todo se vertía hacia otros hori
zontes.

Comió con gusito; nadie le interrumpía; al con
trario, el dueño de la tasca estaba atento a él y le 
animaba ;

—Otro chato de vino...
Sólo dos chatos. Hizo un cigarro y se puso a 

hablar con el dueño.
—Me voy al pueblo... Tengo tierras y...
El hombre lo miró con cierta envidia. El tambi^ 

había tenido una finca en un pueblo y la vendió 
Ahora ya no tenía por qué volver. Basilio se stotio 
hombre de suerte como hacía muchos meses no se 
había sentido. Regresó a la pensión, se despidió y 
tomó su maleta. Eran Ias tres y todavía no estaba 
formado el tren. No importaba; sentado en la nia- 
leta. esperó y al fin .pudo instalarse en el vagón, 
solo, escogiendo sitio junto al pasillo. Luego colo
có la maleta en lo alto, recogió jos pemiles del 
pantalón y se sentó.

—Buerc—se dijo. Y se sorprendió sonriendo.
Nadie lo esperaba al final del viaje. A poco en

traron dos mujeres con cestas, y sin saludar y ha
blando a voces cambiaron de sitio varias veces, 
escogiendo, y siguieron hablando entre ellas. Lue
go, un cura joven, que, atento y comedido, se sen
tó, sacando un libro de rezos. BI departamento no 
iba completo, pero nadie más había entrado a oW' 
parlo cuando el tren arrancó. Las vías muertas, los 
arrabales, fábricas, casitas perdidas. El campo co
menzó su exhibición dé ocres y verdes bajo un cie
lo azul intenso de constante: serenidad. El aire qw® 
entraba de fuera era limpio, delgado, puro, sin aso* 
mo ya de suciedad ciudadana. Las mujeres, con 
cestas, se apearon unas estaciones más allá. El cura 
joven dejó «fe leer y preguntó a Basilio:

—¿Todavía mucho...?
—Dos horas... En Segovia tomaré el coche de u- 

nea.

El cura joven iba a Segovia a despedirse de sus 
padres para irse a Venezuela. Tenía veintitrés anos, 
menor que Basilio, y éste le contó algo de lo que 
le había sucedido. El cura lo alentó. Con la instme- 
ción y 61 trato que habla adquirido en la ciudad 
pedía ser mucho más en el pueblo... No había per
dido el tiempo aprendiendo, no. En Segovia se des
pidieron y quedó en escribirle desde Venezuela. Tal 
víz allí le encontrara un buen porvenir. Basilio 
tomó el coche de línea. El conductor le había re
conocido:

-^¿Cómo de vuelta...?
—Tira la familia. Mi padre no anda bien de sa

lud.
—Tu padre... No hace mucho virso del pueblo a 

coniprar una azada...
El conductor siguió hablando; había una fuente 

nueva ¿n la plaza. En el cafetín de la señora Re
medios hacían baile los domingos. Basílio iba en
trando en el ambiente olvidado y, cosa extraña, le 
parecía que lo ocurrido en la ciudad, una pesadilla, 
le hubiese ocurrido a otro. Hizo el intento de re
cordar a Natividad, su risa, su voz... Le dolía algo 
en el fondo dej pecho, pero parecía haber pasado 
tanto tiempo., tanta distancia sobre todo, y, más 
que nada, que aquello le había ocurrido a otro hom
bre. Tampoco volvería a estar al servicio de la tien
da ni a cenar, siempre con cierto desasosiego, bajo 
la lámpara de cuentas verdes.

Había ido cayendo el sol y anochecía aprisa. Ya 
las siluetas eran sombras y unos pajares podían 
confundirse con el paisajigi de fondo. Por la carre
tera volvían carros y caballerías cargadas de hier
ba, de sacos de piñas. Los pinares cercanos daban 
buena provisión de ellas. Apetecía respirar hondo 
aquel aire sutil Q^s entraba por la ventanilla.

Unos puntitos de luz destacaban, al fin, el grupo 
de casas que formaban el pueblo. No pudo menos 
de sentirse emocionado. Y el coche paró en una 
calle cercana a la plaza. Todo tan chico, disminui
do, y, sin embargo, amable para éil, porque cada 
piedra, cada esquina, tenía un recuerdo, muchos 
recuerdos pequeños que le traían todos sus años 
pasados; era como si unos viejos amigos le hubie
ran dado la bienvenida.

De la baca del coche bajaban las maletas y un 
hombre, desde la escalerilla, las iba repartiendo. 
Gente desconocida, los pocos viajeros. Basilio re
cogió su equipaje.

—Adiós, Pedro —se despedía del conductor.
coche seguía dos pueblos más allá y Basilio 

anduvo unos pasos. Un hombre lo reconoció. Era 
61 señor Benigno, ej de la serrería.

^-¿No eres tú el hijo de la Casilda? Tal como un 
señorito.
^^ todo su tiempo en Madrid nadie ss lo había 

rucho. Es más, parecían pensar lo contrario. «Tal 

como un señorito...» Y sería verdad, porque el tra
je, que no le pareciera mal antes, allí le parecía 
muy bien, elegante, nuevo. Es posible que sólo el 
médico llevara un traje así. Esto le llenó de sen
sación de triunfo. Su estancia en la ciudad le ha
bía hecho otro. Aprisa anduvo hacia su casa. La 
gente le saludaba;

—Basilio, ¿cómo de vuelta?
—Añoraba... —hubo dj contestar, y ¿no era asi 

en cierto modo? ¿Nc se encontraba ahora a sus 
anchas y contento como nunca?

En la callejuela de cantos redondos, desde la que 
se' veía un prado y los pinares confundidos en la 
noche, un hombre delgado, con la azada al hom 
bro, caminaba despacio. Basilio dejó la maleta en 
el suelo y corrió a abrazarle.

—¡Padre!
El padre no le reconoció de pronto. Lo miraba 

luego satisfecho;
—Un señorón, con su maleta y todo...
—¿Cómo está madre...?
Entraron y la cocina familiar parecía haber em- 

pequeñecido, como antes las casas, cuando las vio 
por primera vez. La madre, que en cuclillas ati
zaba la lumbre, se volvió y dió un grito.

— ¡Hijo mío!—lo besaba y lloraba de alegría.
Qué bueno es tener padres, pensó para sí el hijo. 

La madre, delgadita también, un poco consumida, 
pero fuerte, le miraba gozosa.

—Basilio, hijo.
Se sentaron los tres a la mesa, como en tiem

pos. y la madre escudilló de un peroi una buena 
ración caliente, y luego, con aquel cuchillo grande 
que Basilio conocía desde siempre, cortaba urms 
rebanadas de pan, largias, anchas, honradas. En 
un instante en que el padre se levantó para ir a 
b'uscar algo a la alcoba, la madre dijo a Basilio.

—La Marina me preguntaba por ti... —y como el 
hijo le interrogara oon los ojos:

—No, no tiene novio...
Las sábanas, algo bastas y apedazadas, estaban 

oreadas al sol y tenían aroma de hierba. Tuvo que 
'’errar Basilio la ventana porque la noche era fres
ca; pero antes pudo ver. mal iluminadas, agrupa
das huyendo de la llanura, las casas del lugar al 
amparo de la torre de la iglesia, donde vivía la pa
reja de cigüeñas. Don Ramiro, el señor cura, se ale
graría de volverle a ver.

La cama, mullida, de colchones altos, era una 
delicia.

— ¡Qué bien se estaba ! —el cuerpo, en reposo per
fecto pudo dejar volar la imaginación. Penso en 
Marina, rústica, fúerte, honrada como el pan, y 
se durmió en seguida, feliz, seguro y también can
sado del ajetreo del viaje.
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LA AVENTURA

DENIS DE ROUGEMONT

L’AVENTURE 
OCCIDENTALE 
DE L’HOMME
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Por Denis de ROUGEMONT
ÉDITIONS 

ALBIN MICHEL

POCAS épocas sa han detenido más sobre jl 
«í mismas para estudiar se y traiar de U 

descubrir su esencia auténtica Que la qüe 
nos ha tocado vivir. La biblioffratla a este r 
respecto es verdaderamente extraordinaria y i 
el número de analista^ de nuestro tiempo su- ! 
perior al de cualquier otra edad o periodo. 
Dentro de esta categoría de obras figura la 
que hoy nos toca resumir y en la que su au
tor, Denis de Rougemont, trata de caracte- ¡ 
rizar y esbozar "lo que él considera como ca
racterístico del espíritu occidental, tanto en 
su aspecto genuino como en relación con las ¡ 
otras culturás. Independientemente de con
tenido intreseco, acertado unas veces, inexac
to otras, el mayor mérito dé nuestro libro 
consiste en ser una meditación y revisión de 
todos los grandes problemas frente a los cua- ’ 
les se encuentra en Ja actualidad el hombre í 
moderno.
ROUGEMONT (Denis de): ^L'Aventure oc- 

eideíitale de ITtoimne». Editions Albin Mi- 
cheL París, 1957.

L objeto de esta obra es el de describir la aver- 
tura occidental del hombre, de buscar en ella 

sus principios coherentes y compararlos con otros 
dentro de una perspectiva mundial.

LA AVENTURA OCCIDENTAL DEL HOMBRE
Digo bien «describir», y no de juzgaría, porque 

vivo en ella y por ella, y los juicios que pudiesen 
dar sobre sus resultados actuales formarían tam
bién parte de ella misma y de su sistema de refe
rencia.

Y digo «aventura occidental» porque no entien
do en modo alguno describir la civilización occi
dental en su conjunto, sino sólo la actitud r uma
na que ella supone y,que ha hecho posibles sus 
creaciones más típicas. ’Esta actitud se distine,ue de 
las que han producido la mayor parte de las ci
vilizaciones, pasadas y presentes, jior una inquie
tud- fundamental y por la creación de riesgos siem
pre mayores, que ponen incesantemente en cues
tión las certidumbres y las seguridades adquiridas.

Finalmente, digo bien, «hombre», en general, por
que yo creo en la unidad final del género huma
no, cualquiera que sea la cuestión de los orígenes, 
de los cuales apenas sí sabemos nada todavía.

La civilización occidental ha producido entre 
otras dos realidades bien específicas: la persona y 
la máquina. Es cierto que muchos dirán o pensa
rán que «el yo es odiable y que la máquina, aun
que útil, nos puede esclavizar». Estos juicios impli
can, sin embargo, el tomar una posición previa 
respecto a los resultados probables de la aventura 
occidental.

La hipótesis directriz de esta obra puede ser for
mulada en función de las analogías. Consiste en 
plantear que la actitud original, la opción funda
mental de toda investigación humana condiciona 
no sólo los descubrimieñtcs futuros, sino también

Ía propia realidad. «No me buscarías, sino me hu
bieses ya encontrado», dice al hombre el Dios de 
Pascal. Pero también es cierto que: «no me encon
trarías sino hubieses aceptado antes el buscarme».

Son las cuestiones simples, las que se consideran 
como decididas de una vez para siempre, las que 
permitan solamente descubrir la esencia, el genio 
propio, o por mejor decir: la finalidad inicial de 
una civilización determinada. ¿Esta civilización tie
ne a la materia por buena o por mala? ¿Juzga a 
la individualidad real o ilusoria? ¿Busca trascen
der al yo o evadirse de él como de una prisión, o 
todavía más, privarle de su autonomía integrán
dole en un cuerpo colectivo, administrativo y mís
tico? Diversas respuestas han sido dadas a estas 
preguntas, según las formas de civilización occi
dental y oriental, sus antecedentes desaparecidos 
y sus sucedáneos totalitarios,

EL OCCIDENTE DESCUBRE EL TIEMPO
Del Génesis mosaico hasta los comienzos del si

glo último, los occidentales apenas si han variado 
en lo que respecta a la fecha de nacimiento de la 
Humanidad. Un profesor de Cambridge, en el si
glo XII, creía poder precisaría: el hombre había 
sido creado en el 4.004 antes de Jesucristo, el 23 
de octubre a las nueve de la mañana. Sin embar
go, hacia 1950 nadie duda ya que el hombre existe 
desde hace varios centenares de miles de años. Cen
tuplicar bruscamente la edad de la Hu manidad pue
de parecer una revolución considerable. Pero, sin 
embargo, esto es algo que presenta muy poco inte
rés si se le compara con las dimensiones tempora
les descritas por las antiguas cosmologías orien
tales.

Toda reflexión sobre la aventura occidental se 
debe afrontar sobre este contraste y tratar de inter
pretarlo. Cualquier historia que no quisiese dar^ 
cuenta de esto resultaría inadecuada para su ob
jeto-

La crisis de nuestro sentido del tiempo plantea 
un dilema. ¿El occidente, ai sucumbir ante linde- 
venir deificado, va a incapacitarse para hacer his
toria? O por el contrario, ¿superando el vértigo 
cósmico y temporal en que le ha sumido su ciencia 
por una mutación brusca será capaz de obtener 
una libertad nueva? Cedería a la tentación que y» 
he descrito si tratase de anticipar nuestros días 
futuros, pues la cuestión no es saber lo que ocu
rrirá, sino la de saber desde ahora lo que estamos 
dispuestos a permitir que ocurra. La cuestión do 
es la de descubrir el sentido probable de un de
venir fatal para ajustamos a sus leyes, sino po 
el contrario, afrontar el tiempo en nombre de im 
sentido que no puede originarse más que en 
persona. En resumen, la cuestión no es la de sai- 
vinar la historia, sino la de hacerla. Sólo nues
tras decisiones presentes preparan un sentido, dan 
por adelantado una significación a las sorpresas de 
tiempo que se nos aproximan. Y estas opciones n 
actuarán jamás por la violencia de las postum 
calculadas en lo abstracto, sino por esa 
fascinación que ejerce el porvenir aún intacto, mr- 
jando de imprevisto, realizable, la e.sp^ra rcaw 
dora de una firme vocación. ,

En una obra de Mircea Eliade, a la cual las P
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• . nrpceden deben mucho, la. opción central 
occidental es descrita en términos tan 

lúJidos según mi opinión, que quiero citanos como 
resumen y conclusión de este capítulo .

SThorizonte de los arquetipos y de la repetición 
ncouedeser superado impunemente más que si se aXe a una fi^sofía de la libertad que no exclu- 

a Dios El cristianismo es la religión del hom- ht iJoSrno y del hombre histórico, del que ha 
descubierto simultáneamente la li^rtad personal y 
el tiempo continuo (en lugar del tiempo ciclic.L 
intere'ante el notar que la existencia de Dios se 
KnP como una urgencia mayor al hombre mo- 
Æ nS^el Que la Historia existe como tal y no 
como’tma repetición, que al hombre ^^,^^® 
arcaicas y tradicionales, que para defenderse del 
terror de^la Historia disponía de todos los mitos, 
ritos y comportamientos sagrados.»

En efecto, es sólo, presumiendo la existencia de 
Dios cómo se conquista la libertad y, por otra par
te la certidumbre de que las tragedias históricas 
tienen una significación transhlstórica, aun en el 
c¿o de que esta significación no sea transparen
te para la actual situación humana. Cualquier otra 
situSn del hombre moderno acaba por condu- 
cirle a la desesperación.

LA EXPERIENCIA DEL ESPACIO: 
UN COSMOS QUE NO TIENE CENTRO

Entre los más antiguos mapamundis dibujados 
en Europa que se conservan todavía se coloca como 
centro exacto del mundo a Jerusalén. Años mas 
tarde continúa siempre buscándose un centro, has
ta que dos revoluciones considerables que se pro- 
ducen en los dos últimos siglos cambian la imagen 
de la tierra, tal como los occidentales se la íor- 
maban de acuerdo con su metafísica.

Descubierta toda la tierra, hoy el hombre se sien
te estrecho en ella y se pone también a calculai 
la exploración de otros posibles planetas. Se trata 
ce un Cosmos, donde nuestra gala no ocupa niás 
que un rincón perdido, como todas las demás, pues 
el centro está en todas partes y en ninguna, er 
el espacio inimaginable defenido por la astrofísica

El descubrimiento y la relativa aceptación dei 
tiempo linead, y no cíclico, de la historia se en 
cuentra relacionado con el descubrimiento y la 
tación del espacio, hecho que si en ciertos espíri
tus se realizó en ’fases bruscas, íué de una manera 
lenta y progresiva en el alma colectiva. El pnmei 
descubrimiento ha precedido al segundo en vario? 
siglos, pero se ha beneficiado de ello, ya que 1» 
exploración del espacio terrestre nos ha revelado 
recientemente civilizaciones de una antigüedad in
sospechable y la exploración del espacio cósmico 
nos habituó a medidas temporales de un tipo nue
vo. Pué, finalmente, la concepción de un espaclt 
—tiempo—en el siglo XX, el que vino a mezcla? 
los dos movimientos en un mismo mundo de com 
prensión de universos por nuestro espíritu.

LA EXPLOTACION DE LA MATERIA

Que las decisiones fundamentales por el Conciiu 
de Nicea marcaron por el género de ciencia quf 
produciría la Europa cristianizada, es algo qu« 
parece innegable.

Comparado con las religiones del Oriente, e) 
cristianismo podría ser calificado de materialista, 
ya que su dogma central postula la realidad de. 
cuerpo y de la materia. También puede verse cómc 
la ciencia está unida a la actitud y a la dialéctica 
fundamental del cristianismo. Sería, sin embargo, 
el cristianismo, como posición metafísica, quien 
haría estallar en Europa el conflicto entre la cien
cia y la religión-

Es digno de señalarse que el cristianismo estu 
vo amenazado en sus orígenes por una herejía 
que precisamente defendía el espiritualismo a ul
tranza. La mayor parte de las grandes herejías 
de los primeros siglos se caracterizaban por su 
negación de la materia, lo que indica que la or
todoxia cristiana aparecía como demasiado mate
rialista, en un mundo todavía penetrado de con
cepciones de tipo oriental. Pué la ruptura con este 
«Oriente» el que dió libre paso al extremismo occi
dental que caracterizó al materialismo descristia
nizado en sus formas diversas: mecanicismo, mo
nismo o dialéctica:

A pesar de sus pretensiones a la objetividad, w 
materialismo ha permanecido, por lo menos en 
teorías, sobre un punto de vista típicamente poié-

mico, consistente en negar el espíritu, aunque éste 
permitiese valorar la carne y la materia. Se pre
tendía monista, pero nacido en un occidente mar
cado con el signo de la Cruz, y no podía ser cap
tado más que bajo la forma de un maniqueísmo 
invertido, como se descubre, por ejemplo, en Marx. 
Sin embargo, entre los sabios que aceptaron su 
credo, parece qüe el elemento polémico era menos 
determinante que la especie de fascinación que 
ejercían los progresos acelerados de la explotación 
de la materia. Esplritualmente analfabetos en 
mayor parte, los hombres de ciencia del siglo Xix 
creen sentirse más. libres cuanto más se sumergen 
en la materia y en su estudio. Quizá fué necesa
rio, en este momento de la historia de la aventura 
occidental, este gran impulso ciego, 
en una galería en la que no llega el sol, J^, 
necesario este último sacrificio, esta larga intermi
tencia de 10 espiritual, para que el fondo de la 
materia fuese penetrado de
vla difusa, que aparecía en el otro lado, como ai 
término de una larga ascensión surge ante los ojos 
de Balboa el otro Océano.

La penetración comenzó hacia 1900. Medio siglo 
más tarde, Schrôdinger escribía: «el J® ¿2- 
w el interior del dominio propio de suJn^stiga 
ción no puede establecer una distinción ensata 
entre la materia y ninguna otra cosa». Y no es so
lamente entre la materia y donde
o entre la energía y algunano se sabe cómo la frontera inteligible se Jia bo
rrado sino que es también entre d viviente y Jo 
inerte, entre ei soma y la psique, quizá en fin en e 
los mitos del alma y las cosmogonías que creem 
observar o calcular. Ahora bien: todo esto pre 
cisamente arruina a las certidumbres del 'P®?, 
miento materialista. Este se fundaba 
fila de que la prueba de la realidad esdi ^r ^2periSicias que se pueden «produce a 
voluntad y que todas las cosas eran materialmen
^®sFlf®base dei materialismo era vor 
el Jue la mate/ia clásica forma la negación^ 
espíritu, sus argumentos científicos se han
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DIAIBCTIQUS DB l’oCCIDENT I
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progressiste
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Uno de los cuadros sinópticos del libro 
«L’aventure occidentale de rhomme»

mado con los caracteres clásicos de la materia, 
pues ésta ha revestido precisamente los atributos 
que los materialistas pensaban ser los del espíri
tu. La ubicuidad, la invisibilidad, una cierta in
determinación y finalmente la inroaterilidad. Re
sulta que el materialismo superviviente de lo que 
no fué su base, no es ya más que una supersti
ción. Mantiene religiosamente actitudes garanti
zadas para una ciencia anticuada

Er?, el estado presente de la aventura occidental, 
en el cual la ciencia es-el punto extremo de nues
tro siglo, nuestra imagen del mundo se borra. Es
capa a nuestra razón, como ya había escapado a 
nuestros sentidos. Superada la materia, que se 
había convertido en el objeto principal de la cien
cia, tropezamos con el misterio que esta ciencia 
había creído poder eliminar.

El Cosmos completo se convierte en un velo te
jido de ondas que animan el vacío. El 99 por 10) 
de la materia cósmica consiste en hidrogenio y 
en helio, producido éste también dej hidrógeno 
El núcleo del hidrógeno es un protón. Este último 
sustrato del universo físico es un «nudo de ener
gías» que se produce en un «campo», en el seno del 
cual actúan no se se sabe qué arquetipos forma
les... El mundo fenoménico no es más que una 
apariencia flotante sobre un océano sin fronteras 
y sin fondo de là energía inmiaterial. He aquí des
cubierto de nuevo el «Maya» de los hindúes, des
cubierto al término de un viaje cuyo impulso pri
mero había sido tomado desde el trampolín de la 
muy firme creencia en la realidad de la material

¿Pero qué hay detrás de este velo? Esta cues
tión, no tiene sentido, se nos dice. En el univer
so de Einstein (ilimitado y finito) marcharéis muy 
lejos y durante mucho tiempo, todo cuanto que
ráis, y siguiendo siempre recto, llegaréis al mismo 
punto. Tratad de pensad en todo esto y veréis que 
la cuestión está mucho más allá de nuestro al- 
cance. En el universo en expansión del abad Le
maître y de Gamow, nacido de una exploxión 
primitiva, y que volverá quizá a su punto inicial, 
no podréis ir más lejos ni durar más tiempo que 
la más extrema galaxia. ¿Pero en qué se mueve 
todo esto? Ciertamente la pregunta no tiene sen
tido, nadie en el mundo puede responder a ella, 
pero ei que supera al mundo no puede impedir, 
que yo mismo me la' plantee. Y es por lo que 
nuestro espíritu constantemente tropieza con la 
trascendencia.

Si el materialismo inmaterializado de nuestro 
período einsteniano vuelve a descubrir que la «Ma
ya» es todo, resulta que es loco pensar en tecas 
las demás cosas. Pero esta vía negativa de la »en- 
cia nos conduce a lo incognoscible. Lo ^finito y 
la omnipresoencia, ei orden y su principio inmu
table, la presencia y la Inmutabilidad; todos esM 
atributos que en las grandes religiones hablan 
concebido como las del Dios supremo, la naca y 
las matemáticas quieran transferírselas al Cosmos^ 
Pero el Dios al que rezan los cristianos es ei qu« 
Se hace conocer precisamente por algo que la cien
cia no conoce y que además no podrá nunca m 
integrar ni refutar como ilusorio. Y ella es i 
única definición de Dios dada por su Revelado 
en Jesucristo; Dios es amor.

EL DRAMA OCCIDENTAL
Este libro, sin duda alguna, no es más que un 

signo, entre otros muchos más, de l»' ®®*^*ÿ d, 
la conciencia occidental que caracteriza al » 
glo XX. como ocurre siempre, una je
clase es motivada siempre por una ^ete^^n 
la acción normal; fracaso brutal, problemática

i^s PARA MEJOR SERVIR A NUESTROS LECTORES ^
EL SEMANARIO “EL ESPAÑOU\ EN SU CON

TINUO AEAN DE MEJORA Y EN EL DESEO DE 
RELACIONARSE CADA VEZ MAS CON SU PU
BLICO, AGRADECERA LA RESPUESTA A LAS 
SIGUIENTES CUESTIONES:

1.‘ ¿QUE LE GUSTA MAS EN “EL ESPAÑOL”?
2 .* ¿QUE ENCUENTRA USTED QUE LE FALTA A

NUESTRO SEMANARIO?
3 .* ¿QUE LE SOBRA?
4 .' ¿QUE MODIFICACIONES DE DETALLE PUEDE 

SUGERIRNOS?
Escribamos a PINAR, 5. MADRID
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nonfina encarcelamiento, confrontación con la r 
“^SS Tal es nuestra situación y he aquí que 
Europa Jtá en crisis y desunida, retazada por 1^ 
otre^continentes. a los que durante largo tiempo 
^‘’SS^ia revuelta del mundo, así como Iw peri-

^i^HntJmas de la aventura occidental, las que 1 han causado la crisis dramática en la que vivimos 1 
desde 1914, Y cuyo hogar es el propio lugar de doi^ 1 
á?Bartió la avinturí. Tres síntomas caracte^an 
a esta crisis: la desunión de Europa, la condición 1 
nmietaria V la crisis de la democracia. 1^ Parece un hecho que el régimen parlarnentario 1 
v el sufragio universal, se impone por todas par- |

incluso en Asia, en el momento en que los 1 
Santo P^WeníT iel estado y de la 
escapan precisamente a la comprensión de la ! 
Ss electorales y de las minorías, aunque los 
únicos pierdan cada vez más las vistas de con- 1 
junto. Cuando el arte de gobernar ^ ^^J^^i^^do" 
una ciencia: votar sobre la base de los P»^"®®- 
a favor o en contra de una reforma social, de a 
ministración financiera o técnica, es algo probl 1 
"StosteMto prolunda y consitucional no pue
de mis cue agravarse on los ««^““^Í ‘¿. 
tan de jugar el juego. Sólo se puede decir una 
cXlsi favor y es que el sentido Mrn^ PiW^ 
puede algunas veces suplir la ausencia J^^ . 
ip<t directores de los gobernantes y tecnócratas, ‘aun^ri ttaten de n&didas cuyo "“canis™ no 
es bien sorprendido por la “■“»■ ?”® “’'oJS- 
ciones finales, aunque inconscientes, ^n ?
das. Esto no es cierto más que bajo dos coridlci^ 
nes. La primera es que el elects 
más que problemas a su alcance, reformas_1 
les a breve plazo y cuestiones ^^y ®®V5^®^^niûn 
segunda condición que permite « ««JW® 
corregir la falta de información tánica, es ^a 
vía más difícil de definir. Se trata de 
de confianza, de una cuestión de œnfianza Ubr^ 
mente aceptada, ya sea a un ®„Xs del
men. Esta confianza parece existir en los! pa. 
norte de Europa, Suiza y los Estados Umdos ^ro 
en las naciones latinas se comprueba, por ¿1 con 
trario. que el elector juzga m^ sobre fas bases tra
dicionales «a priori» que sobre ^os he^s y 
personas, y que experimenta ® %
desconfianza radical por los P^Í®®v^IJ2tor¿ 
por los poderes. La gran mayoría de Im 
franceses e itaUanos, que votan regularmente p 
el partido comunista, son simples ‘*®®®®?}^2^tra5 
se pronuncian contra el régimen fenecí 
que el espíritu de juicio Porso^b y ^ ^^
de la democracia, no sea vnirooa.comunismo tendrá probabilidades en toda op

LA BUSQUEDA SIN FIN

La aventura se prosigue. Si se pregunta dónde 
va, se mira primero de dónde viene y cómo ha ido 
hasta ahora. Y entonces se verá que la pregunta 
es específica en Occidente. Toda respuesta deci
siva anunciaría el fin de nuestra civilización, su 
agotamiento íntimo y ei previo aniquilamiento ^r 
una fuerza extraña. No he tenido otra intención 
que definir mejor la pregunta, siendo así fiel ai 
Occidente que me ha formado. Quien quisiera a 
todo precio una respuesta y se pegase a encon
traría en él mismo, abandonaría el espíritu de 
esta experiencia humana, que desde hace dos mn 
años ha forjado los destinos, fomentando al mis
mo tiempo las libres vocaciones de.la raza blan<^, 
aventurera de la mitad del mundo. La búsqueda 
es nuestra forma de existir. .

Y, sin embargo, pensando en el Oriente, invoca
ré el precedente fabuloso de la conclusión de otra 
búsqueda. Ulises ha vuelto a su Itaca. Ha ganano 
su paz, ipero un último combate le opone al Par
tido más numeroso de los que le tenían P®f J“'*®f~ 
to y condenado. Y repentinamente la sabiduría 
eterna aparece; Minerva se dirige al héroe;

«Hijo de Laertes, nutricio del cielo, Ulises, el de 
los numerosos artífices, cálmate. No prosigas est 
guerra civil. Teme irritar al dios que ve muy le-

Así habló Minerva, la hija de Zeus. El héroe, 
pleno de alegría, le obedece. Y la diosa, bajo lo 
rasgos de Mentor, hace firma entre los dos per" 
tidos, para siempre una alianza-sincer».

OTOÑO
AMERICAflAS 
de "sport"

KlA

¡Son. modelos de GALE
RIAS PRECIADOS! Ello quie- 
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Fachada principal del Hospital Clínico de la Ciudad Universitaria de Caracas

LOS ESPAÑOLES^

Y LAS CIENCIAS
EN VENEZUELA

Pon- Fi-ancfsco AZORIH POCH

P^ UEDE tíecirse que en toda época, desde el Des- 
cubrimiento hasta nuestros días, ha habido en 

Venezuela españoles aficionáis al cultivo de las 
ciencias en sentido amplio o^>rofesíonales de las 
mismas. Desde el gran navegante y cosmógrafo 
Juan de la Cosa, que fué uno de los descubridores, 
o el esforzado capitán Juan de Villegas, fundador 
de la ilustre Nueva Segovia de Barquisimeto y fa
moso también por sus legendarios conocimientos de 
alquimista, al gobernador Juan de Pimentel, quien 
once años después de que don Diego de Losada 
fundara Santiago de León de Caracas, recibió en 
sobre lacrado y con el real sello de Felipe H el 
formulario que le llevaba don Juan Alonso Martín. 
Se trataba de medio centenar de preguntas que pu
diéramos calificar de estadístico-geográficas: ex
tensión, habitantes, número de casas, sanidad, reli
gión o creencias, comercio, alimentos, animales, 
plantas, etc. El histórico documento se conserva en 
el Archivo Nacional y da fe del interés que ¡se sen
tía en España por recoger fechas y datos relativos 
al Nuevo Continente.

En los siglos XVII y XVIII, la íilosofía en Vene
zuela tuvo brillante desarrollo. Alfonso Briceño, 
obispo de Trujillo, en los Andes, autor también de 
obras teológicas, y Agustín de Quevedo y Villegas, 
tuvieron gran influencia en el pensamiento filo
sófico de su tiempo. La luz—llegó a decirse en Es
paña—aviene de América.

Más adelante, en las horas lentas y reposadas de 
la colonia, otro sabio eclesiástica* el doctor Mariano 
Martí, estudiante que fué en el Seminario de Cer
vera, arzobispo después de Tarragona, y ya en Ul
tramar, de Puerto Rico y de Caracas, donde falle
ció en 1792, hizo una interesante recopilación y 

comentario de datos cuantitativos 
del ipaís. Este estudio suele con
siderarse como el primer conjun
to efectivo de estatísticas de 
Venezuela. Hasta en los años
primeros del siglo XIX, iww® 

de efervescencia autonomista, algunos españoles 
de espíritu cultivado, como el Capitán General don 
Vicente Emparán, último en ocupar este cargo, 
encontraba consuelo de los sinsabores de su misión 
en la sagaz observación de la Naturaleza. Contem
plando melancólicamente los hermosos ocasos tro
picales anotaban datos de presión y temperatura 
atmosférica tratando tal vez de olvidar la temperé' 
tura y presión revolucionarias que, unidas a 
lidades históricas, anunciaban el inminente ocas 
del Imperio.

FINAL DE UN LAROO PARENTESIS

En la nueva nación venezolana predominar^ 
como era de esperar, las tendencias 
rarías y políticas, con excepciones no muy nu^ 
sas de científicos, como el matemático Cajiga, 
geógrafo Codazzi, etc. ,

Las corrientes migratorias de España se ®nc ^^ 
naban hacia otros países, hacia Cuba, nac» 
Argentina. Venezuela, regida de modo par
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pero inflexible por el general que dictaba desde 
Maracay, vivía un largo paréntesis de aislamiento.

Sin embargo, en aquella época, como antes y 
después de la misma, continuaba la labor callada 
de los frailes, de los misioneros franciscanos del 
Delta Amacuro, del Territorio Amazonas, de la Se
rranía de los Motilones, etc., que en su labor de 
apostolado no dejaban de encontrar tiempo para 
estudiar la fauna, la flora, los idiomas y costum
bres de los indios.

El final de este largo período precedió en pocos 
años al de la guerra civil española, y lentamente 
se fué iniciando la gran corriente que hoy consti
tuye formidable masa en movimiento. Pué por en
tonces cuando el profesor español José A. Vande
llós, miembro del Instituto Internacional de Esta
dística, se estableció en Caracas y fué nombrado 
primer director general de Estadística del país, 
dando estructura en el cargo recién creado a 
importante organismo y fundando a la vez la 
cuela de Preparación Estadística adscrita a la 
recclón General, donde aún se enseñan los 

tan 
Es- 
Di- 
ele-

mentos de su técnica a los futuros funcionarios. No 
es extraño que hablando con algunos de los actua
les jefes se les oiga decir: «Yo fui alumno del 
profesor Vandellós», y no puede dudarse del carác
ter decisivo de su actuación, aunque todavía se 
discutan apasionadamente algunas consecuencias 
de sus disposiciones, lo que pone de manifiesto la 
huella que dejó su fuerte personalidad.

EN LAS UNIVERSIDADES DE HOY

Actualmente hay profesores españoles en las cin
co Universidades del país. Españoles de origen, se 
entiende, ya que algunos de ellos se han naturali
zado venezolanos. No vamos a intentar una enu
meración completa y es seguro que quedarán sin 
mencionar, involuntariamente, nombres de muy 
probados merecimientos. Pero no resistimos a la 
tentación de citar de memoria algunas destacadas 
personalidades, como las siguientes: el profesor Pi 
y Suñer, ilustre fisiólogo, a quien le fué concedido 
en 1956 el Premio Internacional «Kalinga» por sus 
extraordinarios méritos en la extensión y labor ex
positiva de su ciencia. El profesor J. David García 
Bacca, filósofo y autor de notables contribuciones 
a la epistemología y a la lógica matemática. En la 
cátedra y laboratorio de Fisiología de la Facultad 
de Medicina, el doctor José Souto, que efectúa in
vestigaciones sobre el cáncer, y el fisiopatólogo doc
tor Praga. En la Facultad de Filosofía, los profeso
res Pedro Grases, estudioso de las diversas fases 
de la cultura venezolana; Guillermo Enciso, cofun
dador de la Escuela de Psicología; los geógrafos 
Pablo y Marco Aurelio Vila. En la Facultad de In
geniería, dentro también de la Universidad Cen
tral, el profesor Angel Palacio, director del Depajr- 
tamento de Matemáticas y profesor también de i 
Facultad de Ciencias, y el geólogo 
profesor Royo. En la Facultad de 
Ingeniería dg la Universidad Ca
tólica «Andrés Bello», los profe
sores de Matemáticas y Física Al
danondo y Gil Santiago. En la 
Universidad del Zulia (Maracai
bo), el profesor Sáez y Fernández 
del Toro, etc.

Volviendo a la Facultad dg Eico- 
nomía de la Universidad Central 
de Venezuela, que conocemos de 
manera especial por ser allí don
de se desarrolló principalmente 
nuestra labor, citaremos al arqueó

Aspecto parcial de uno de los e4l®ei*a <•• 1* j
Ciudad Universitaria de Caraca*

logo y director del Museo de Ciencias Naturales, 
profesor José María Cruxent; a la antropóloga 
doctor A. de Díaz Ungría, al economista doctor Or
tega y al catedráticó de Economía doctor Juan 
Sardá, asesor del Banco Central de Venezuela y 
hoy jefe de estudios del Banco de España, de Ma
drid.

La misma Facultad solicitó de la Asistencia Téc
nica de la U. N. E. S. C. O. profesores de Estadís
tica Matemática y Muestreo Estadístico para la Es
cuela de Ciencias Estadisticas y Actuariales y, en 
consecuencia, tuvimos el honor de constituir la co
rrespondiente Misión, cuyo primer jefe ha sido el 
catedrático y director de la Escuela de Estadística 
de la Universidad de Madrid, profesor Sixto Ríos. 
En la actualidad continúa en la Misión de la 
U. N. E. S. C. O. el ingeniero y diplomado en Es
tadística Antonio Repiso. Además de su labor 
universitaria, los profesores enviados por la 
U. N. E. S. O. O. realizaron trabajos de asesora- . 
miento en la Dirección General de Estadística, Co
misión Interministerial para el Estudio del Costo 
de la Vida y Ministerio de Educación.

MIRANDO AL PORVENIR

Difícil es predecir cuál ha de ser el porvenir de 
las tareas científicas en Venezuela. ES extraordi
nario el progreso técnico, especialmente en la cons
trucción, industrias extractivas y algunas de trans
formación, lo que explica la atracción del país so
bre ingenieros y arquitectos, que como el español 
Julián Navarro han dejado magníficos ejemplos de 
su capacidad constructiva y originalidad. Evidente 
es también el interés de los naturalistas, geógra
fos, etnólogos, etc., por su gran riqueza en especies 
y territorios apenas explorados. No es menos cierto 
que el sociólogo tiene mucho que observar y apren
der sobre la interacción y evolución de los diferen
tes tipos humanos en ese gran crisol de pueblos 
que es la Venezuela de hoy. Por último, el tremendo 
desarrollo del país ofrece amplio campo al econo
mista y al analista y diseñado^ estadístico. No 
obstante, la excesiva riqueza del país es a veces 
desfavorable al desarrollo científico. Así muchos 
graduados universitarios se sienten atraídos por 
puestos fáciles y espléndidamente retribuidos, ale
jándose del trabajo duro y disciplinado que las 
ciencias básicas exigen.

Organismos como la Asociación^ Venezolana para 
el Avance de las Ciencias se esfuerzan por fomen
tar la afición por el cultivo desinteresado de las 
ciencias, y aunque han conseguido Importantes re
sultados parciales, continúa la lucha por elevar 
los niveles del rigor científico y de investigación 
en el país. La colaboración de los profesores espa- i 
ñoles con sus colegas venezolanos en la defensa de 
la cultura hispánica frente al empuje de poderosas 
influencias sólo cede en importancia a la defensa 
de los valores eternos de investigación de la verdad
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600.000 
TONELADAS 
DE URANIO, 
RESERVA 
ESPAÑOLA
DOS NUEVOS 
REACTORES 
ATOMICOS 
EN LA 
MONCLOA

DESTACADA PARTICIPACION ESPAÑOLA EN LA 
CONFERENCIA GENERAL DE LA ENERGIA ATOMICA DE VIENA

EL acontecimiento eg de una 
.importancia t r ascendental.

Haj terminado la minuciosa y 
árida labor preparatoria de la 
priniera Conferencia General del 
Organismo Internacional de la 
Energía Atómica. Las delibera
ciones comenzaron el día 8 de 
octubre. La nueva Organización 
mundial es la más joven ds la 
extensa familia de la O. N. U. 
Algo astí como el benjamín de 
la f?vmilia. Ochocientos delegados 
representen a sesenta y dos na- 
ciones. Hay una atmósfera pro
metedora de unanimidiad y coo
peración.

Viena, capital de los átomos 
para la pea. Los delegados se han 
reunido en- la Konzerhous vie- 
nesá. En la sala de conciertos 
de |a'Academik Theatrerh, exac- 
tahíento en ©1 corazón de la ca
pital austríaca, muy cerca del 
monumento al soldado ruso, que 
estr<^>ea la estética armoniosa 
de: jla plaza y del palacio Sch- 
warzenberg. En el sillón, bande- 
das con colores de toda» las na
ciones.

#1 ’los treS’ días anteriores- a 
la apertura han ido llegando los 
delegados. La Delegación e'spaño- 
1a va presidida por don José Se
bastián de Erise nuestro embaja- 
dori en Viena. Con él, las más 
relevantes ! personalidades espa
ñolas en eí campo científico de 
la energía atómica: don Eduar
do Hemnádez Vida, y don José 
Otero Navascués, presidente y 
vicepresidente de la Junta de 
Energía Nuclear; don José Ma
nuel Aniel. Quiroga, director ds 
Organismos internacionales del 
Ministerio de Asuntos Exterio
res; don Luis Gutiérrez Jodra, 
jefe técnico de División de la 
Junta, y el secretario en la Em

bajada española, don Carlos 
Manzanares.

Van llegando a Viena las otras 
Delegaciones.^ Hombres de los 
cinco Continentes. Entre ellos íi- 
gunan los nombres más presti
giosos en el mundo de la Cien
cia, técnicos de renombre mun
dial: Strauss, Plowden, Emelya
nov, François de Rose, Sterling 
Cole, asesor técnico de la Dele
gación de los Estados Unidos.

Adolf Schaerf, Presidente de 
la República austríaca, es el pri
mer orador que sube a la tribu
na. Ochocientos hombres, Con los 
auriculares bien pegados al oído, 
le escu<âi'an; «Nace este organis
mo al servicio de Ia paz y de la 
colaboración entre todos los pue
blos del mundo y tiene como mi
sión sustraer los nuevos conoci
mientos a la barbarie bélica pa
ra ponerlos a disposición da una 
civilización pacífica encaminada^ 
ai bienestar generSI. Ello supone 
un paso quizá decisivo para la 
política mundial y para la histo
ria de la Humanidad »

Los delegados! aplauden las 
palabras del Presidínte austriaco 
y aplauden también la interven
ción del segundo orador, Ralf 
Bunche, cuando éste da lectura 
al mensaje que a la Organiza
ción acaba de enviar el secreta
rio general de las Naciones Uni
das.

La primera sesión de trabajo 
la preside el delegado del Brasil, 
Carlos Bemaldes. Las tareas han 
quedado ya esbozadas y queda 
claro el horizonte y los objetivos 
a largo alcance.

Hay un momento en que los 
ochocientos delegados, en pie, 
atienden un poco emocionados a 
una ceremania sencilla. Ha, su
bido al estrado el primer direc

tor general del nuevo organis
mo. un cargo de excepcional un- 
portancia y de suma responsaoi- 
Udad. Es In norteamericano, un 
diputado por Nueva York y has
ta ahora presidente de i®^®®ï' 
sión conjunta del Senado, o» 
nombre, Sterling Cola ^ tsnua 
que alguna Delegación, la rusa, 
por ejemplo, hubiera vetado « 
nombramiento. Pero no ha ^ 
así, y todos se felicitan. Sterling 
Cole está en el estrado, nieva 
una BibUa bajo el brazo. Lac^ 
locan en la mesa de confer
cias y, ante el micrófono y w 
su brazo derecho sobre el ™‘ 
sagrado, jura: ,

—No me dejaré influir 
gún motivo extraño a la oo 
’^^S^Comisión española también 
se felicita. Sterling Cole es u 
viejo amigo de nuestro puts j 
nos ha visitado dos veas, ta “i 
time, en agosto de 1955. Con 
bien la obra llevada a c^¿ 
la Junta Española de En«5
Nuclear.

EL GESTO DE LOS ES 
TADOS UNIDOS

LOS objetivos Perm^nJ^^J 
largo plazo d:1 tu'
nacido en Viena no pn- ” 
cerrar un contenido “^^gjnte- 
110, más humanitario y ^ 
tesado. El prograao»^ ^^„.< 
pocas lineas y en eUas^t» ^^^^ 
to: «Procurará por todos 1«^ 
dios poner al alcance jj. 
los países de la tien®’^ ° ^j0. 
pecial prioridad para los po. 
nomía insufteientemente ^, 
liada, los resultados de ‘U neo 
tigación atómica de » •. jos 
mundial y los recure’» jyc. 
productos de los P^^^ÍLf^blís 
tores de materiales fisionau

EL ESPAÑOL.—Pág. 50

MCD 2022-L5



mientras a 1«. vez ejercerá un 
lieuroso control para que tales 
descubrimientos y tales materias 
no sean por nadie desviados ha
cia aplicaciones de carácter mili
tar, ajenas, por consíguients, al 
pacífico servicio del bienestar de 
la Human-daa.»

Así dice el programa. La mi
sión del organismo internacional 
será, ante todo, explotar en be
neficio de todos lOgi pueblo's l^s 
inmensas posibilidades que ofre
ce h energía nuclear en sus 
aplicaciones de paz. Lu acogida 
gue la creación de la nueva en
tidad ha recibido por parte de 
las grandes potencias atómicas y 
el entusiasmo que ha suscitado 
en todo el mundo, y que se re
fleja en estas jornadas de la Con
ferencia, permite abrigar la 
creencia de que la reunión se 
ha abierto y seguirá bajo el sig
no de unos auspicios favorables 
y consoladores.

Cada delegado, al subir a to 
tribuna, da lectura a los mensa
jes de sus respectivos jefes; de 
Estado. El almirante Lewis 
Strauss ha leído un telegrama 
del Presidente Eeisenhower, en el 
que destaca y subraya la misión 
histórica que a la Conferencia 
General incumbe en cuanto al 
futuro bienestar de la Humani
dad. Strauss declara que los Es
tados Unidos ponen a disposi
ción del organismo 500 kilos de 
uranio enriquecido, como prime
ra aportación práctica del pue
blo y del Gobierno norteameri
canos a la incipiente existencia 
y actividades de la entidad.

El delegado soviético, profesor 
Emelyanov, lee también un men
saje del mariscal Vorochilov. 
Habla con una retórica sorpren
dente. Habla también de rela
ciones cordiales y de estímulos 
para la paz; pero a 11a hora de 
ofrecer realidades, cuando todos 
esperan que, al menos, secunde 
el gesto de su colega Strauss, 
Emelyanov dice:

—Rusia ofrece a la Organiza^- 
ción cincuenta kilos de uranio.

Cunde un poco la decepción.

Cuando Rui Braz Mimoso, jefe 
de la Delegac.ón portuguesa, na
ce su ofrecimiento, Strauss vuel
ve a. intervenir para decir que 
su país, Norteamérica, dará siem
pre a la Organiaición el doble 
de cuanto dé cada país. Otro 
gesto simpático, que los miem
bros de las sesenta y dos na
ciones representadas saben apre
ciar.

RESERVA EN ESPAÑA:
600.000 TONELADAS DE 

URANIO

Cuando se abre en el salón de 
concíer.os de la Academik Thea- 
trerh la primera sesión de traba
jo, los delegados de todog los paí
ses van siguiendo con interés cre
ciente la intervención de la Dele
gación española en la palabra 
elocuente, muy clara y muy con
creta del embajador, José Sebas
tián de Erice. Hay un silencio ab
soluto en la sala, interrumpido 
tan sólo por el rasguear de mu
chas plumas en el papel, que van 
tomando notas y apuntes de los 
datos que el jefe de núes ra D:- 
legaclón da en su disertación. En
tre los más atentos seguidores fi
guran también los delegados so
viéticos, que no dejan parar su 
estilográfica. Debido al azar ds 
una colocación alfabética con 
arreglo a las iniciales de las na
ciones, según la nomenclatura in
glesa, Rusia ocupa la mesa inme
diatamente posterior a la de Es
paña. El embajador español co
mienza co,n unas palabras de feli
citación para los miembros y pa
ra la presidencia de esta Confe
rencia. Se adhiere también a la 
gratitud que todos los delegados 
han hecho patente al Gobierno y 
autoridades de Austria por su ge
nerosa hospitalidad. La diserta
ción es larga y precisa:

—España acogió con el mayor 
entusiasmo la idea de un progra
ma mundial para la utilización 
pacífica de la energía atómica. 
Cristalizada esa idea en la crea
ción del organismo internacional 
que acaba de nacer, España fué 

una de las primeras naciones en 
ratificar el Estatuto, y siguió con 
.el máximo interés y a.tneión Ïa 
labor realizada a lo largo de más 
de un año por la Cemisión prepa
ratoria.

Después, el señor De Erice con
tinuó :

—^La energía nuclear está lla
mada a reemplazar, en corto pla
zo, las fuentes energéticas tradi
cionales, Casi ago.adas ya en mu
chos países, entre los que se en
cuentra España, cuya creciente 
industrialización y cuya constan
te elevación del nivel de vida en 
sus medios urbanos y rurales ha 
obligado a incrementar, año tras 
año, los recursos económicos as¿g' 
nades a la aún incipiente investi
gación de las posibles fuentes de 
energía nuclear. España ha pasa
do de destinar unos quince millo
nes de pesetas en el periodo 1948- 
1951. a ochocientos millones hasta 
1957.

Los delegados prestan toda su 
atención y mueven rápidamente 
sus estilográficas, cuando el señor 
De Erice habla de la labor reali
zada en España por la Junta de 
Energía Nuclear:

—Las reservas actuales de mine
ral de uranio en España pueden 
calcularse en unas 600.000 tonela
das de una riqueza aproximada 
al dos por mil. ;

A los pocos días de comenzar 
sus trabajos la Conferencia, uno 
de los miembros de la Delegación 
española, don José María Otero 
Navascués, ha tenido que aban
donar Viena para volver a Es
paña, donde otros asun os, tam-f 
bién del máximo interés, requie
ren su presencia. El vicepresiden
te y director general de la Junta 
de Energía Nuclear es hombre de 
palabra fácil y conceptos claros. 
En primer lugar me habla sobre 
estas recientes declaraciones . d e 1 
señor De Erice en Viena*.

—Exactamente. Seiscientas mil 
toneladas son las reservas que Es
paña tiene de uranio. Un uranio 
enriquecido al dos por mil, y no 
al dos por ciento, como equivoca
damente se ha dicho en la Pren-
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Vista parcial de la «planta piloto» químicemetalúrgica. En estas 
máquinas 10« materiales son sometidos a un tratamiento alcalino

sa. Esta ley de .nuestro uranio es 
írancamente butina. Nuestro pro- 
grfi\ma de energía nuclear se apo
ya en la existencia de minerales 
radiactivos en España, y los ha- 
llai^^os ya realizados permiten mi
rar el porvenir con gran con-

—¿Dónde Se encuentran los ya
cimientos de uranio más impor-

—Dentro del área de materia
les antiguos de la meseta. La me- 
seta ibérica constituye la unidad 
estructural más antigua de la 
Península, y está integrada por 
un complejo conjunto de sedi
mentos del paleozoico, rocas me- 
tamôrficaç. y rocas Ígneas, princi- 
palnrente graníticas. Entre estas 
úliinvas es donde se .localizan los 
más imtíorfantei} yacimientos de 
uranio hasta ahora conocidos, ya
cimientos de tipo filoniano, que 
corresponden a filones de tempe
ratura media o baja. Es un he
cho cutloso que algunos de es.os 
yacimientos fueron explotados en 
épocas prehistóricas, para cobre, 
y en nuestro mejor filón hemos 
encontrado hachás y mazos neo- 
Uticos, que indican el laboreo pa
ra tíóbre de esta mina en esas 
époc.as remotas.

—¿Qué ley media tiene la re
serva dí uranio español?

—Lus leyes medias van del 0,1 
al 0,8 por 100, .y algunas veces lle
gan hasta el 4 por 100. Dentro de 
la meseta se han hallado tam
bién yacimientos de uranio de 
formación sedimentaria, como los 
existent tes en la región de Despe- 
ñaperrc'S. La zona aquí minerali
zada ea muy extensa, y, en co
laborad ón con el Batelle Memo
rial Ins títute, estamos intentando 
fijar la explotabilidad de estos 
yacimientos sedimentarios, cuya 
cubicaci ón sobrepasa los 100 mi
llones ele toneladas.

—Fue.'a del área de la meseta, 
¿se ha encontrado algún yaci
miento?

—En tú borde superior de la 
misma m eseta, hacia el Norte, en 
la provin cía de Oviedo, se han 
hallado itamblén minerales de 
uranio, a^ ociados con cobre y co
balto. Los primeros yacimientos 
encontraifon en España, anteriores 
a las actividades de la Junta, se 
localizaron im las provincias de 

Córdoba y Badajoz. Fuera del 
área de la mese.a, la cordillera 
Bética y el Pirineo, así como las 
depresiones marginales, se mues
tran, hasta ahora, como menos 
favoraWes.

—¿Podría decirme si la Junta 
prosigue estas investlgacicnes?

—^Nuestro programa de pros
pección e investigación minera 
continúa con toda intensidad, 
habiendo prospectado con detalle 
máq de un 20 por 100 de las zo
nas geológicamente más favora
bles.

LOS DOS MODISRNISIMOS 
REACTORES ESPAÑOLES

Ante los delegados de todo el 
mundO', ei jefe de la Delegación 
española siguió hablando de las 
realizaciones de España en el 
campo de energía nuclear:

—^España, casi recién llegada 
a ese campo de la tecnología po
see ya dos aceleradores de par
tículas y una instalación experi
mental de agua ordinaria y ura
nio natural para el estudio de lo^ 
neutrones.

Don José María Otero Navas
cués me va explicando:

—En la Moncloa se está mon
tando ahora un reactor que es
tará listo para mayo. Se está al
zando a base de hormigón pre
tensado Este ediñcio estanco 
permite pérdidas muy bajas y un 
aislamiento completo. En el ex
tranjero se hace este aislamien
to mediante cúpulas de acero, 
que aquí tendrían una altura de 
20 metros. El hormigón preten
sado ocnsigue más elegancia y, 
sobre todo, más, economía.

Con ello se ha cambiado el 
programa de reactor de baja po
tencia a base de uranio natural 
y agua pesada por un reactor ti
po «swimming-pool» de agua lige
ra y uranio, enriquecido de 3.000 
kilovatios de potencia, y con un 
segundo reactor homogéneo de 
baja potencia.

Con estas dos herramientas de 
.trabajo se adiestra el personal 
para futuras plantas, a fin de ob
tener radioisótopos y realizar en
sayes de blindajes y de elementos 
combustibles. Ambos reactores 
proceden de casas americanas:

de la International General M 
trie, el. «swimming-pool», 
Atomics International, el’ml 
boiler» homogéneo. 1

-—La División de reactores 1 
la más moderna, y su número! 
ii.genieros y científicos tiene d 
mmentarse constantemence. .d 
más de i s reactores en servi 
c onsta do otra sección de instl 
mentación electrónica y otra J 
risica de reactores, que se ocui 
udemás de todoq les problema 
de física teórica de la Junta, 3 
problemas ¿ol cálculo, del núcl 
del reactor, constituyen una i 
las tareas primordiales de ti 
la División, así corno el anála 
de Es reactores industriales i 
actualmente í.*e están ponienl 
en servicio en el extranjero, m 
perimentOc sebre intercambio 1 
calor, mecánica de fluidos y 3 
irosión se preparan tn la DiiJ 
.Sión. j

Para la próxima primavera 1 
junta de Energía Nuclear esa 
ñola contará también con ua 
pila de 3.000 kilovatios. La nuen 
pila permitirá un avance notara 
en los estudios que ya la Juu 
viene realiza nd:- sobre las api 
caclones de la energía atómia 
en la biología, la fisiología y 1 
genética Í

CIENTO SETENTA Î b 
INGENIEROS ¥ 1.2M E»

PLEADOS

La Junta ha considerado situli 
pre como una de sus tareas 
damentales la formación del CT" 
sonal. En ese sentido, dc^dt*
fundación mantiene cursos ’ 
que se especializan gradus/J 
proced>3ntes de la Universidad 
de las Escuelas de ingenien»,; 
al mismo tiempo selecciona ■[ 
personal que ha de ir al extra:
Jero para completar esta fci® 
clón. Hoy ciento setenta y unu
genieros y titulados componen - 
ejército de científicos que 
jan en las distintas DivtóiojWj 
secciones. De ellos, más del 
dio centenar ha comp»etaM- 
formación en diferentes c^ 
extranjeros, vaciando su 
de permanencia en dichos » 
tros desde los seis meses n
los dos años. ,

—La formación de 
es la base segura de uni 
110 eficaz de cualquier P’^ - 
de energía atómica en ni 
P^Junto a estos ciento setenta! 
un ingenieros, mil úoscienu 
picados de diversa categon . 
especialización trabajan 
distintas Divisiones. ,

En Viena, en la ^^na
Ión de conciertos ¿e la „ 
Theatrerh, el embajador esp 
terminaba diciendo: .-uní

—España pone a 
todos los países aquí reP «’ 
dos su. experiencia y w® ^jj,j 
dos de su lab.r, y /1 a 4 
sin reservas a los prt^c^Sl# 
nalidades del organizo n 
Cional de le '^®í^nmcl6n 1^' 
ofrece a éste su colabora ^ 
condicional y espera u® (je 
en todo momento l^ara w 
distribución posible de . 
sos mundiales de X'^uf 
puerta, cuya ímpertanw v Uf 
futuro del hombre ®®® jfjir 
rra es hoy Imposible P g

Ernesto SALCED
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CAUCHO

Internacional del

Una conferencia de la I Semana Internacional del Caucho

| A I Semana
Caucho, celebrada en Barce-

UNA PRIMERA 
MATERIA PARA 
CUARENTA MIL 
ARTICULOS 
DISTINTOS

lona del 14 al 19 de octubre, ha 
venido a subrayar la madurez de 
una industria española desarro
llada y remozada de unos años a 
esta parte. En muy poco tiempo 
nuestro país ha pasado de ser 
importador de gran proporción 
de la.s manufacturas de caucho 
que exigía nuestro mercado .a es
tar plenamente autoabastecido 
por .su industria nacional.

Desde 1939 se ha avanzado tan
to en, estas actividades que ac- 
taxlmente se ha traspasado el li
mite de nuestras fronteras para 
llevar la producción española a 
los mercados del exterior, en lim
pia competencia con otros países 
de veterana tradición en esas ma
nufacturas.

l?n estos días la capital cata
lana ha sido punto de cita de los 
técnicos de más renombre en el 
campo de la investigación. Junto 
a los especialistas españoles, par
ticiparon en las jornada^ de tra
pajo de esa Semana Internacio
nal alemanes, franceses, cana
dienses, norteamericanos y de 
Otras nacionalidades. En el sen
cillo marco del Colegio Tecnoló
gico del Caucho, inaugurado el 
pasado año en Barcelona, se ha 
dado cuenta de los últimos ade
lantos científicos y de los más 
^evos sistemas de fabricación.

una aula de paredes lumino
sas, arropadas por la nota multi- 

^®® banderas de los dis
untos países, se han intercambia- 
00 formulas y experiencias, se 
nan contrastado ensayos y resul- 
ados en lenguaje abierto, llano 

y cordial.

Los últimos adelantos científicos y los 
nuevos sistemas de fabricación, estudiados 
en la Semana Internacional de Barcelona

—Con esta Primera Semana In
ternacional del ¡Caucho se preten
dió, sobre todo, hacer un balance 
de los progresos alcanzados por 
la industria manufacturera de 
esa primera materia en los países 
más destacados en el campo de 
la investigación y de la. produc
ción. Se ha dedicado atención pre
ferente a 10.5 problemas derivados 
de la utilización del caucho sin
tético, pues si en España fabri
cantes y técnicos dominan todas 
las modalidades de empleo del 
caucho natural no hay la misma 
experiencia en los trabajos con el 
sintético. Por ello se estimó con
veniente un amplio camb' i de im
presiones sobre las man fac iras

ESPAÑA COMPITE 
EN CALIDAD Y PRECIO 
EN LOS MERCADOS 
DEL EXTRANJERO

con e,sta última materia—declara 
don José López-Trigo, ingeniero 
industrial, consejero del Instituto 
Español del Caucho y director 
general de la Agrupación Sindi
cal de Fabrica,otes de Artículos de 
Caucho.

BARCELONA: CALLE 
LONDRES

Por las dependencias del Cole
gio Tecnológico del Caucho, en la 
barcelonesa calle de Londres, se 
oye hablar en todos los idiomas 
Son los momentos que preceden a 
una sesión de trabajo. En las 
conversaciones se repite una y 
otra vez la palabra caucho, pro
nunciada en acento inglés, fran
cés, español y en italiano.
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Allí están fabricanies venidos 
de todas las provincias españo
las y técnicos extranjeros de la 
competencia de Ralph Roncee, 
Roger E. Hatch, Kilbank y M. E. 
Blocin, que desde Canadá han 
llegado a Barcelona para apurar 
el tema de la utilización de los 
polímeros autorreforzantes, tema 
que se desarrolla con proyección 
de diapositivas y películas.

Son los doctores españoles A. 
Ceba y V, Trius los encargados 
de exponer los problemas que 
plantea el uso de los plastifican
tes para la regeneración de los 
desperdicios de caucho. El doctor 
alemán J. Ippen tiene a su cargo 
el tema de la confección de mez
clas y vulcanización. Otros im
portantes aspectos técnicos son 
abordados por los especialistas 
Harry G. Bimerman, Rolf P. Pia
lla, Más Salada y Hublin, asis
tentes a la Semana Internacio
nal. Estas sesiones de trabajo se 
complementan con las visitas a 
diversas empresas dedicadas a la 
fabricación de artículos de cau
cho y de maquinaria para esas 
rñamifacturas, instaladas en las 
inmediaciones de Barcelona. La 
Ciudad Condal, por el número de 
factorías y por la importancia de 
las mismas, es el cen tjó' neurál
gico de esta industria española.

—La expansión de las activida
des industriales del caucho que
da reflejada con precisión si se 
considera que antes de la guerra 
sólo existían en España unas cin
cuenta empresas y hoy están en 
marcha más de setecientas. Del 
catálogo de los 40.000 articulas 
distintos que se elaboran a base 
del caucho no hay ninguno de 
ellos que no se fabrique actual
mente en España o que no se 
pueda producir si nuestra econo
mía lo exige—dice don Julio Cam
pos García, presidente del Insti
tuto Español del Caucho y pre
sidente también de la Agrupación 
Sindical de fabricantes de estos 
artículos.

ESPAÑA, PAIS EXPOR
TADOR

Nacido en Cataluña, menudo, 
despierto, de ideas claras y rápi
da visión de los problemas, don 
Julio Campos encarna esa figura 
que los norteamericanos llaman 
«businessman», hombre de empre
sa. Trabajador de una'‘jornada 
diaria que se inicia en las prime
ras horas de la mañana y que fi
naliza muchas veces en la ma
drugada temprana del día si
guiente, conoce y vive hora por 
hora -Ílos problemas y las tareas 
de la'Industria española del cau
cho. •’’

—Nis^ sólo se ha conseguido el 
autoabastecimiento completo del 
país, ísino que, además, España se 
ha colocado en situación de po
der cómpetir en el mercado ex
tranjero en calidades y precios 
con países de gran experiencia 
exportádora. Yi a.sí se ha dado ya 
la circunstancia de venderse en 
Francia partidas de zapatos de 
tenis fabricados por nuestra in- 

*dustria, en competencia abierta 
cop la propia producción france
sa. A éste auge de la producción 
española han colaborado decisiva
mente* los organismos oficiales, 
muy 1en especial los Ministerios 

de Comercio, de Industria y la 
I>elegacíón Nacional de Sindi
catos.

Importante en tal sentido ha 
sido el acuerdo de nuestro Go
bierno para liberalizar las impor
taciones de caucho natural, asi 
como las de desperdicios, negro 
de humo y demás productos quí
micos auxiliares de esta indus
tria. La amplia disponibilidad de 
la materia prima necesaria y la 
política de protección de los or- 
ganismo.s competentes, una de 
cuyas manifestaciones es la inclu
sión en casi todos los tratados 
comerciales de artículos de cau
cho para la exportación, han he
cho posible la realidad de esta 
nueva y pujante industria, que da 
trabajo actualmente a cerca de 
30.000 productores.

LAS iiCINCQ GRAN
DES'.) DEL COMERCIO 

MUNDIAL

Neumáticos de avión, de auto
móviles, tractores, motocicletas y 
bicicletas son hoy prcducidos por 
nuestras fábricas en cantidad 
para atender el mercado nacio
nal. Nuestras factorías manufac
turan también bandajes macizos 
para vehículos diverses, correas 
transportadoras y de transmi
sión, tuberías, recubrimientos de 
rodillos, piezas moldeada.^ para 
juntas, artículos de caucho es
ponjoso y tejidos imper/neables. 
La lista no se agota con esta 
enumeración, pues sin apurar el 
catálogo de la producción de esta 
industria hay que citar también 
los artículos sanitarios en una 
extensa variedad: conductcres. 
eléctricos, cartones de amianto y 
caucho para juntas de vapor y 
calzado de todos los tipos

—'En los últimos años fueren 
clientes nuestros, entre otros paí
ses: Paraguay, Venezuela, Egipto, 
Turquía, Francia, Líbano y el 
Africa occidental francesa; Is
landia ha venido^ siendo el más 
importante comprador; en esta 
nación tienen inmejorable pres
tigio teda la diversa gama de 
nuestros calzados de goma -de
clara el señer Campos García.

El desarrollo alcanzado por la 
industria española de artículos 
de caucho sugirió desde un prin
cipio la conveniencia de que esta 
importantísima faceta de la eco
nomía nacional estuvie.se encau
zada por un organismo cuya mi
sión fuese la de canalizar las as
piraciones e intereses de los in
dustriales del ramo, actuando de 
nexo entre estos empresarios y 
ios órganos estatales que más di
rectamente intervienen en la so
lución de los problemas que con 
esta industria se relacionan 8s 
constituye así el Consorcio de 
Fabricantes de Artículos de Cau
cho., cuyo cometide se extiende 
también al asesoramiento y a la 
coordinación de todas las inicia
tivas encaminadas a la expan
sión de la industria y al fomen
to de las actividades comercia
les. Aquel Consorcio es hoy en 
día la Agrupación Sindical Na
cional de Fabricantes de Artícu
los de Caucho.

—España ha comprendido con 
toda clarividencia la importan
cia del caucho y la proliferación, 
cada día más numerosa, de sus 
aplicaciones. El eje estratégico y 

comercial del mundo moderno 
descansa en este producto, e^en- 
cialísimo para todos los países, 
^b mism‘„ en épocas de paz oue 
en las de guerra. Los artículos 
elaborados a base de caucho 
afectan a las más diversas acti- 
vidadeíí económicas, por lo que 
se considera a esta primera ma
teria, junto con el carbón, el hie
rro, la madera y el petróleo, co
mo uno de los pilares de la eco
nomía. Son las mercancías que 
los anglosajones llaman «the b e 
Ave», es decir, «las ci.nco gran
des», verdadera base del comer
cio mundial moderno—puntualiza 
don Julio Campos.

EL CAUCHO. PRODUCTO 
NACIONAL

Junto a la preocupación del 
incremento de la industria de ar
tículos de caucho, España ha da
do. los cases necesarios para ace
lerar el autoabastecimiento de las 
materias primas que aquélla ne
cesita y que son indispensables 
para su funcionamiento. El he
cho de que haya que importar 
aún caucho, desperdicios y algu
nos productos químicos no sig
nifica que nuestro país perma
nezca al margen peí problema 
que plantea la necesidad de cb- 
tener en el suelo español août- 
Îles elementos vitales.

Nada positivo se había hecho 
en tal sentido hasta que la se
gunda guerra mundial agudiza el 
problema de abastecimiento de 
caucho. Desde esos día, dan cc- 
mienzo toda clase de en.sayos pa
ra tratar de obtener caucho na
tural en España, estudiándose si
multáneamente la producción de 
caucho sintético a base de mate
rias primas naci.nales corno el 
carburo de calcio el alcohol víni
co, el ácido sulfúrico y el cloru
ro sódico.

En 1945 se realizan una^ expe
riencias que dan por resultado ¡a 
obtención, por vez primera t" 
nuestro país, de limitadas canti
dades de caucho sintéJeo de ex
celente calidad. Y ese mismo año 
se inaugura una fábrica-piloto 
que produce inicialmente vana- 
t:neladas.

Sin dejar de la mano esas ex
periencias, se dedica especial 
atención al caucho natural, me
diante el cultivo y experimenta
ción de algunas de las especies 
que lo producen. Es el instituto 
Nacional de Investigaciones Fo
restales, dependiente del Minis
terio de Agricultura, quien se en
carga de cultivar plantas caucm- 
feras en Guinea y en el sui Q- 
la Península. Tan sólo en anuo 
líos territorios africanos se plan
taron en la primera campana 
250.000 plantas, para lo que hu
bo que desbrozar 20.000 hectáreas 
de z:na selvática.

Pronto se montan en Sevilla 
unas instalaciones para la «' 
tracción del caucho proceder- 
de esas plantaciones, al PWP. 
tiempo que la Empresa Nacicn_ 
«Calvo Sotelo» lleva a cabo 
portantes cultivos de 
en la provincia de Huelva, de - 
de hay un vivero capaz de sum- 
nistrar 25 millones anuales 
plantas, cantidad suficiente P» 
cubrir 1.000 hectáreas de CU‘“1,' 
Se espera con ello producir hi*'
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toneladaq anuales de caucho 
bruto.

También en la zona mer.dio’ al 
de la cordillera cantábrica se 
realizan ensayos de una especie 
cauchifera procedente del Tur
questán, que da muestras de acli
matarse bien en esa zona. En la 
meseta central, el Consejo Supe
rior de Investigaciones Científleas 
lleva a cabo experiencias t- n una 
especie llamada «asclepias», cu
ya adaptabd.dad es satisfactoria. 
Con excelente técnica y constan
cia se trabaja para liberar a 
nuestro país de la servidumbre 
del extranjero en el importante 
capitulo de las importaciones de 
caucho. Estos esfuerzos contribu
yen también a respaldar la ex- 
nansión de la industria española 
que utiliza esta primera mater a 
como base de su producción.

Además pueden servir de base 
para la constitución de una re
serva estratégica, que evitaría el 
colapso de muchas actividades 
industriales -en caso de guerra o 
de interrupción en lo^ suminis
tros del exterior.

UN COLEGIO TECNO
LOGICO EN MARCHA

De la, 700 empresa.^ que exis
ten actualmente dedicadas a las 
diversas fabiicaciones de cauché. 
12 de ellas producen tejidos cau- 
chutados, seis elaboran conducto
res eléctricos, 130 tienen su es
pecialidad en la manufactura de 
calzado de goma, 12 ss dedican 
a fabricar parche,s y dos produ
cen anillos mástico^ l ara enva
ses. El resto, hasta completar la 
cifra total, elaboran articulo^ va
rios. ■

—El m.mento actual dej esta 
industria se caracteriza pái la 
tendencia casi general a la renc- 
vación de maquinaria y equipos, 
modernización que viene impues
ta por los adelantos en las té;- 
mcHs de producción y por la ne
cesidad de perfeccionar calidades, 
de mejorar la presentación de los 
artículos y de aumentar ei ren
dimiento de les mismo.?.

El diálogo con don Julio Cam
pos, en los instantes que preceden 
a una conferencia marcada en el 
programa de esta I Semana In
ternacional del Caucho, es.á su- 

múltiples interrupciones. 
Ahora es el teléfono quien recla- 

ál presidente del Institu o 
Racional del Caucho para resol- 

consulta sobre alojamien- 
j varios industriales recién 

legados a Barcelona. Poco des
pués, es un canadiense el que pi- 

“®"’^«!iones acerca del orden 
í®® trabajos. Los deta- 

rnn/^ ^ visita a una factoría, If. 
contestación a unas cartas urgen- 
A-j '^^^ æ acaban de entregar, las 

P^^^ ^'de los medios de 
^®*^®’’ ^ punto a la ho- 

ian °® desplazamientos, no de- 
diiio^^í. ’^^i^mento de reposo a este 

catalán, excelente orga- 
denpnrti’ ^°^° ®® actividad en las 

det Colegio Tecno- 
biln ° Caucho, y todo es tam- 

norden y previsión.
en tenido especial interés 
Int¿^® -^ ®®siones de la Semana 

tengan lugar en el

da ® ^^P^ms instalaciones brin- 
cogidí ^" ambiente re- 
«e^ivldy^^^ ^’ trabajo y a la

En espacio reducido, sin de.alie 
alguno superfluo, se han mo ,fa
do las aulas y laboratorios de ese 
centro docente, creado por el Ins
tituto Nacional del Caucho para 
la formación técnica de los alum
nos que cursan es.udios en el. 
Con este Colegio, que inició ofi
cialmente sus tareas en octubre 
del pasado año, se ha querido cu
brir esa laguna que en el ámbito 
de la especialización en materias, 
relacionadas con el caucho existía 
en España. Se pretende que del 
Colegio Tecnológico salgan promo
ciones de exper.os y técnicos, que 
luego, incorporados a las tareas 
activas, impulsen con sus conoci
mientos el progreso de esta rama 
de la industria nacional. Para dar 
mayor realce al acto de apertura 
de su segundo curso oficial, se le 
ha hecho coincidir con la Sema
na del Caucho.

Entre las secciones ins aladas 
en el Colegio figuran Un labora
torio químico y otro de ensayas 
físicos, con departamentos dedi
cados a prácticas de cilindrada y 
trituración, de formación de mez. 
das y calandrado, de vulcaniza
ción y de íartamiento del látex. 
Los estudios se hallan divididos 
en distintos grados; al finalizar 
los estudios correspondientes al 
elemental^ el alumno obtiene un 
diploma que acredita sus conoci- 
mien os en maquinaria, en mez
clas e Ingredientes de las mismas 
y en Física.

LA HORA DEL CAUCHO 
SINTETICO

Título de licenciado en Caucho 
es el que obtienen quienes cursen 
las disciplinas del grado medio, 
y de ingeniero de Caucho, los que 
siguen los estudios del grado su
perior. El Colegio Tecnológico ts- 
tá adherido al Comité Internacio
nal de Educación, que tiene por 
misión conseguir en re los puse.s 
unidad en la capacitación técni
ca, coordinando las enseñanzas y 
conviniendo el nivel exigible para 
la obtención de títulos.

Los fondos para poner en mar
cha este Colegio, fueron aporta
dos, en su mayor parte, por la 
aCvUal Agrupació.a Sindical Na
cional de Fabricantes de Artícu
los de Caucho. Otras subvencio
nes fueron concedidas por las 
propias Empresas. Se pone con 
ello de relieve el espíritu de soli
daridad existente entre los indus
triales y su decidido" apoyo a iOdA 
iniciativa que repercuta en el 
adianto técnico. Un ejemplo es
te frecuente en otros países ex
tranjeros, en los que las Empresas 
se imponen duros sacrificios para 
sufragar gastos de investigación y 
de formación profesional.

—El Colegio Tecnológico cuen
ta con un competente cuadro d ; 
profesores, integrado por ingenie
ros, peritos y profesores mercan
tiles—añade el presidente del 
Instituto Español del Caucho.

Son los profesores Gallardo, Xi- 
velles, Esplugas, Lassiera y Vidal 
de Castro, entre otros, nombre.? 
todos ellos que por sí solos cons- 
«ituyen una garantía de fructífe
ra labor docente. Un centenar de 
alumnos acudieron a las aulas de 
la barcelonesa calle de Londres 
durante el pasado curso.

—En el desarrollo de los pro
gramas decentes para el curso 
1957-58 se tomarán en, considera
ción las enseñanzas que se deduz-

El ingeniero químico don .Al
fonso María Gallardo pro
nunciando el discurso inau

gural de la Semana

can de esta I Semana Internacio
nal, teniendo muy en cuen a to
do lo tratado en relación con el 
caucho sintético. Aunque éste no 
sustituye al na.ural, el sintético 
se aplica, cada vez más, para pro
ducir una gama creciente de ar
tículos que exigen determinada^ 
propiedades mecánicas y físicas 
que no pueden lograrse empleando 
el caucho natural—explica el in
geniero don José López-Trigo, con
sejero del Institu o Español d-1 
Caucho y director general de la 
Agrupación de fabricantes de .Ar
tículos elaborados con esa prime
ra materia.

El caucho sintético se emplea 
necesariamente para producir pie
zas que han de estar en contacto 
eón aceite y grasas. El desarrollo 
creciente de las industrias espa- 
ñO'las de fabricación de automóvi
les y de aparatos de Aviación im
ponen de día en día una mayor 
demanda de artículos de caucho 
sintético. Es e fenómeno de la ex
tensión de su empleo se registra 
en las estadísticas, según las cua
les, cada cinco años se duplica el 
consumo de esa materia simé ica. 
En lo que va de año, España lle
va importadas 1.500 toneladas. En 
otras muchas actividades indus
triales se precisa ese caucho; ac
tualmente se ha generalizado la 
producción de cueros artificiales, 
las llamadas suelas «símil-cuero», 
de tacones y otras piezas, que dan 
mayor rendimiento, ofrecen una 
más lucida presentación y son 
susceptibles de lanzarse al merca
do a precios inferiores. Puede de
cirse que esta hora es la del cau
cho sin.ético, de su generaliza
ción, sin limitar por ello el ám
bito de empleo del natural, que 
es específico y determinado.

UNA FINALIDAD CUM
PLIDA

La asistencia crecida de indus
triales y técnicos españoles a la 
I Semana Internacional del Gau
cho ha pues.o de manifiesto, una 
vez más, el deseo de superació i 
que les anima. La participació.i 
de las personalidades extranjeras 
en los actos de Barceloná es el 
refrendo del prestigio que más 
allá de nuestras fronteras ha pa
nado en buena lid esta renacida 
industria española del caucho, 
que sigue siendo «la mercancía 
más imper ante del mundo», co
mo dijo aquel hombre de empresa 
que se llamó Firestone, España 
ha dado excelente prueba de que 
está al tanto de los últimos ade
lantos técnicos y de la ceyun uta 
presente del mercado mundial. La 
I Semana Internacional dél Cau
cho ha cumplido eficazmerite su 
finalidad,

Alfonso BARRA
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LA LU^Á,
PRim
ETAPÁ

QUEDA ABIERTO EL CAMINO
BACIA LOS ASTROS

LOS HOMBRES DE CIENCIA
A LA ESCUCHA

pOR el estrecho desfiladen 
* avanzaba rá-pidamente el trac
tor. A su paso saltaba el polvo, 
acumulado durante infinitos á 
glos. Las partículas caían después 
suavemente en un silencio total, 
porque no existía el aire que 
transmitiera el sonido. Los gran 
des faros del vehículo alumbraban 
la oscuridad en aquellas regiones 
que siempre estuvieron ocultas a 
la mirada del hombre. El tractor 
entraba ahora en uno de los 
grandes «mares» de la otra can 
de la Luna. Un «mar» lunar es 
sólo eso, una gran llanura que se 
pierde en la distancia. Su nom
bre le viene de Galileo, porque él 
supuso qu-e eran mares auténti
cos.

Sin embargo, estas llanuras no 
conocieron nunca el agua. Tras el 
desfiladero y los picos enhiestos 
que no limaron jamás los hura
canes, el tractor aumentó su ve
locidad. El gran vehículo no de
jaba asomar hacia afuera ningu
na abertura. Estaba hermética- 
mente cerrado. Solamente arriba 
quedaba el ojo- único e inhuma
no de la televisión. Dentro, sólo 
instrumentos, cables y un podero
so cerebro electrónico que condu
cía dlestramente el artefacto.

Cuando el cielo negro y profun- 
abrió sobre la llanura lle- 

"garShTiasta el ojo del tractorios 
brillos de las estrellas, más po
tentes y claras que contempladas 
desde la Tierra, porque allí, en 
la Luna, no había atmósfera que 
velase su luz. Allí estaban las 
constelaciones, que parecen eter
nas, y más allá del frío del es
pacio se asomaban las caras de 
varios planetas. Cada poco tiem
po, sobre la llanura, cruzaban a 
gran altura las imágenes de los 
pequeños astros inventados por el 
hombre. La Luna satélite de la 
Tierra tenía ahora sus propios sa
télites, diminutos y rápidos. Alli
en su interior, estaban unos hom
bres contemplando una pantalla 
de televisión, siguiendo paso a 
paso la marcha del tractor sobre 
la Luna. A veces era necesario 
rectificar la marcha del vehículo 
y los controles remotos entraban 
en acción; eí tractor obedecía P 
llamada que le llegaba por las on
das y emprendía un nuevo rum
bo. Había llegado en un cohete- 
lanzado desde algún satélite tu 
pulado, y cuando concluyese 1’ 
expedición retornaría a él pu™ 
elevarse automáticamente nas-.a 
el satélite de donde llegara.

En la sala de control, d^^®^ 
hombres contemplaban 1® ,
tras la pantalla se acumulan 
toda clase de instrumentos. * ' 
entre tableros de mandos, t 
tc-s y válvulas, alguien bahía 
jado en la pared el breve re 
dro blanco de un calendario.
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Qutera, y debajo el año: im.

LOS SATELITES DE ÜN 
SATELITE

. Hace nuiy poco tiempo esta 
imagen hubiera parecido fantás
tica. propia tan sólo para una no
vela de «science fiction». Ahora 
todo ha cambiado. La fantasia se 
trasforma en una realidad muy 
proama Una exploracián como 
a derrita se halla ya concebi
ca sobre las mesas de estudio y

» P^^tros de experimenta' 
,5 Leónidas Sedov, director del

P^^^ 1® construcción de 
«ni ^ftlhcialeq rusos, ha sido 
rí“ revelado la existencia 

®^®® ’^ trabajos para los 
«H espaciales. En 1960 se lan- 
7bít^ °® primeros satélites que 
a^^x ^’^^ a la Luna, y diez 
firtno ^^^ tarde los tractores diri- 
vinnt^^ ’•®’^® recorrerán las re- 
L^h^ ^teseladas del astro muerto 
aui»4^® ^^ hombre encontrará

S’^^-ndes riquezas y fuentes 55A¿S3r“ ** *

^^ ficción se ha he- 
cés ’^®?^^- Un científico fran- 
AcádpL Gutton. de la 
tohuff» ^® Ciencias, ha decla- 
nanaruí? considerado como una 
ya ^ Julio Verne. Ahora 
a las P^.^de estimar como tal 
Ca5nímI^u^®® 'P®’^^ ®i futuro. 
Pasos ^°®' ^^^ii^ el espacio co i 

de gigante.»
«s d^sían?® pequeña esfera que 
bu día 7^^ americano se lance 
ttietrS 15®^,’^ miñones de kiló- 
aiWer? tS ^?^^® ®®P^® ‘^^ ^^ 
•loinb »« trabajan ahora los ^brd? El psn®^ • <'P^°yecto Van- 
'rc. trae ,®^dio que queda den- 
^vo de Psn« ^^^^ ’^® t*” milíme- 
*®rior '^® ta cubierta ex- 
*1 máxin,«^^° aprovechado hasta 
Altado™® ^Ltensr un re- 

‘‘® que compense las inver

siones. Magnesio, silicio y oro se 
superponen en la constitución de 
esta cubierta. Tras ella quedan 
los aparatos de estudio.

Hasta la órbita que recorrerá 
el satélite americano . llegarán 
mucho más perceptibles las ra
diaciones ultravioleta, los rayos 
de frecuencia elevada que en el 
espectro luminoso se extienden a 
continuación de la franja violada. 
El ojo humano no puede captar 
la realidad de estas radiaciones, 
pero los «ojos» del satélite, ruso 
o americano, pueden verias.

Una cámara llena de gas ro
ble, como el neón, se carga de 
electricidad, se ioniza por la ac
ción de los rayos ultravioleta. La 
corriente de ionización producirá 
después unas determinadas' seña
les que transmitidas a la Tierra 
revelarán la intensidad de las ra
diaciones ultravioleta en la ionos
fera.

DOS FECHAS PROPICIAS

Una serie de instrumentos 
senábles, transportados por un 
satélite artificial, permitirán de
terminar claramente las diferen
cias de temperatura que se pro
ducen en el vacío exterior y en 
las altas capias de la atmósfera. 
El aire que rodea nuestro plane
ta aisda a éste de los rayos del 
sol y de los grandes fríos dei 
espacio, que llegan hasta el ce
ro absoluto de temperatura. Pe
ro arriba, donde no hay aire o 
éste apenas cuenta, las diferen
cias térmicas entre las zonas 
iluminadas directamínte por el 
sol y lajg que se hallan en la 
oscuridad, son, sin duda, muy 
grandies, tal como sucede en la 
Luna.

El satélite ha comenzado ya a 
prestar sus primeros servicios a 
la Ciencia. En el Artico, dentro 
del programa general del Año 
Geofísico Internacional, trabaja 

un grupo de soviéticos que ha 
captado las emisiones de la pe- 

i lueña «luna roja». Valiéndose de 
las ventajas que les había.pro- 
pv'reionado la prelación de infor
maciones sobre su propio satéli
te, los soviéticos han descubier
to cambios en la intensidad del 
poll > electromagnético, que, como 
Se sabe, no coincide exactamen
te ixm el polo geográfico de la 
Tier, ra.

Un aparato especial registraba 
las t ransmisiones de radio efec
tuada s desde el «Sputnik» o sa
télite ruso. En este instrumento 
se est udiaba asimismo la propa
gación de tales ondas, que ha
brían le verse afectadas por la 
proxlm üidad del polo magnético. 
Las mt' diclones revelaron bien a 
las clai.is que la intensidad del 
polo elec tromagnético no es siem
pre la n dama.

Despuéi seguirán muchas otras 
aplicación es del satélite', que cul- 
rñinarán <m la carrera hacia los 
astros. A luí está, para los cien
tíficos, el primer servicio pres
tado por 1 a dimmuta esfera que 
gira íncesa ntemente en torno de 
nuestro vie, jo planeta.

Pero quizi 1 los rusos, en su ca
rrera por hr-gar los primeros u 
la alta atmósfera, han dejado 
atrás aigunns exigencias cientí
ficas, dando prioridad a las po
líticas. El satf'lit® ha sido lanza
do en un m<i mentó en que las 
condiciones lu minicas en la at
mósfera no SOI 1 particularmente 
favorables par,* v la observación 
óptica con inst’i mmental adecua
do. A este respe-, oto, Georges De- 
val y René Laiifuier, secretarios 
general y técniC.’, respectivamen
te, de la Sociec 'ad Francesa d? 
Astronáutica, ha. o señalado las 
dos grandes f:chi ís de las que, 
atendidas estas e xigencins, dis 
ponen los amirit ’anos para el 
lanzamiento de su satélite. Son 
éstas el 1 de entro de 1953, ha-
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cia las cuatro de la tarde, y el 
1 de julio del mismo año, Lu
cia las tres de la madrugada. Só
lo dos momentos del año son 
los propicios para que el sol 
preste a la Tierra la máxima lu
minosidad de sus rayos. Los ame
ricanos cuentan ahora con la 
oportunidad de efectuar lanza
mientos en mejores condiciones 
ópticas que el efectuado por los 
soviéticos.

Las observaciones aludidas son, 
naturalmente, las realizadas por 
los hombres de todo el mundo. 
Nada tienen que ver con gas que 
han efectuado esto= días por to
do el mundo millares de curio
sos que. han pretendido ver el 
satélite en multitud de lugares. 
El señor Gullón, subdirector del 
Observatorio As t ronómico de 
Madrid, ha señalado con claridad 
los errores de los profanos que 
han creído ver ti satélite. Segú.i 
muchos, el satélite marchaba de 
EBte a Oeste, cuando las infor
maciones científicas revelan que 
su sentido era inverso. La impre
sión del señor Gullón es que es
tos observadores improvisados 
han confundido muchas dieces al 
planeta Venus o;n el autentico 
satélite artificial, cuya visibilidad 
es muy difícil.

VIGIA DE LOS TIFONES
La marcha hacia afuera, cami

no de las estrellas, es un sueno 
que tabora aparece como reali
dad; pero antes, ín un plano 
mucho más cercano a nuestros 
ojos, están las aplicaciones te
rrestres y pacíficas del satélite 
artificial. No es sólo la ciencia 
pura quien se puede beneficiar 
de los sucesivos lanzamientos de 
satélites al espacio. Son los hom
bres que viven abajo los que 
sentirán mañana de un modo 
inmediato las consecuencias, sa
ludables de que haya «algo» vo
lando sobre sus cabezas.

Por su privilegiada situación, 
un satélite se convierte automá
ticamente en una inmejorable es
tación meteorclóg.ca, particular
mente interesante en el registro 
de tifones y tormentas tropicales.

E>esde el satélite, con la fotc- 
grafía y la televisión, se puede 
seguir la marcha devastadora de 
un huracán y localizar su núcleo 
vital; estas previsiones, de abso
luta certeza, eliminaráii la ma
yor parte de los riesgos que hoy 
entnañan los tifones.

Otras especulaciones un tanto 
aventuradas prevén incluso la 
posibilidad de destrucción o des
viación de los huracanes. Bom
bas termonucleares lanzadas des
de el satélite producirían cam
bios de' temperatura en la alta 
atmósfera y engendrarían gran
des corrientes de aire; éstas nsu- 
tralizaríain la fuerza del tifón y 
acabarían por destruirle.

Si bien es cierto que el empleo 
de bombas termonucleares origi
naría un peligro de radiactivi
dad, con lo que el remedio qui
zá fuera peor que la enfermedad, 
podemos admitir claramente la 
hipótesis del satélite como vigía 
del tiempo en todo la Tierra.

EL COCODKILO EN LA 
PARED

Sobre una de las paredes de 
un laboratorio de Cambridge 
aparece dibujada la efigie ds un 
cocodrilo. El hombre que trazó 

aquellas rayas, el hijo de un ge
neral zarista, ha tomado parte 
importante en los trabajos que 
culminaron con ti lanzamiento 
del satélite artificial ruso. Ese 
hombre es Kapitza.

Llegó a Inglaterra y, tras sus 
primeros éxitos como investiga
dor, la Royal Society invirtió 
15.000 libras esterlinas en el 
montaje de un laboratorio dedi
cado a su entero servicio. Los 
éxitos se hicieron mayores, hasta 
que en 1935 tiene que -egresar a 
Rusia en un viaje de «vacacio
nes». Pasa el tiempo y Kapitzi 
no vuelve. Lord Rutheford, el 
eminente investigador británico, 
realiza a través del Foreign Of
fice las gestiones necesarias pa
ra que el hombre de ciencia ru
so vuelva a su trabajo en Ingla
terra. Pero siempre el «niet», la 
negativa rotunda. Al fin, el Go
bierno ruso accede al permiso, 
«a condición de que lord Ruthe
ford acuda a trabajar en la 
Unión Soviética».

Y allí acaban, naturalmente, 
los empeños británicos para res
catar a Kapitza. El científico ru
so seguirá trabajando en la 
U. R. S. S. Es elegido miembro 
de la Academia Soviética de 
Ciencias, gana el Premio «Sta
lin» y los 100.000 rublos que le 
son anejos y sigue trabajando. 
Detrás del esfuerzo de hombres 
como Kapitza y detrás de la po
tencia industrial y científica de 
la Unión Soviética está la rea
lidad del «paraíso marxista». «El 
régimen comunista—ha dicho el 
escritor polaco Kolakovski en un 
artículo transmitido clandestina
mente a I05 Estados Unidos- ha
ce fabricar aviones, .pero se re
vela incapaz de suministrar a la 
población un calzado decente.»

A cargo de Kapitza parece ser 
que han corride todas las inves
tigaciones relacionadas con los 
carburantes utilizados por el 
cohete portador del satélite arti
ficial ruso. Este hombre, del que 
se ha dicho por parte de sus an
tiguos compañeros ingleses que 
«era un tipo fantástico, para el 
que las horas no significaban na
da», ha elaborado las distintas 
mezclas y establecido las propor
ciones de comburentes y combus
tibles que han llevado a su ór
bita al «Sputnik», Ahora se ocu
pa activamente en la preparación 
de las siguientes etapas, en bus
car los elementos que impulsa
rán los nuevos cohetes en su 
marcha hacia la Luna, próximo 
objetivo.

LA CAIDA EN ESPIRA!.
Giuseppe Armellini, director del 

Observatorio Astronómico de Ro
ma, ha descrito con precisión lo 
que será la caída del satélite ar
tificial en su viaje ds regreso ha
cia la Tierra.

La gran velocidad que desarro
lla el pequeño bólido se irá re
duciendo progresivamente al mis
mo tiemipo que se acorta la dis 
tanda que le separa d e l suelo. 
Armellini prevé cómo el satélite 
abandonará su órbita para des
cribir una espiral en tomo de la 
Tierra. A cada paso de rosea se 
irá estrechando la curva, mien
tras el air; se hace más denso y 
el frotamiento concluye por des- 
integrar el satélite a muchos ki
lómetros de altura.

Esta hipótesis científica ha des

vanecido los temores de muchos 
que creían ya ver caer sobre sus 
cabezas la pesada esfera lanzada 
por los rusos. Algunos argüyeron 
que los meteoritos atraviesan » 
veces la atmósfera y llegan a to 
car tierra si su peso se aproxima 
al quintal; este peso es también 
aproximadamente el del sa'éJite 
ruso. Por otra parte, esos vaga
bundos d'el espacio que la Tierra 
encuentra en su camino llevan 
velocidades infinitamente mayo
res; a veces desarrollan una mar
cha de 26.000 kilómetros por ho
ra. Todos estos datos parecían 
dar la razón a los temerosos, pe
ro Armellini ha explicado clara
mente la imposibilidad de un pi
cado hasta ïl suelo del satélite. 
Los meteoritos inciden sobre la 
Tierra en vertical, y aunque su 
masa se desgaste por el frota
miento, alcanzan la tierra si son 
muy grandes, pero el satélite, gi
rando en espiral, tiene tiempo 
sobrado para desaparecer antes 
de que constituya un peligro su 
caída.

En el número corrsspondiente 
al 6 del mes actual, el profesor 
Fedorov, miembro de la Academia 
de Ciencias de la U. R. S. S., de
claraba que los esfuerzos de te 
científicos soviéticos se dirigían 
ahora hacia la fabricación de un 
tipo de satélite que regresara in
tacto a la Tierra después de un 
largo recorrido en su órbita. Tal 
intento, que quizá resulte un po 
co prematuro, puede ser logrado 
parcialmente con la recuperación 
de algunos de los instrumentos de 
medida que llevará el satélite fu
turo. De esta manera, los cientí
ficos no contarían solamente con 
la radio como único medio de m 
formación, sino que cámaraste 
tográfioas, muestras, termóme
tros y otros aparatos podrían vol 
ver a sus manos con las más in
teresantes indicaciones sobre 1® 
que sucedía allá arriba.

EN CAMBRIDGE, l^TA 
Y KAPITZA

Desde este lado de los Pirineos 
los científicos españoles han se
guido también paso a paso te 
incidencias que llevarán un m» 
basta la conquista del espacio x 
terior. Los hombres de ciencia « 
nuestra Patria han opinado sc- 
bre el satélite y sus aplioacion®- 
y una de las voces más autenza- 
das sobre la materia ha sido 
de don José Baltá Elías, cat.dra 
tico de Electricidad y Electronic 
de la Facultad de Ciencias en 1 
Universidad de Madrid.

A él, conocedor de los nvanc- 
cientíñeos en todo el mundo, • 
le ha sorprendido en extremo 
noticia; él sabía que el satén ■ 
americano o ruso, surcaría m ? 
pronto los espacios sobre nm 
tras cabezas.

Don José Baltá, que es tamo» 
director del Instituto de 
«Alonso de Santa Cruz», od o 
sejo Supgrior de investigamos 
Científicas, ha definido el u. 
po que atravesamos 
mentó crucial para la 
dad; el profesor Baltá ha 
en el lanzamiento del satélite 
hito más en la historia del à 
br& por el dominio y 
to de la Naturaleza que le J^ jj 
algo semejante al establecimien _ 
de las leyes del campo ei* 
magnético por Maxweh. om ^ 
teriores de la gravitación 
Newton, 0 la más reciente «
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teoría de la relatividad, de Eins
tein.A don José Baltà tampoco le 
han sorprendido los éxitos de Ka- 
pitza porque ambos 'estudiaron al 
mismo tiempo en Cambridge. Des
pués, cuando llegó 1935 y el ru
so tuvo que volver a su país, qui
zá «convencido» por los so.viéti- 
cos, los dos condiscipulos se se
pararon y desde entonces ningu
na comunicación se ha 'establecí 
do entre los dos hombres de cien
cia que un día convivieron bajo 
las aulas y los laboratorios de una 
población universitaria inglesa.

UN ESPAÑOL CALCULA LA 
RUTA DEL «SPUTNIK»

El cálculo de la órbita que rv 
corre la pequeña luna roja ha si 
do realizado con entera precisiór 
por un español, don Vicente To
rres Siderol, ayudante de ingenie
ro aeronáutico del Servicio de 
Protección de Vuelo en si aero 
puerto de Barcelona.

Don Vicente Torres ha tomado 
como base dos movimientos de 
velocidad uniforme ; el de la Tie
rra, que en su rotación recorre 
360 grados en veinticuatro horas, 
y el del satélite artificial, que 
emplea noventa y seis minutos en 
realizar el mismo recorrido. La 
componente de ambo® desplaza
mientos produce las llamadas 
«curvas de Linsacuhs».

Si se tiene en cuánta la incli
nación de la órbita del satélite, 
lanzado en un ángulo de 65 gra
dos con respecto al plano del 
Ecuador terrestre, puede com- 
preoderse fácilm'ente que en su 
trayectoria la luna roja pasará 
sobre latitude® máximas de 65 
grados Norte y 65 grados Sur. Pe
ro cuando el satélite haya de vol
ver a sobrevolar el mismo punto 
tras de dar una vuelta a la Tie
rra, encontrará que 'ése punto, 
por el movimiento de rotación te- 
hestre, se ha desplazado hacia él 
Este 24 grados.

Con esta base teórica y cono
ciendo algunos de los puntos que 
na sobrevolado el satélite artifi
cial ha sido posible el estudio de 
la órbita. Eton Vicente Torres, 
t^ muchos cálculos y no pocas 
observaciones, dada la escasez de 
mioranación suministrada por los 
P^os, ha podido determinar con 
ioda exactitud el camino que si
gue en cada momento esa espera 
QUe vuela más alto y más depri
sa que cualquier otro ingenio del 
hombre.

Tras las primeras noticias de 
^*®°J®®lento y las informacio
nes ^re la carrera de Babé Lu- 
tíAQ "^^ hombres de la Astronáu- 

®®*h*íial, reunidos primero en 
«« y reintegrados ahora a 

^ trabajo, han pro- 
^ esfuerzo anterior. Un 

uwesbg^or español ha expresa 
significado de este período 

P®^®hras. El reverendo 
J' Oriol Cardús, del Obser-

Ebro, ha declarado: 
tSi^^,« ^^^avesado ahora el es- 
a^^rn 1^® ^^ Prensa; entramos 

^^ estadio de la Ciencia, 
var calma se podrá obser- 
ctaHent^*^’’ “®^®’^ ^°® aconte-

*PLATYMONAS» EN EL 
ESPACIO

van^^tS??®,^®® ®“^® ^l'^e hoy lle
no corto o que quizáhan nacido todavía se halla-

• y^ÁG^eXOMEXíR

Kasatkin, uno de los científicos rasos que intervinieron en la 
construcción del «Sputnik». La fotografía está tomada durante 
la Conferencia de Washington, en la que se estudiaron las apli
caciones científicas de los nuevos cohetes y satélites artificiales

^.:

rán dentro de unos años en si
tuación de emprender el camino 
hacia los espacios exteriores. Las 
breves experiencias realizadas so
bre el comportamiento del cuerpo 
humano en un espacio desprovis 
to de gravedad revelan que exis
ten tres tipos de individuos de 
acuerdo con sus reacciones. Unos 
se hallan agradablemente flotan
do en el espacio sin que su cuer
po acuse peso alguno; una in
mensa alegría les invade y desean 
no volver a pesar. Otros mani
fiestan ligeros síntomas de vérti
go, pero merced a un proceso de 
entrenamiento, pueden llegar a 
acostumbrarse y un tercer grupo, 
finalmente, se muestra totatoín- 
te incapaz de soportar las violen
tas náuseas que les acometen.

La vida en una cámara cerra
da durante largo tiempo plantea 
asimismo infinidad d^ problemas. 
Para un largo viaje espacial no 
se podría pensar nunca en trans
portar el oxígeno necesario para 
lo® astronautas. Ello requeriría 
una nave de colosales proporcio
nes. Un hombre, en listado nor
mal consume alrededor de un li
tro de oxígeno por minuto. Si se 
piensa que tal vez durasen años 
los viajes, puede darse cuínta de 
lo que significaría el oxígeno con
sumido.

Se ha proyectado transportar 
algas de las denominadas «platy- 
monas»; estas plantas consumi
rían el gas carbónico y los des
echos fisiológicos de los astronwu 
tas, entregando a cambio el oxí
geno necesario para la respira
ron. Al mismo tiempo, su gran 
riqueza en proteínas, las conver
tiría en un alimento pora los 
hombres del espacio.

Cuando los hombres se elevaran 
del suelo por primera vez a bor
do de una nave espacial, comen
zarían las primeras dificultades. 
La velocidad de aceleración cons
tante haría que sus cuerpos pesa
ran mucho más que en la Tierra. 
ia organismo humano puede so
portar una aceleración de 2 «g». 
es decir, dos veces la fuerza de 
atracción de la gravedad. Su cuer
po pesaría el doble. Doce minutos 
más tarde todo cambiaría; la na
ve habría salido de la zona de 
atracción y navegaría ya por <1 
espacio exterior. Rápidamente, íl 
peso desaparecería y los hombres 
se elevarían sin esfuerzo alguno

en cualquier dirección; habrían 
dejado de pesar.

CUANDO EL TIEMPO NO 
CORRE

Leopoldo Infield, uno de los 
discípulos de Einstein, ha decla
rado; «El lanzamiento del satéli
te artificial tendrá una gran im
portancia en el campo de los es
tudios sobre la teoría de la rola 
tividad».

Y tras la afirmación del sabic 
llega la noticia de que actualmen
te se trabaja, tratando de proyec
tar una nave espacial cuyo com
bustible sería la-luz. El artefacto 
se movería por la reacción de les 
fotones que forman la luz; en es
te caso la veheidad de la astro
nave llegaría a los 300.000 kilóme
tros. Todo parece demasiado 
irreal y quizá lo sea en efecto. 
Tras estas hipótesis está la ruta 
hacia las estrellas por alejadas 
que estén de la Tierra.

El tiempo se detendría en cuan
to la nave alcanzara las grandes 
velocidades. Esto sería una sim
ple aplicación práctica de la fa
mosa teoría de la relatividad. A 
grandes velocidades el movimien 
to se paraliza en los organismos 
y «el tiempo no pasa». No se tra
ta de que las rasdlciones fueran 
efectuadas por relojes, sino que 
en los latidos del corazón, en cual
quiera de nuestras impresiones 
fisiológicos, él tiempo siria dis
tinto para el que navegara por los 
espacios y para el que permane
ciera en la Tierra. Se podría lle
gar hasta estrellas distant;® mi
le® de años-luz de la Tierra y re
gresar sin que para los astronau 
tas hubieran transcurrido apenas 
unos pocos años de su existencia. 
Pero cuando la nave tocara el 
suelo, en el viaje de regreso, eii- 
contraría que habían transcurri
do miles de años y se hallaría en 
un mundo muy distinto del que 
exists, cuando partit

La verdad está ahí, en la con 
oepclón de Einstein a la que el 
satélite artificial ha abi rto ca
mino para su comprobación prác
tica en los largos viajes del espa 
¿Jo. Una vez más, hay que repe
tirlo, la fantasía ha quedado 
atrás. Ahora se manejan cifras, 
datos y ecuaciones, cuyas conse
cuencias prácticas van más allá 
de la imaginación del hombre,

Guillermo SOLANA
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EL “SPUTNIK" Y LA NUEVA AEHOESTRATEGIA

( EL SATELITE, POSIBLE GUIA 
¡ ^ DE LOS GRANDES COHETES

He aquí la novedad, la S’* 
novedad, que significa, 

duda, el primer paso de la 
quista por el hombre de los esp 
cios siderales. Gran 'Novedad, a 
que la experiencia resulta na 
menguada. Porque el astro ar 
cial, el «sputnik», como le

L 111 piuKiMR m 111 fiiimiii los miiíms ' ^^Itur^ inicial ^^ * _ ______ _ de peso, ^ su altura
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Primera serie de fotografías del «Sputnik» do rante su giro alre
dedor de la Tierra, a una v€loci>datd de 18.000 millas a la hora

900 kilómetros sobre la faz de la 
Tierra y su velocidad, aproxima
da, de 28.000 a 29.000 kilómetros 
por hera. Ridículo todo, en efec
to, aunque asombreré! fruto del 
ingenio del homEre,' dado el mar
co infinito y magnUico de espa
cio celeste. ¿Qué son, en efecto, 
mil escasos kilómetros, si la dis
tancia entre los astros se mide 
te a la enorme cifra de 9,500 bi- 
te a la enorme cifra de 9,500 bi- 
llones de kilómetros, o por la más 
moderna «parsec» —paralaje-se
gundo o segundo de arco—, que 
es 3,26 mayor que el año-luz? 
¿Qué son 900 kilómetros, pronto 
muy venidos a menos, comparados 
con la distancia de cuatro millones 
y medio-de años-luz que separa a 
nuestro pobre planeta de la cons
telación de Lebreles!? ¿Y qué sig
nifica una pelota diminuta de 
0,58 metros de diámetro compara
da con la estrella Antares equi
valente por su tamaño a 110 mi
llones de soles? ¿Y qué represen
ta la velocidad del'satélite, si la 
Tierra se traslada alrededor del 
Sol con otra al menos tres o cua
tro veces superior, y marcha, con 
el Soi y todo el cortejo del siste
nia, hacia la constelación de Hér
cules a razón de 71 kilómetros 
por segundo, carrera frenética que 
significa una traslación vertigi
nosa representada por 253.600 Ki
lómetros a la hora? ¡Bah!. Todo 
parece, en efecto, ridiculo en tor
no del satélite artificial, si se le 
aplica el singular sistema métrico 
astronóniico. Dentro de nuestro 
wismo limitado sistema solar 
Neptuno dista de la Tierra 4.271 
Millones de kilómetros, y el pía-, 
neta más próximo. Venus, 38. Jú
piter, el más grande, tiene un 
Mámetro de 142.000 kilómetros, y 
mercurio, el más pequeño —algo 

«lue la Tierra—, otro de 
no obstante. Los asteroides, 

insignificantes, tienen, sin ern- 
“argo, diámetros normalmente de 
rentos de kilómetros. El «sput- 

en efecto, se antoja, nave-
^^$ierTo en el espacio in- 

inito, minúsculo e insignifican- 
°®^^a intromisión del 

more en lo que está reservado 
* designio supremo de Dios. Un 

<1*®’ el «sputnik», 
’ ®?^dllará como un triqui- 

due, sin dejar vestigio de la

experiencia, víctima de la d s 
integración. Y esto será todo.

LA 1»ROXIMA GUERRA 
LA GANARAN LOS 

INVESTIGADORES

Sin emb-anjo, si no este «sput
nik», otrô liatélite futuro —los 
americanos, e incluso los rusos 
anuncian próximos lanzamien 
tos— puede .‘ier de gran utilidad 
para la ciencia. Puede descorrer 
el velo de lo desconocido en tor
no de nosotros; el misterío im
penetrable, hasta la fecha, de 
cuanto nos rodea. He aquí, por lo 
tanto, la gran trascendencia de la 
experiencia que ahora, en el saté
lite ruso del día 4 de octubre, no 
ha podido loiçrarse, porque el 
«sputnik» anun ciado por la agen
cia Tass no pa rece preparado pa 
ra recoger tale.s datos. El Krem 
lin, sin duda, sf ha adelaritado. Y 
para conseguirlc ha sacrificado lo 
eficaz a lo espectacular. Moscú, 
una vez más, hív hechO, bien cla
ro se ve, sobre todo propaganda. 
Propaganda de nu técnica, de su 
organización, de sus progresos in
dustriales y, sobr e todo, de la po
tencia de sus c<*hetes de lanza
miento.

El satélite, ¿tiene valor militar? 
He aquí la pregui da a la que va- 
raós a intentar ontestar a co,n- 
tinuación, aun a trueque de re
sultar árdua la eos a. Muchos éxi
tos de la ciencia pucífica han re
sultado, a la postre, formidable.s 
armas militares. P ar ejemplo, la 
aviación. Otras, al revés, arma.^ 
creadas por la ciencia para la 
guerra, han servido con éxito pa
ra el desenvolvimiento del progre
so pacífico de los pu eblos. La des
integración del átonm, por ejem
plo. ¿Cuál podrá ser. en conse
cuencia, la utilidad de los saté
lites artificiales en el campo bé
lico? ¡He aquí la cv.iestión! Un 
tema difícil para inaprovisar y 
para vaticinar. Lo indudable pa
rece, sin embargo, es r, ue esto es
tá llamado a tener una trascen
dental 'influencia. En la guerra, 
desde luego, también, file ha dicho 
alguna vez que las guei ra.': las ga
naban antaño los mili tares; lue
go las han ganado los industria
les y, en el futuro, las ganarán 
los investigadores. ¿Es verdad?

Cohete 'norU aínencano : tres 
cuerpos (y tres motores quí- 
micos. Dimensiones: 22 mei. 
tros de alito, 1,15 de diámetro. '

Peso^ 12 toneladas

Honradamente interpretada esta 
afirmación, puede serlo, sin duda. 
E>espués de la guerra topográfica, 
la estrategia hizo la guerra geo
gráfica. La última contienda, al 
convertirse en mundial, creó la 
«geoestrategia» o «estrategia pla-
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llones de dólares en lanzar el 
satélite para servir a la paz. Los 
ha gastado para conseguir como 
fuera un arma psicológica que 
pueda serie útil a sus efectos.

EL «SPUTNIK» ES ARMA 
PSICOLOGICA MAS QUE

BELICA

,nefaria», como se llamó también. 1 
¿Estamos ahora en vías de inau- i 
gurar, un mal día —un día, cier- 1 
tamente, de catástrofe—, la gue
rra interplanetaria; la «astrobéli- 1 
ca» o «astroestrategia»? ¡Reten
gamos la palabra! ¡El tiempo la 
hará buena !

Aunque, como es bien sabido, 
tanto los Estados Unidos como 
Rusia preparaban el lanzamiento 
de .satélites y hasta se habían 
adelantado fechas y presentado 
por lós primeros planes, muy de
tallados, de ejecución, y aun he
cho declaraciones solemnes sobre 
tales propósitos, la verdad es que 
el «sputnik» ha sorprendido a to
dos. Antes de lo que el Occidente 
pensaba, el satélite del 4 de oc
tubre ha empezado a girar en tor
no de la Tierra, hasta darla. 
aproximadamente, 16 vueltas ca
da día. Ahí está, sin duda, en 
efecto, la nueva luna artificial, 
aunque no sea dado verla fácil
mente, ni signifique otra cosa que 
su latir, ese «bip, bip» que lanza 
al éter, con la periodicidad cono
cida ,Las primeras declaraciones, an
te la sorpresa de esta maravilla, 
han sido coincidentes a uno y 
otro lado del «telón de acero». 
Moscú se ha esforzado en hacer 
suponer a lOs demás que se trata 
de un artefacto pacífico, fruto de 
la técnica humana y llamado a 
descubrimos el misterio del otro 
lado del telón de las nubes. No 
cosa diferente se ha dicho en el 
campo occidental. No es un arma 
nueva, se ha repetido para tran
quilizar a todos; es un resultado 
sorprendente de la técnica. Es una 
experiencia científica que nos 
pernñtirá conocer los arrabales si
derales de nuestro pequeño mun
do. Los rusos, naturalminte, aun
que exhiben el invento como fru
to de la ciencia humana, cuidan 
muy bien de no hacer olvidar es
ta marca soviética. Y hasta han 
compuesto un himno. No podía 
ser por menos. Hele aquí: «No es 
para meter miedo.—Ni para cau
sar asombro.—Por lo que hemos 
hecho este extraordinario lanza
miento.—Queremos la paz.—Y sin 
alharacas, pero con firmeza. 
Conquistaremos lo^ espacios ce- 
lestes.)^

«¡Queremos la paz!» Eso, al 
menos, dice el himno. Eso han 
dicho también las au.oridad s 
soviética® otra vez con ocasión 
del lanzamiento. El «slogan» d-31 
pacifismo ruso. ha creído encon
trar en el instante una oportu
nidad singularm'Snte propicia pa
ra repetirse. Eso qua se ha di
cho, sin embargo, menos que 
nunca se ha seniido. En la sede 
de las pobres Naciones llamadas 
Unidas, la representación ru'a 
ha pretendido imponerse a todas 
las demás, procurando aprove

*. decir verdad, los occidenta
les han comprendido. Sin dejar 
de elogiar el éxito del satélite, 
todos a. una se han preguntado 
qué peligro puede encerrar el 
«sputnik». Eisenhower ha con
vocado a los técnicos y a los po
líticos. El nuevo secretario de 
Defensa americano ha prometido 
acelerar los programáis relativos
a los satélites en proyecto y a 
los cohetes intercontinentales. 
Spaak va a reunir a los nue in- 
bros de to N. A. T. O. para es
tudiar la situación militar. Ca
bot Lodge plantea en la O. N. U. 
la cuestión del control de las ar
mas del espacio. El ministro de 
Defensa danés se ha apresurado 
a declarar que el equilibrio es
tratégico no ha cambiado con la 
aparición del satélite. El profe
sor alemán Racthjen, director 
del Servicio de Investigación d; 
Cohetes, asegura a su vez que el 
que los -tusos hayan sido los pri
meros en lanzar un satélite no 
tiene que ver nada con su real 
poderío militar. Los técnicos ger
mánicos en la materiar-y no se 
olvide que Alemania es la pa
tria de los cohetes, mucho más 
que Rusia—convienen a su vez 
que en el «sputnik» hay mucho 
más de propaganda que de arma 
efectiva. Wilson, el secretario de 
Defensa yanqui, por su par.e, 
conviene que no salo no ha alar
mado a los americanos el lanza
miento del satélite, sino que los 
rusos no tienen aún, dígase lo 
que se quiera, cohetes intercon
tinentales disponibles en sus ar
senales. Tampoco los ingleses pa
recen excesivamente impresiona
dos ante la prueba, examinada 
ésta, desde el punto de vista mi
litar que es el aquí planteado. 
Y en el mismo caso parecen es
tar las autoridades militares 
francesas, canadienses, noruegas 
y, en fin, de todo el Occidente. 
Y es seguro— a nuestro enten
der—que semejante posición es la

char el instante psicológico pura 
ofrecer protección y exigir, eh 
consecuencia, desde su ocasional 
posición de privilegio. Krustchev 
h»r ido lejos con Turquía*. La acu
sa de amenazar a Siria. Y le ha 
dedicado este párrafo, lleno de 
bravuconería y libre de todo es
píritu de pacifismo: «Turquía 
—ha gruñido aquél—es muy dé
bil. En caso de guerra sólo du
raría un día... Cuando los caño
nes empiecen a disparar los 
cohenes, estarán en el aire, y 

«Turquía

entonces será ya demasiado tar
de.» No; Rusia no quiere la paz. 
Ahora menos que nunca. No se 
ha gastado generoín 14 000 mi-

A

mo modo pistolas de madera. Es
tamos ahora seguramente ante 
un caso semejunie.

He aquí por qué Rusia preten
de ds momento imponerse, ta
blar alto; incrementa su agresivi
dad—- bajo la falsa capa de pacifis
ta'—para aprovechar un éxito que 
sabe sobradamente que es fugaz. 
De momento, sin duda, se anota 
a. este respecto un tanto positi
vo. Sólo que no será ciertamen- 
ts decisivo. Los occidentales, los 
responsables de la politica 'anti-. 
comunisita mundial, ciertamente 
que no se dejan, naturalmente, 
impresionar. El «sputnik», en 
fin, no es un aimat No time 
ningún valor absolutamente mi
litar. Pero ello aparee, no hay 
que res.arl© un mérito; ha ser
vido para impresionar; en casos, 
incluso amedrentar a sus rival.s 
No importa que no haya habi
do razón al efecto. Ha sido asi 
y ello basta. Pero sin duda al
guna, esto no bastará a la lar
ga. El «sputnik» va a provocar 
—o la ha provocado ya — una 
reacción rabiosa entre los occi
dentales. Los 'estudios sobre los 
armam,en'tos novísimos, los cohe
tes de largo alcance, van a ex
perimentar una notable acelera
ción. Concretamente, los Estados 
Unidos se disponen a corregír sus 
yerros; unificar sus experiencias, 
ampliar las asignaciones, activar, 
en fin, tales trabajos. Y sus re
cursos, ciertamente', son inmen
sos Rusia lo sabe bien. Compren
de que su victoria ocasional es 
apenas un tanto en un partido 
que apenas si ha empezado.

¿GUIA DE LOS GRANDE) 
COHETES?

justa.
Los rusos, sin embargo, han 

hecho ya del «sputnik»—esto si 
que no cabe negarlo—un arma 
psicológica. No se olvide nunca 
que la. «guerra de nervios» es al
go más que una frase, y que Ru
sia es maestra en este tipo de 
contienda. El satélite — o si se 
prefiere, su aparato lanzador 
sirve perfectam'înte en estos 
instantes al Kremlin para su 
propaganda, ciertámente eficaz 
en determinados medios y países. 
Es, en efecto, un arma eficien
te,’ porque produce el miedo. No 
importa, que. sea verdadera arma 
o que no lo sea. Basta con que 
le parezca. En el Bruch ganó la 
batalla un simple tamborcillo. 
Un tambor que, redoblando el 
parche, hizo creír al enemigo que 
tenía frente a sí un nutridísimo 
ejército, cuando a la verdad nc 
había más que unoji pocos sol
dados. Los cañones de madera 
de la guerra de la Ind'pende’'- 
cia fueron eficaces por el miedo 
que imponían sus grandes bocas 
mucho más que po? sus inocuos 
efectos balís'icos. Los atracado
res usan con frecuencia del mis-

Si el «sputnik» ahora '«> í“®‘ 
ra del campo psicológico y n»; 
ral, un mero instrumento cientí
fico—aunque no parece propor
cionar datos de cuanto tíos 
dea—y, por tanto, no es un ai 
ma apta para lo que llamar 
nuestros tratadistas 
rreada», sino sólo para .‘®' = ,■ 
rra de nervios», ¿ocurrirá eiM 
en el porvenir? He aquí la P- 
gunta trascendental que s- ™ 
hace. Nada menos que una rev» 
ta vaticana, «Osservatore ae 
Domenica», ha planteado la •“ 
tión, ciertamente que desde n 
punto de vista moral. El -a ® 
te, dice a la letra, es ««» « 
m'endo y peligroso Juguete» 
manos de un hombre sin . 
pulos y sin fe. no 
—añade—que ese «^^P’, ^^^Lda 
sea el anuncio de una ^^^ 
tormenta.» «1.a nutva bun“ 
menta luego puede servir 
base ofensiva para 
Tierra.» «Seria ingenuo p * 
que el satélite es 
instrumento pacífico, j.-js 
únicamente a tos invesUgd ' 
científicas, D e s g mb 
puede ser empleado -.té- 
fines bélicos, y cuando 
lites puedan ser i»®‘yp’^®® ^«ne 
incluso, servir de base para g, 
ofensiva.» «La luna .P^W es. 
como una isla artiliciaLeu c ^^ 
pació que podría íacUitarw , 
mino para dominar la /, .„() 
He aquí lo que piensa e ¡^, 
vaticanista. Una P^®'^’®^^. se 
duda, amarga, píro nao jæ 
atrevería a decir que ^^

En todo caso, el «sp^tn ^^, 
tual no sirve, ni servirán 
le sucedan, como elemen^ 
formadores dé cuanto P’ ^gc 
sar en el campo de batan
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tinenta!. Van demasiado altos. 
Se interpone entre ellos y nues
tro suelo la opacidad de la at- 
inósíera. ¿Pero podrán servir 
para orientar, dirigir y regular 
IM proyectiles «superinterconti- 
nentaies»? ¿Servirán como guías 
auxiliares de tos grandes cohetes? 
El futuro hablará. Aunque de 
momento semejantes hipótesis 
parecen lejanas. Ni siquiera es 
probable que. en un plazo inme
diato, los satélites puedan por
tar bombas atómicas. El peso de 
éstas resultaría para ellos fran- 
camente excesivo. Pero el saté
lite puede, sin duda, proporcio
nar datos científicos útiles pora 
la balística sideral que acaba ds 
surgir. Y eso sí que es intere
sante.

A la postre, en efecto, lo más 
importante, desde el punto de 
vista militar, en el «sputnik», 
juzgando en el momento, es su 
lanzamiento. Los técnicos han 
iwpuesto que he debido ser po
sible que el satélite rojo haya si
do elevado hasta los 900 kilóme
tros de su órbita merced a un 
cohete triple, gigantesco. Este 
cohete, se ha dicho, puede muy 
bien haber pesado nada menos 
que ochenta toneladas. (Los 
auKrioanos proyectan la cons
trucción del suyo sólo de once 
a doce, par^ lanzar su satélite, 
algo menor que el ruso.) Pues 
bien; ese arma, ese cohete real, 
de tamaño poder, sí que puede 
ser un índice elocuente del po
tencial soviético en orden a tos 
proyectiles teledirigidos. Es aquí 
en donde, justamente, está el 
mayor valor militar del experi
mento.

Lo más seguro es que los ru
sos han utilizado en la propul
sión de su cohete—de su triple 
cohete, a decir verdad^—combus-

ÜQ^^o®, como es normal. 
Pero se vaticina ya la posibili
dad en un futuro quizá no leja
no de que los cohetes puedan 
ser propulsados por energía ató- 
™ca a su vez.

En resumen, el a^utnik» no es, 
en modo alguno, un «arma béli
ca». Aunque haya resultado un 
’arma psicológica». A este respec
to Rusia puede sentirse satisfecha 
para su programa de propaganda 
y atemorización del mundo Ubre. 
Solo que el éxito deberá ser fu
gaz. La aceleración en los arma
mentos y satélites occidentales 
Puede rápidamente compensar 
cualquier retraso. Los satélites, d? 
momento, pueden ser, sin 'duda, 
armas científicas, porque pueden 
proporcionar datos a los técnicos 
para la fabricación de mejores. 
Ms eficaces y precisos missiles y 
Proyectileq teledirigidos. A la pos-

Quién sabe—las mejores profe
rí!, ’^^^^tan ser siempre las más 
sadas y desconcertantes—si ma- 

uana la guerra saldrá de la órbi-
^^ ¿í’i®stro planeta para irra- 

^®^® hasta dónde, los 
hS*?®* ^<torales. Lo más previsí- 

®^ probable y lo más in- 
in. Í?' ‘^^sde luego, es que sean 

^°® instrumentos de
^^ QIU®’ perfecciona- 

rlMv^ ^®® Anea, sln^n en defi- 
ras í ®°’^o ias armas más segu- 
bakn^J^’®® V mortíferas en la 

i^Üa de mañana.
IA PROXIMA ETAPA HE 

LA AEROESTFATEGIA
^^ examen claro de la 

dón actual. Ningún mayor

Maqueta de uno de los seis satélites que se .proponen lanzar 
los Estados Unidos

riesgo de momento. Con el «sput
nik» y sin el «sputnik» las cosas 
no han cambiado. Aunque Rusia 
quiera aprovechar el instante de 
sorpresa provocado para operar a 
su gusto. Es sabido que la técni
ca de la política soviética es de
purada, en efecto. ‘Pero el Occi
dente no se ha estremecido, aun
que sin duda el satélite haya po
dido impresionar a muchos. Un 
dato elocuentísimo que confirma 
nuestra afirmación. Es sabido que 
les Estados Unidos tienen monta
do en su tomo, lejos incluso de 
sus propias fronteras, un gran 
dispositivo de alarma. Están aten
tos, en efecto, para disponerse in
mediatamente ante cualquier 
agresión súbita. Les bastó con la 
experiencia de Pearl Hafbour y 
no quieren reincidir en la misma 
torpeza en estos días de bombas 
termonucleares, de «missiles» y de 
ingenios con velocidades supersó
nicas. Pues bien; la aparición del 
«sputnik» en el espacio ha dejado 
en silencio a este aparato. ¡No se 
ha dado la alarma! Una alarma 
a buen seguro que no hubiera fal
tado sl en vez del «sputnik» hu
biera volado hacia la. Gran Con
federación Norteamericana un 
simple proyectil cohete o alguna 
formación o unidad de aparat^s 
estratégicos soviéticos por insigni
ficante que fuese.

El equilibrio, en efecto, nú ha 
cambiado Sencillamente porque 
el «sputnik», hasta ahora al me
nos, no es aún un armio de gue
rra En todo caso tiene razón d 
general Gallois: a los occidenta
les, en su cerco al coloso ruso les 
basta con cohetes de 2 500 kiló
metros para pulverizar aquel país; 
no importa nada su enorme .su

perficie. Los norteamericanos, que 
tienen logrado ya el «missiles» 
«Júpiter», de 2.400 a 2.500 kilóme
tros de alcance, deberán, sin em
bargo, obtener a toda prisa su 
«Atlas», al fin, de 8.000. La coope
ración no sólo «interarmas» de 
las Fuerzas Armadas Americanas 
va a ser en lo sucesivo una rea
lidad. Incluso es probable que lO 
sea igualmente la internacional, 
entre las potencias occidentales. 
Duncan Sandy, el ministro britá
nico de Defensa, se ha apresura
do a ofrecer la aceptación ingle
sa sl América la propone. El Tío 
Sam es seguro que no regateará 
ya sus créditos. Todo hace supo
ner, al fin, que la próxima etapa 
de la «astroestrategía» signifique 
una victoria aplastante de los oc
cidentales. Rusia acaba de apli
carles un espolonazo y acusan, 
como es lógico, la reacción. Y las 
batallas de la paz, como las de la 
guerra, no se ganan en el prime
ro, sino en el último momento. 
Es posible—diríamos que seguro— 
que el éxito soviético puede ser 
efímero. La novísima carrera de 
las armas siderales, en efecto, es
tá solamente iniciada desde el 
día exacto del 4 del corriente. He 
aquí probablemente para esta po
bre Humanidad la trascendanda 
mayor de dicha fecha. Su Santi
dad lo anunció hace más de un 
año: «Las más osadas explora
ciones del espacio sólo servirán 
para introducir entre los hombres 
un nuevo elemento de discordia, 
a menos que vayan presididas 
por una más profunda meditación 
moral y una más consciente ac
titud de dedicación a los Intere
ses superiores de la Humanidad».
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